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   Al abrir los ojos vi un mundo distinto, una realidad diferente, ya no era yo. Formaba parte del conjunto, del  gran ser, el único ser.
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   Accede a www.Kolek.es,para seguir y colaborar en las evoluciones de KoleK, este es un Libro Vivo.
 
    
 
   “KoleK es un LibroVivo, modificable, creciente y decreciente. Un libro que no tiene un inicio, ni un final establecido, siempre mutable y dependiente del capricho de la persona que lo lee, de la persona que lo decide editar y corregir, de quien modificando y añadiendo sus propias letras construye un libro cambiante. 
 
   Con tan solo, registrarte en la aplicación podrás corregir, modificar cualquier párrafo, cualquier capítulo, podrás escribir y reescribir KoleK, imprimiéndole un carácter único, que evoluciona con el tiempo como si se tratará realmente de un ser vivo.”
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   Sonreía.
 
    
 
   Parecía que el extremo de su boca se replegase en un hermoso hoyuelo, al tiempo que apostado contra la pared, permanecía anclado sosteniendo entre sus manos y mirando aquel extraño libro. Un libro, un objeto único que casi había desaparecido de la faz de la tierra. Seguramente uno de los últimos y pocos libros que existieran en aquella actualidad, un libro salvado de las quemas de libros de la gran Guerra. 
 
   El brillo en sus ojos era tan absolutamente conmovedor, que parecían iluminados desde abajo, desde una luz inexistente que saliera de aquel objeto físico, casi desaparecido, olvidado, cubierto de polvo.
 
   Las manos le temblaban y sudaban, no tenía certeza alguna de lo que encontraría al abrir aquellas tapas, pero estaba seguro que sería algo tan único, que podría dar respuesta a todas sus preguntas. A fin de cuentas, había llegado hasta allí buscando respuestas, buscando una oportunidad para la resistencia.
 
   Acaricio el lomo del libro, sin apenas atreverse a quitarle el polvo, sin apenas querer intentar ver el titulo, intentar leer y descifrar las letras y algunos símbolos olvidados e impresos en aquel aparato, que en otro tiempo fue el almacén del conocimiento humano.
 
    
 
   Respiro hondo, tomo aire y abrió el libro. En letras borradas podía intuirse “Origen K...”.
 
    
 
   El silencio de la estancia era absoluto y la antorcha que había iluminado hasta ese punto sus pasos, parecía llegar a su fin, parpadeando intermitentemente, avisando de que su luz no duraría eternamente.
 
   Al darse cuenta que la antorcha llegaba a su fin, levanto la mirada, hacia el lugar por donde había entrado, intentando sopesar las consecuencias de arrastrar consigo aquel preciado tesoro, tesoro que tal vez no soportara el cambio de humedad y temperatura en el exterior. Volvió a mirar nuevamente el libro, cubierto de un polvo adherido, polvo seguramente producido por su propia descomposición, polvo que se había creado en aquella pequeña vitrina sellada al vacío.
 
   Respiro nuevamente dándose un segundo y pensó sobre las pocas opciones que tenía, posarlo en el lugar en el que se encontraba, en aquella vitrina de cristales oscurecidos que antes hacían vacío pero que ahora ya no podían ser sellados nuevamente o llevarlo consigo arriesgando el perderlo al llegar al exterior. Cerró la puerta de aquella vitrina, que había ocultado y protegido el libro que contenía las respuestas sobre Kolek y miro la estancia, sabía que no podría permanecer mucho rato allí, que la luz se extinguiría y con ella las posibilidades de salir a la superficie.
 
   Sintiendo la tristeza de no poder descifrar aquellos párrafos, también sintió un cosquilleo en el estomago por llevar el libro consigo, se encamino torpemente hasta aquel pequeño agujero que se había abierto en el suelo y le había permitido acceder a la particular estancia.
 
    
 
   De nuevo sorteo la columna de mármol que caída, permanecía en mitad de aquella sala, lo suficientemente grande como para albergar a más de cien Kolek, pero no se paro más. La antorcha avisaba que tenía que salir. Esquivo un monte de escombros y piedras que se esparcían a su izquierda para comenzar a escalar por la pared que se había abierto antes de dejarle caer.
 
   Con la mano libre se aferro al saliente que se había roto y con el impulso de sus piernas consiguió llegar hasta el pasillo por el cual había entrado. La luz de la antorcha amenazaba con apagarse y si esto sucedía, estaría perdido, moriría en la oscuridad; sin luz no tendría la capacidad de poder encontrar el camino de regreso. Desde el saliente, se arrastro nuevamente los cien metros por aquella grieta que antes de entrar le habría pasado desapercibida, el aire que había movido el fuego y luz de la antorcha avisándole de la existencia del agujero, ahora le avisaba que la antorcha no permanecería mucho mas tiempo encendida. Giro seguro hacia la derecha y regreso nuevamente a la galería por la cual ya podía andar a gatas, aun con dificultad.
 
    
 
   La luz de la antorcha parecía extinguirse por segundos, mientras intentaba avanzar todo lo rápido que podía por aquella galería llena de arena y rocas desplomadas. Giro a la izquierda siguiendo el camino que había marcado en la pared con la tiza blanca que había encontrado en el suelo antes de entrar por aquel agujero medio derruido. Continúo otros veinticinco metros asegurándose de no dejar ninguna marca de tiza atrás, en ningún cruce, en ninguno de los pasillos que se abrían a izquierda y derecha. Pensó en el número de marcas que había realizado desde la superficie hasta llegar a la grieta, más de cincuenta. Se apresuro, tomando conciencia que todavía no estaba ni a la mitad de las marcas que conducían hacía la salida, dejo atrás otros tres pasillos sin marcas y acercando la antorcha a cada una de las esquinas, escudriñaba en busca de alguna marca, temiendo saltarse la señal que indicaba el camino correcto. El corazón acelerado, golpeaba insistentemente el pecho, el sudor resbalaba por su frente, mezcla del calor del ya exiguo fuego y de los nervios de la posibilidad de descubrirse perdido sin luz.
 
   Una de las marcas realizadas le indicaba que tenia que girar a la izquierda, avanzo con la respiración agitada, mientras rebuscaba con sus sentidos agudizaos por la presión la siguiente marca de tiza que le condujera hacía la salida de ese laberinto. La antorcha, mantenía una pequeña llama aun, pero era ya evidente que se apagaría en pocos minutos tal vez segundos. Procurando que no se apagará, se quitó los pantalones, desnudando su cintura y enrollando el pantalón un poco por debajo de la llama que la brea aun sostenía encendida. Era consciente que la ropa no le daría mucho tiempo de luz, pero tal vez le acercará a la salida. 
 
   La llama casi extinguida encendió los pantalones, procurándole un instante más de luz. Se quito camisa y calcetines, pensando en como alimentar la llama en caso no encontrará las salida antes de que el fuego diera cuenta de sus pantalones. Desnudo avanzaba por la galería, tiritando por el frío, pero agradeciendo que no fuera un sitio húmedo y que su ropa aun estuviera lo suficientemente seca como para arder. Avanzo unos treinta metros, temiendo la muerte. Ninguna marca en ninguna esquina le indicaba giro alguno y siguió avanzando hasta llegar al punto, al punto donde entendió que moriría en aquel laberinto. 
 
   El pasillo por el que avanzaba, era un pasillo por el cual no había pasado, era un pasillo sin salida un camino muerto. La luz de sus pantalones sin el alimento de la brea que había utilizado al construir la antorcha, parecía extinguirse rápidamente, la antorcha prácticamente apagada le sumía en la oscuridad, perdido, encerrado, sabiendo que no podría avanzar, ni retroceder en la oscuridad y que entre aquellas paredes la única muerte que le esperaba era la sed o el hambre. 
 
    
 
   La sonrisa y el placer de sostener aquel libro habían desaparecido, sintiendo el vacío de haberla fallado, de morir solo, de perder la oportunidad. Tan solo miedo, los ojos abiertos enfrentados a la agonía de una muerte seguramente lenta, mirando a una pequeña llama que parpadea lentamente, creciendo y decreciendo, hasta que en un giro reflejado en las pupilas se desvanece, apagándose, dando pasó a la más negra de la oscuridad.
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   David salió del ministerio de la creación, la puerta de cristal se abrió a su paso dejando entrar una ráfaga de aire fresco. Se ajusto la chaqueta tirando del extremo izquierdo. Guardo sus manos en los bolsillos de su pantalón corto. 
 
   El trabajo resultaba aburrido, insípido, pero seguramente no existía ningún trabajo que dejara un buen sabor de boca, las cosas se hacían por que había que hacerlas.
 
   Realmente era de tremenda importancia realizar su trabajo, el gobierno de la liberación, necesitaba de su labor al igual que la colaboración de todos los demás, pero ansiaba el día de convertirse en explorador y dejar el valle colmena, la colonia, para poder ver el mundo exterior.
 
   Desde la gran Guerra, habrían pasado centenares de años, pero realmente no tenía importancia ya; la historia había dejado de tener un existencia inamovible y lo que antes habían sido innumerables puntos de vista  ahora se transformaba y alteraba continuamente a petición de Kolek, convirtiéndose en un solo punto de vista, en una única visión.
 
    
 
   Una ráfaga de aire fresco atravesó la ropa, produciéndole un escalofrío que recorrió su columna. Hundió la cabeza entre los hombros y bajo las escaleras que le ponían en camino a su celda.
 
    
 
   Los días de lluvia le gustaban, el agua y el aire provocaban una serie de interferencias que a su vez hacían que Kolek no se pudiera conectar directamente a sus pensamientos y al mismo tiempo tampoco recibiera los suyos. La lluvia le dotaba de ciertos segundos de un ser individual, pero en cuanto dejaba de llover, enseguida el gran pensamiento se instalaba apoderándose de sus propios pensamientos y abrigándole en lo común. 
 
    
 
   El suelo empedrado tenía dispuestos millones de cables de sílice que dibujan figuras helicoidales y que a su vez se disolvían en miles de líneas dispuestas como campos neuronales, los arquitectos habían tardado décadas en desarrollar el sistema único de pensamiento; todas aquellas figuras y líneas se conectaban con el gran ser.
 
    
 
   Al llegar al edificio, el vestíbulo olía a carne cocida y madera quemada, subió por las escaleras, el ascensor no funcionaba. Un par de décadas atrás todos los ascensores habían sido inutilizados, el habitáculo junto con el sistema electromecánico, producían alteraciones e interferencias similares a las que se producían cuando llovía, lo cual dio pie a que se prohibiera su uso. Subió arrastrando un poco los pies, sin hacer apenas caso a las paredes donde hasta la tercera planta, grandes carteles anunciaban la supremacía Kolek, con letras mayúsculas.
 
    
 
   SOMOS EL GRAN SER. SOMOS KOLEK
 
    
 
   Eran carteles pre–nacimiento, de cuando todavía se utilizaba la palabra escrita como medio de comunicación.
 
    
 
   Accedió a su celda, las puertas permanecían siempre abiertas, desde la presión de la noche roja, se habían prohibido las cerraduras. 
 
   La estancia era insípida, de paredes de un gris húmedo verdoso. Una cama con un colchón proporcionado por industria y un escritorio fijo a la pared.
 
   Se desnudo y abrió el grifo de la ducha, el tiempo que tenía para ducharse era limitado, dentro del libro de leyes se establecía que nadie podría permanecer más de treinta minutos desconectado y por tanto ninguna ducha o baño podía alargarse más allá de este tiempo.
 
    
 
   Bajo el agua de la ducha, David sentía la liberación, aunque sus ideas estaban indudablemente influenciadas, durante este corto periodo de tiempo, dejaba de sentir el pensamiento único, la presión del gran ser sobre sus propios pensamientos. La temida e ilegal desconexión.
 
    
 
   Al cerrar el grifo, el pensamiento único regreso como un torrente, modificando, asertando cada nuevo pensamiento que se había producido en el gran ser durante su desconexión.
 
    
 
   Con la nueva conexión, sintió nuevamente ese leve dolor de cabeza, que había sentido desde hacía un par de semanas, tras cada ducha y tras cada nueva conexión al ser. Un leve pinchazo que se instalaba al principio durante unos segundos entre el lóbulo parietal y frontal, un leve pinchazo que se acompañaba de un pitido agudo que le aturdía durante unos segundos.
 
    
 
   Se secó y dirigió hacia la cama. La cama en su composición, era al menos un treinta por ciento sílice y estaba conectada con los elementos helicoidales que plagaban lo suelos de las calles, era un elemento diseñado por los arquitectos del pensamiento, un elemento más del gran ser.
 
    
 
   David se tumbó, con los ojos abiertos, mientras se disponía realizar los ejercicios previos a la toma del sueño, tomo aire y lo exhalo tres veces, mientra giraba cabeza a izquierda y derecha, arriba y abajo, la cama de sílice se conectaba a sus sueños y los sueños se entremezclaban con los sueños de otros seres individuales, convirtiendo durante el sueño, al laboral en explorador, al explorador en creador, al creador en arquitecto y entremezclando todas las clases de seres individuales que formaban parte del gran ser, creando un sueño único, un sueño único de todos los sueños mezclados, el gran ser proporcionaba la felicidad y el conocimiento de la felicidad. La infelicidad era rechazada casi de manera inmediata por el gran ser y Nueva Tierra era el planeta idílico para la humanidad, una tierra compuesta por el conjunto de millones de sueños unidos y enlazados en un solo sueño común.
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   – ¡Realmente piensas debemos quedarnos de brazos cruzados!– grito en una exclamación, mientras sorbía sus lagrimas.
 
    
 
   La estancia arruinada recordaba; las imágenes que podía haber visto en los libros de texto, hablando sobre la segunda guerra mundial.
 
    
 
   – Que otras opciones pueden existir, dime– suavizo el tono el padre, entendiendo la sangre encendida de su hija.
 
   – ¡podemos luchar!– afirmo Ann segura de si misma.
 
   – Luchar, dices; escúchate, ¿cómo?, ¿con qué?, no tenemos medios, no tenemos un ejercito– respondió, dejando intuir el amargor de sus palabras.
 
    
 
   Ann, miro hacia la ventana de la que hasta ahora había sido su casa. Los cristales rotos, hacían de aquel marco, el cuadro de una ciudad destruida. El humo se extendía por la ciudad. El fuego y el resplandor de bombas que estallaban, teñían el cielo con colores naranjas, cobres y rojos.
 
    
 
   Miro a su padre convencida de que aquellas bombas habían destruido algo más que los edificios, que aquel fuego destruía algo más que los libros. 
 
    
 
   En un rápido gesto se giro hacía la puerta; no estaba dispuesta a resignarse, saldría a la calle a defenderse correría hasta el instituto, pondría a salvo todos los libros que pudiera, los escondería.
 
    
 
   –¡Ann, espera!– escucho gritar a su padre, mientras comenzaba a bajar las escaleras. –vuelve, cariño.
 
    
 
   A Ann le quemaba el pecho, sentía las piernas golpear el suelo, mientras se encaminaba hacia el instituto; sentía como el aire le faltaba y como el corazón golpeaba su sien a cada pulsación. Corría esquivando las calles principales, buscando el refugio de los sitios más oscuros, en la intención de no ser descubierta, de pasar desapercibida.
 
    
 
   –Tengo que llegar– se repitió a si misma, mientras tomaba aire y exploraba la distancia que la separaba del instituto.
 
    
 
    
 
   Las bombas habían levantado las aceras de adoquines, habían derribado la mayoría de los edificios y los que aun quedaban en pie se encontraban en un estado ruinoso. Las hogueras se encendían y al menos dos grupos de diez personas, se acercaban hacia el centro de la calle.
 
    
 
   El murmullo de voces, se trasformaba en un único grito. 
 
    
 
   –SOMOS KOLEK.
 
   –SOMOS KOLEK.
 
   –SOMOS KOLEK.
 
   Tiraban al suelo cientos de libros, los apilaban en un gran montón, mientras gritaban repitiendo.
 
    
 
   –SOMOS KOLEK.
 
   –SOMOS KOLEK.
 
   –SOMOS KOLEK.
 
    
 
   Con una lata bañaban aquel montón de libros de algún líquido inflamable, mientras la chispa hacía surgir el fuego.
 
    
 
   El humo se levantaba en grandes columnas, mientras cientos de energúmenos con aquellos terribles cascos, gritaban y se afanaban en apilar en pequeños montones libros, para después tirarlos a la hoguera. Las llamas se levantaban relamiéndose, saboreando las letras, el papel.
 
    
 
   Si alguno de los Kolek la descubría, todos la perseguirían, la darían caza. Se santiguo. <–apenas 500 metros–> pensó. 
 
    
 
   Los escombros de uno de los edificios caídos, se interponía entre los Kolek, la hoguera y ella. Pero como si de hormigas se tratarán rebuscaban entre los escombros todo libro que quedase, cualquier documento o elemento escrito.
 
    
 
   Ann se deslizo, procurando que su cabeza no asomara por encima del montículo. 
 
    
 
   Apenas tenía tiempo, en breve, aquellos mismos que encendían hogueras en mitad de la calle y rebuscaban entre los escombros, se darían cuenta que el instituto estaba plagado de conocimiento escrito.
 
    
 
   La oscuridad era absoluta donde todavía no se habían encendido hogueras. En el espacio recorrido, nadie la había visto. 
 
   La puerta del instituto estaba cerrada, pero sabía que en la calle paralela a la principal, había una pequeña caseta, que la permitiría escalar el muro y entrar.
 
    
 
   El instituto se encontraba en una total oscuridad. 
 
   Tras dejarse caer desde el muro, un escalofrío recorrió su cuerpo. Las aulas quedaban a la izquierda desde donde se encontraba.
 
    
 
   Desconfiada avanzo corriendo, pero protegiéndose contra la pared; temiendo que alguno de los Kolek la sorprendiera, temiendo que surgiera alguno de esos seres y la atrapase.
 
    
 
   El resplandor de las bombas que estallaban, la descubrían en algunos puntos; pero parecía que era tan solo su sombra y ella, las que se encontraban allí en ese preciso momento.
 
    
 
   Llego hasta la entrada, que daba paso a la biblioteca. En su rostro se dibujo el miedo. La puerta estaba abierta. 
 
    
 
   –Kolek– susurro en un suspiro.
 
    
 
   Había llegado hasta ese punto; había corrido y se había ocultado, para llegar hasta la biblioteca y ahora seguramente alguno de los Kolek, estaría descubriendo los tesoros del instituto, estaría dando cuenta de los libros que se habían salvado de la destrucción de las bombas.
 
    
 
   El valor recorría sus venas, su corazón agitado, había llegado hasta allí; tan solo tendría que no dejarse ver; tendría que hacerse invisible y recuperar alguno de los libros.
 
    
 
   Accedió al distribuidor. Unas escaleras subían hacía la biblioteca y otras bajaban al auditorio; con precaución empezó a subir, agudizando todos sus sentidos, alerta al sonido de alguna pisada, a la visión de alguna sombra.
 
    
 
   El silencio era absoluto, la falta de luz también. Las puertas de la biblioteca estaban abiertas y una luz titilaba. La respiración de Ann parecía extinta, mantenía el valor y determinación de entrar, pero el miedo la mantenía fuera, mirando hacia la puerta, en cuclillas.
 
    
 
   –Ann– 
 
    
 
   –Ann– escucho en un medio susurro en la entreplanta, descubriendo a su profesora, que subía por las escaleras hacía la biblioteca.
 
    
 
   Estaba perpleja, la profesora de ciencias, se encontraba en aquel mismo lugar, había sentido la misma necesidad que ella misma.
 
    
 
   –Rose– titubeo al decir y desagarrotar las cuerdas vocales Ann.
 
   –¿Qué haces aquí?– pregunto nerviosa mientras se acercaba para cogerla durante un segundo entre sus brazos y mirarla.
 
   –He venido a salvar...– dijo mirando hacia el interior de la biblioteca y terminando la frase.
 
   –No deberías estar aquí, podrían haberte visto.
 
    
 
   Rose se incorporó levemente, la diferencia de edad era evidente pero a los diecisiete años Ann era más alta que la profesora.
 
    
 
   –Ven ayúdame – dijo con una leve sonrisa, sintiendo cierto orgullo al descubrir en Ann una compañera ideológica.
 
    
 
   La profesora Rose entro por la puerta de la biblioteca. Una vela daba la luz justa y necesaria para poder ver alguno de los libros que estaban amontonados.
 
    
 
   –Hemos de coger estos libros y llevarlos al auditorio– le susurro Rose. – los hemos de introducir en la capsula del tiempo.
 
   –¿Era para eso?
 
   –Si– contesto Rose al tiempo que cogía alguna de las obras– se veía venir, llevan años queriendo tomar el control. Años y años viendo mermadas sus capacidades de crecimiento y expansión.
 
    
 
   Ann apilo cinco tomos, para levantarlos y seguir a la profesora.
 
    
 
   – Los libros suponen el espacio inalterable, la memoria y conocimiento recogido del ser humano.
 
    
 
   Ann sostenía con dificultad los cinco libros, mientras bajaban con cuidado por las escaleras a oscuras. 
 
    
 
   –Quieren acabar con eso Ann, con la memoria de la humanidad.
 
    
 
   Las puertas del auditorio se encontraban abiertas de par en par. Una luz similar a la de la biblioteca danzaba, indicando el punto donde se encontraba el escenario.
 
   Bajo el escenario los escalones que daban acceso al mismo se encontraban retirados, dejando ver el hueco bajo escenario y en el punto de uno de los escotillones, la capsula del tiempo sobre la que habían trabajado durante aquel trimestre y con la excusa de ser un proyecto de ciencias. 
 
    
 
   – La capsula del tiempo, es precisamente lo que permitirá preservar una parte de esa memoria que quieren destruir.
 
    
 
   La capsula del tiempo, no era más que una caja, un armario de metacrilato que se cerraba herméticamente y al cual se le podía sacar el oxigeno, evitando los procesos de oxidación.
 
    
 
   – pero aunque lo guardemos dentro de la capsula, lo descubrirán– dijo Ann, persiguiendo encontrar otros posibles sitios para esconder los libros.
 
    
 
   – no lo harán– sonrió, descubriendo una agujero excavado en el suelo bajo el escenario, de un tamaño similar a la capsula del tiempo y que comunicaba directamente con el escotillón.
 
    
 
   Empujo la capsula del tiempo hasta la madera que hacía de plataforma y facilitaba el subir y bajar objetos hasta el agujero excavado.
 
    
 
   – Una vez que hayamos llenado de libros la capsula del tiempo, la bajaremos y ocultaremos– dijo mientras tiraba de la cuerda que accionaba el mecanismo para abrir el escotillón y subir a escenario, plataforma y capsula.
 
   –¿Que libros hemos de escoger?– pregunto Ann mientras miraba, los cinco tomos que había subido al escenario, tras acercar la escalera.
 
    
 
   El murmullo que Ann, había escuchado en las calles, parecía repetirse. Los Kolek parecían entrar en el instituto. Las cerraduras de las puertas de la calle parecían darles unos minutos.
 
    
 
   –Todos los libros son importantes Ann– dijo mientras rebuscaba en una de las pilas uno de los libros que había bajado anteriormente.– pero solo hay uno que puede acabar con esta locura.
 
    
 
   De entre los libros, saco un libro de lomo rojo. Lo miro, paso su mano sobre su piel y casi en un acto instintivo se lo acerco a Ann. 
 
    
 
   –El Origen Kolek– leyó con una voz intermedia, reflejando en parte el desprecio que sentía por aquel libro.
 
    
 
   – En ese libro, se encuentran las claves de los Kolek. Hasta hoy siempre se podía recurrir a este libro para ver como los Kolek confundían su origen, como su pensamiento único no llegaba a tener valor alguno sin la existencia del individuo.
 
    
 
   –Pero este libro supone la creación de los Kolek– se quejo Ann.
 
    
 
   –Si, pero Kolek, fue creado bajo unos principios y sin embargo ahora parece carecer de esos principios.
 
   –Rose, estás segura que este es uno de los libros que hay que salvar– miro nerviosa, escuchando fuera el ruido de los Kolek, que parecían encontrarse ya dentro del instituto.
 
   –Estoy segura, que es el único libro que los Kolek verdaderamente pretenden destruir y que por esto es el más importante, el que debemos ocultar.
 
    
 
   Abrió la capsula, introdujo el libro, añadió unas bolsas y la cerro, sellándola y extrayendo el aire con el sistema electromecánico alimentado por baterías.
 
    
 
   –Solo ese– miro Ann con los ojos y boca desencajados.
 
   – Si– titubeo– realmente solo se puede salvar este.
 
    
 
   Los gritos irrumpieron, en el auditorio, una planta más arriba; entraban los Kolek.
 
    
 
   –SOMOS KOLEK.– aullaban guturalmente al unísono, en un solo grito, una sola voz. 
 
    
 
   –Corre Ann, ve y escóndete– suplico Rose, mientras accionaba el mecanismo que bajaba la capsula para ocultarla. Los libros que quedaban encima del escenario los empujo por el escotillón.– yo ocultaré la capsula y pondré estos libros con la intención de distraer a los Kolek.
 
    
 
   Ann miraba los ojos de su profesora. Cogió uno de aquellos libros que había bajado y salio corriendo hacía la chácena, buscando la puerta lateral que sabia se abría y daba al patio de recreo.
 
    
 
   Rose, bajo del escenario, introduciéndose nuevamente bajo el tablado, arrastro la plataforma de escalones que hacían las veces de acceso al escenario y tapando el agujero que se veía desde la puerta de entrada al auditorio. Se arrastro hacía donde se encontraba la capsula, el mecanismo había funcionado, la plataforma había bajado, el escotillón se había cerrado, pero la capsula no había entrado en el hueco escavado.
 
   Era cuestión de segundos que los Kolek entrarán en el auditorio; era cuestión de segundos que la descubrieran. El tapar el agujero que daba acceso al bajo escenario con los escalones, solo retrasaría un momento. Tenía que conseguir que la capsula entrará en el agujero escavado.
 
    
 
   El sonido de los Kolek al principio tímido se le hacía cada vez más cercano y Rose luchaba con la esperanza de poder ocultar la capsula, antes que llegarán.
 
    
 
   Ann se había ocultado detrás de la puerta, sin subir aun, esperando que Rose pudiera salir de bajo del escenario y pudieran escapar juntas. La salida a la calle era por el laberinto de pasillos que llevaban primero hasta la sala de maquinas y luego a la sala de depuración del agua.
 
    
 
   Los primeros Kolek, habían entrado al auditorio corriendo. Lucían esos cascos, que les permitían estar conectados unos con otros, los pensadores o ADP, a través del pensamiento, conectados como una sola persona. El tamaño y el silencio del auditorio imponían respeto. Los primeros Kolek avanzaron lentamente, pero en cuanto llegaron tres más, empezaron a correr entre las butacas; buscando el folleto de alguna posible obra de teatro, de algún espectáculo infantil, alguna muestra escrita que pudiera alimentar las hogueras encendidas en el exterior.
 
    
 
   Aunque hablaban entre ellos, su comunicación no era fluida, compartían simplemente el mismo objetivo y con esa clarividencia, no era necesario hablar de manera individual.
 
    
 
   Rose no había salido y los Kolek, avanzaban hacía el escenario, era cuestión de tiempo, Ann permanecía semioculta, preparada para escapar corriendo entre aquellos laberintos; ella conocía aquellos pasillos como la palma de su mano, todos los niños que habían crecido en aquel instituto habían andado por aquellos pasillos. Si los Kolek la descubrían, no la darían caza en su huida.
 
    
 
   Uno de los Kolek se acerco hasta el escenario, hasta los escalones que tapaban el agujero que daba acceso al bajo del tablado.
 
    
 
   Rose luchaba en silencio, en el intento de hacer funcionar el mecanismo que ocultase la capsula, pero el mecanismo se encontraba atorado, uno de los libros que había tirado desde el escotillón, se había introducido entre hueco y capsula. Escucho el crujir de los pasos sobre el escenario. Uno de los Kolek, buscaba algún indicio de la existencia de un texto, algún libro para tirar a la hoguera. 
 
    
 
   Ann oculta entre las telas, miraba como uno de los Kolek había subido al escenario, buscando algún texto.  En ese preciso instante todos los Kolek, se habían quedado quietos, inmóviles, como si en sus pensamientos compartidos, se hubiera generado una misma idea y estuvieran escuchando para poder actuar.
 
    
 
   El Kolek que se encontraba en el escenario, dio media vuelta, dejando ver en sus ojos algo que podría ser interpretado como miedo. Todos los demás Kolek, giraban sobre sus pasos, atropellándose, corriendo. Un pensamiento se había instaurado en su cabeza, un aviso. Pero si ellos corrían eso solo podía significar una cosa. 
 
    
 
   –Los Bombarderos vuelven– susurro Ann buscando a Rose, saliendo nuevamente a escena, tras ver como el último de los Kolek, el que había llegado hasta el escenario, salía corriendo despavorido por la misma puerta por la que había entrado antes.
 
    
 
   –Rose– grito Ann, al verse sola y ver que no tendrían mucho tiempo– Los bombardeos vuelven, los Kolek se van, huyen, tenemos que irnos también.
 
    
 
   Rose al escuchar la voz de Ann, tomo aire, no sabía lo que sucedía afuera. Claramente la capsula permanecía atorada, no podría ser ocultada, ni tampoco podía abrirse para recuperar el libro, la altura y el escotillón cerrado, no permitían movimiento alguno.
 
    
 
   –¿Que haces aquí, Ann?– interrogó al abrirse camino desde detrás de los escalones.
 
   –Tenemos que irnos– se apresuro Ann a ayudarla, saltando desde el escenario. – los Kolek se han ido.
 
    
 
   Rose la cogió de la mano mientras colocaba la escalera para subir. 
 
    
 
   –No podemos salir a la calle por la salida principal, podrían vernos
 
   –Quizás no nos de tiempo– exclamo dudando, pensando en los destrozos de las posibles bombas.
 
   –Nos tendrá que dar tiempo Ann– sonrió, intentando transmitir una seguridad que ella misma no tenía.
 
   –¿Y los libro?– pregunto Ann.
 
   –Esperemos que las bombas lo sepulten pero no lo destruyan– respondió.
 
    
 
   Se dirigieron hacía la sala de maquinas, pasando por la depuradora. Sabían no tenían mucho tiempo; sabían que si los Kolek corrían huyendo era por el ataque inminente. El suelo comenzaba a temblar bajo sus pies, las bombas caían. Los pasillos que iban desde el salón de actos hasta la salida, podrían pasar por un laberinto, comunicaban los edificios de la escuela, el salón de actos y el gimnasio.
 
    
 
   Al salir al patio de recreo del instituto. El resplandor de las bombas al estallar les dejaban ciegas, el sonido era tan ensordecedor que aun gritando no hubieran escuchado nada más que el zumbido de sus tímpanos apunto de estallar. El motor de los aviones sonaba como una orquesta siniestra que hacia temblar sus cuerpos. 
 
    
 
   Ann y Rose avanzaban corriendo, pero esta vez era Ann la que guiaba a Rose, la dirigía hacía el lugar donde se encontraba la caseta.  Las bombas estallaban a tan solo unos 500 metros, en apenas unos minutos, las bombas barrerían el instituto.
 
    
 
   Corrían alejándose, buscando el lugar para escalar el muro. La explosión de un a bomba cercana hizo que temblará el suelo, tropezaran y cayeran, desde el suelo en la separación de haber corrido no más de trescientos metros, otra bomba caía, por fuera de lo que sería el instituto. La luz de la explosión, quemaba la visión, pero les dejaba intuir, las piedras volando, los cristales estallando en una onda invisible que destrozaba el edificio, provocando que éste se replegara sobre si mismo. La onda expansiva había arrastrado a Ann y a Rose por el suelo algunos metros, incrustando arena y grava en sus manos, en su cara. 
 
    
 
   –¿Estas bien?– grito Rose desde el suelo, sintiendo el agudo dolor de mil agujas clavándose por todo su cuerpo y un pitido instalado en su cabeza que impedía casi se oyera nada.
 
    
 
   Ann permanecía callada, con sus ojos abiertos, mirando el fuego, el instituto destruido.
 
   Al cielo se arrojaban miles de lenguas de fuego coloreando y tiñendo la noche de un color rojo y amarillo, iluminando el cielo, impidiendo ver más allá del fuego, el instituto, la ciudad, miles de lenguas de fuego, las bombas, las hogueras.
 
    
 
   –¿Estas bien?– repitió, viendo como Ann permanecía atónita mirando al frente, sin pestañear con los ojos abiertos, mientras susurraba en un murmullo roto, repitiendo incansablemente, ante la visión del cielo en llamas:
 
    
 
   –noche roja.
 
   –noche roja.
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   Las figuras se formaban en la mente de David, la conexión al sueño colectivo no iba más allá de unos minutos. A partir de ese preciso instante el mundo se transformaba y se vivía en una realidad común creada de un mundo más bello, Nueva Tierra, donde el cielo no era oscuro ni gris, donde en lugar de espirales helicoidales de sílice, se extendían una gran multitud de árboles y fluía agua clara desde manantiales que nunca habían sido descubiertos. 
 
   Al despertar dentro del sueño David sintió el zumbido agudo de la conexión, similar al pitido tras un estallido; los ojos comenzaron a enfocar el entorno en el sueño. Al principio de la conexión al sueño colectivo, era difícil moverse, se tenía aun conciencia de la realidad de encontrarse en un sueño y esto dificultaba y distorsionaba las imágenes que se creaban de la mente común. A los pocos minutos una vez el sueño se hacía más profundo, las imágenes del entorno se hacían claras, el zumbido se agotaba y los olores inundaban el lugar.
 
    
 
   Al abrir los ojos sintió la boca reseca, tardo unos segundos en enfocar el valle en el cual se encontraba. Tomó un poco de agua entre sus manos y se la llevo a la boca.
 
    
 
   El cielo estaba despejado y el aroma de un conjunto de azucenas le golpeo al tomar aire. Se sentó durante unos segundos junto al manantial de agua que brotaba suspendido en el aire, manando de la nada. Mirando hacía el valle, que se entremezclaba en millones de verdes. 
 
    
 
   Al conectarse al sueño colectivo, se guardaba una imagen de uno mismo, donde se interactuaba como un tercero y un individuo al mismo tiempo; las reglas físicas a las que estaba sometido el cuerpo en el mundo real, en el sueño colectivo no existían como tal, aunque el propio Kolek limitaba las posibilidades, de modo que se pudiera generar un mundo común. 
 
    
 
   Años atrás, en el sueño colectivo, no existían reglas ni norma alguna, así que al conectarse cualquiera podía tele transportarse, volar, correr sin agotarse. Pero esto provoco que los Individuaj, opositores a Kolek, tomaran parte del ser colectivo en el mundo de los sueños, con la intención de destruir a Kolek. Ante la vulnerabilidad de Kolek en el mundo de los sueños, en el sueño colectivo se establecieron una serie de normas, que al no ser cumplidas te expulsaba del sueño. 
 
    
 
   La gran ventaja de los Individuaj, era precisamente la capacidad de modificar a Kolek en el mundo del sueño colectivo y al hacerlo en el sueño, hacerlo también en el mundo real.  Representaban el mundo antiguo y pretendían mantener el gobierno antiguo, donde no existía la representación común; donde existían una serie jerarquizada de mandos que obligaban en pos del bien común a ordenar a la mayoría según categorías, clases e incluso razas. 
 
    
 
   Cuando no existían normas ni controles en el sueño colectivo, los Individuaj, accedían al mundo de los sueños, al ser conscientes de encontrarse en un sueño, duplicaban su ser al igual que haría cualquier ser celular por mitosis. De esta forma tomaban el control del sueño colectivo, transformándolo e influenciándolo, con el pensamiento clonado de los Individuaj. El sueño colectivo se transformaba y donde existía un sueño común se imponía el sueño de los Individuaj. Así imponían en el mundo de los sueños el pensamiento a los Kolek que participan de la creación y por tanto al despertar los Kolek imponían el pensamiento Individuaj al mundo real del gran ser.
 
                 
 
   Desde que se descubrió en el mundo real la primera infección e influencia de los Individuaj, hasta que se procedió a poner controles en el sueño colectivo, pasaron unos días, pero fue el tiempo suficiente para que muchos Kolek, fueran arrastrados hacia el pensamiento Individuaj y por esta razón más de un millón de Kolek desaparecieron del sueño y realidad común, algunos encarcelados como amenaza al gran ser y otros como desertores fugados que se unían a la resistencia Individuaj, extrayendo su implante de conexión colectiva.
 
    
 
   Desde aquella infección se habían establecido normas básicas al sueño colectivo y volar, clonarse, correr sin agotarse, habían sido algunas de las opciones que se habían prohibido en el sueño. Si alguno de los Kolek, incumplía alguna de las normas básicas era expulsado del sueño colectivo, volviendo nuevamente al mundo real sin descansar, agotado y teniendo que iniciar nuevamente la conexión al sueño colectivo. Estos cambios provocaron al principio, un continuo cansancio a todos los Kolek, pero al poco tiempo, todos lo Kolek eran capaces de controlar sus sueños bajo las restricciones impuestas desde el pensamientos común del mundo real.
 
    
 
    
 
   David sorbió nuevamente un trago del manantial y se incorporo de un salto. En su último sueño, había alcanzado el pensamiento de uno de los exploradores y ahora aparecía precisamente en el mismo valle donde el explorador había creado su sueño. 
 
    
 
   – Hola David– escucho a su espalda reconociendo la voz del explorador.
 
   – Magal– respondió girándose para encontrarse.
 
   – Hoy has llegado directo, no has tenido que recorrer ni un paso.
 
   – El manantial suspendido es un buen punto de enlace, no se repite en ninguna parte del sueño.
 
    
 
   Magal sonrío, orgulloso de su aportación al sueño colectivo.
 
    
 
   – ¿Has descubierto algo nuevo hoy?– pregunto David al explorador con afán de conocer más sobre el mundo exterior.
 
    
 
   – Hoy solo hemos avanzado un millar de yardas, por unos campos de arena blanca. 
 
   Dibujo sus pensamientos en el sueño, para hacer participe a David de las visiones y descubrimientos que había hecho durante el día.
 
   –Aun quedaban construcciones del pre–nacimiento – continuo – desgastadas por la erosión y la influencia de la arena. Al menos tres construcciones y todas ellas al menos de dos plantas. 
 
   –¿de al menos dos plantas? – pregunto
 
   –Ninguna construcción tenía puerta.– negó con un gesto de cabeza y apretando los labios– Aunque al estar enterradas no sabemos cómo serán realmente de altas.
 
   –¿Habéis levantado el campamento?– pregunto ansioso David.
 
   –Si– sonrío Magal, mientras veía la emoción creciente.– hemos levantado el campamento, es posible que este sea el lugar donde se escondan parte de los Individuaj.
 
   – ¿Podrías enseñarme las construcciones?
 
   Magal, tan solo se acerco unos pasos y construyo en el sueño común, toda la información que había recogido durante el día en el mundo real, transformada por su visión, por su percepción del tiempo, los olores y el tacto.
 
    
 
   –Es bello– se atrevió a decir David, tras compartir su visión.
 
    
 
   La arena blanca se extendía, formando pequeñas dunas; atrás habían dejado una pequeña zona intermedia que cubría una extensión de no más de quinientos metros, donde matorrales y matojos de hierba seca hacían de freno a la arena. Delante de la expedición se extendía un cielo gris azulado y las pequeñas dunas que se intuían al principio también se intuían transformase en grandes dunas más adelante. A cualquier lado que mirases se veía un horizonte despejado; salvo la zona de matorrales y la selva que quedaba atrás, no parecía que hubiera nada más allá. Como si de una frontera invisible se tratará, algo te decía que no se podría avanzar en esa dirección.
 
    
 
   –¿Lo es?– respondió Magal preguntando, mostrando en la visión de su sueño las casas pre–nacimiento. 
 
    
 
   Las casas permanecían agrupadas formando un conjunto, pero separadas entre si, en algunos casos más de cien metros.
 
    
 
   –A mi me lo resulta, aunque no creo que ahí encontréis algún Individuaj–dijo David intentando enfocar las construcciones creadas por Magal en el sueño común.
 
   –Te sorprendería saber en que lugares los hemos encontrado. 
 
    
 
   Un remolino de arena se levantaba, danzando en espirales, mientras formaba un globo sostenido en el aire.
 
    
 
   –Tal vez– continuo Magal– exista un pasadizo; una trampilla que da paso a una de esas edificaciones y dentro se ocultan los Individuaj. Nunca sabemos dónde podemos encontrarlos.
 
    
 
   David miraba estupefacto, la inmensa extensión que se formaba ante sus ojos gracias al pensamiento y las visiones de Magal.
 
    
 
   –Realmente es bello– repitió David, observando los colores vivos, el agua suspendida, los remolinos de arena blanca girando en el aire, creando esferas, figuras perfectas.
 
   –Sí, lo es. 
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   Ann lloraba desconsolada, mientras Rose la animaba a que la siguiera hasta su apartamento.
 
    
 
   – Vamos, por favor no pares ahora– Salían del instituto por el mismo lugar que entro Ann.
 
    
 
   Las calles estaban atestadas de Kolek, todos persiguiendo libros para poder llevarlos ante el fuego del centenar de hogueras que crecían por la ciudad.
 
    
 
   La casa de Rose, no estaba lejos del instituto, pero rodearon y cruzaron varias calles, con la intención de no ser descubiertas por los Kolek. Al cerrar la puerta, Rose miro a Ann.
 
    
 
   – ¿Estas bien?– pregunto a Ann, viendo como esta tiritaba y se llevaba las manos a la cabeza en un gesto lento.
 
    
 
   La cubrió con una manta.
 
    
 
   – ¿Ahora que haremos?– exhalo Ann, levantando los ojos del suelo para mirar a Rose.
 
   – No lo sé
 
   – Acaban de empezar, esta noche han empezado, pero ya no hay marcha atrás.– le temblaba la voz.
 
   –Así es– respondió Rose acercándose a la ventana, sin atreverse a encender una luz que les delatase.
 
   – Registrarán todas las casas, irán casa por casa localizando todos los libros y a todos aquellos que no quieran colaborar ¿qué le?– traga saliva sin terminar de preguntarse.
 
   –Todos somos Kolek– continuo Rose desde la ventana, con su rostro iluminado por el fuego en la calle.– aun no todos lo somos, pero en breve lo seremos. Han impuesto la quema de libros y nadie ha podio hacer nada, tampoco nadie les impedirá el obligar a que llevemos esos estúpidos conectores en la cabeza. Su mente única les llevará a imponerse en el pensamiento del bien común, y para ello nos intentarán doblegar. 
 
   –Yo no quiero formar parte– sollozo Ann.
 
   Rose giro la cabeza, apartando su mirada del cielo rojo, para mirar fijamente a los ojos de Ann.
 
   –   No lo haremos. 
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   David, permaneció unos segundos más rebuscando en el horizonte del sueño, alguna señal lejana de vida. El sueño de Magal era nítido, se había instaurado fijamente en el sueño único y aunque Magal se hubiera despertado hacía ya unos minutos, despidiéndose de David. En el sueño colectivo su lugar creado permanecería para todos aquellos que quisieran explorarlo.
 
    
 
                 –Nunca sabemos donde encontrarlos– había dicho Magal antes de despertar y dejarlo solo.
 
    
 
   David nunca se había enfrentado a un Individuaj; los exploradores como Magal, eran los encargados de buscar en la realidad y entre los distintos paisajes creados en el sueño único, de manera que aquellas incorporaciones que se producían constantemente, eran revisadas y marcadas como territorios explorados y libres, la marca TEL fijaba al terreno explorado y asegurado por los exploradores, de manera que cualquier Kolek supiera podía realizar sus incorporaciones al sueño común sin temer la existencia de los Individuaj al hacerlo. +
 
    
 
   El sitio recién descubierto por Magal, aun no había sido marcado como TEL, pero David aun sin ser explorador, podía observar lo descubierto, los cambios que pudieran ser incorporados por él no se incluían al sueño común, ya que esa inserción tan solo la podía hacer un explorador.
 
    
 
   El agua caía del manantial, se movía danzando en una espiral sin apenas hacer ruido al tocar el suelo de arena blanca, corría unos metros formando un arroyo y provocaba que una hilera de flores, raíces y plantas, se entrelazasen poco a poco creciendo rápidamente, dando un toque verde al arroyo creado por Magal, como punto de recuerdo. El sol como tal en esta parte del sueño no se observaba, aun así la claridad era abundante, como si la arena blanca reflejará una luz inexistente, los remolinos de arena blanca danzaban creando figuras que subían y bajaban desde el suelo hacía el cielo. Las tres edificaciones sin ventanas se encontraban a unos doscientos metros del manantial y el agua que llevaba un par de días brotando, se acercaba a las edificaciones, creando ese arroyo florido y verde.
 
    
 
   David quería acercarse al edificio más cercano, un rectángulo, perfectamente realizado, liso y negro, que junto a las otras dos construcciones y el fondo blanco provocaba un efecto que le hacía resaltará enmarcado. 
 
    
 
   Una sonrisa se dibujo en la cara de David, no estaba seguro si sería una incorporación suya, pero un pequeño colibrí azul verdoso, polinizaba las flores que crecían rápidamente en los bordes del arroyo. En cualquier caso sería indiferente, una incorporación suya se eliminaría del sueño común cuando despertase y si era un recuerdo de Margal, le podría preguntar el detalle del mismo más adelante.
 
    
 
   Las primeras gotas del arroyo parecían humedecer la base del primer edificio, y David jugaba en su cabeza con la idea de que se abriría una puerta secreta del edificio y se mostraría un Individuaj, si esto sucediera tendría que demostrar poder soportar el pensamiento individual y denunciar en el sueño colectivo la existencia de Individuaj en esa zona, seguramente no le supondría un gran cambio, pero sería un paso más para convertirse en explorador.
 
    
 
   Tras humedecerse la base del edificio las primeras gotas del arroyo llegaban a la pared oscura y lisa; en el contacto, un tronco en espiral verde comenzó a crecer sin medida, ensanchando su tronco, mostrando raíces. Claramente era una incorporación que David estaba añadiendo, una incorporación bella. Las flores surgían como lenguas de fuego, mostrando millones de tonalidades, sin repetirse ningún color, y plantas similares a la primera crecían sobre el muro del primer edificio cubriéndolo, poco a poco, tupido, colorido; inundando el lugar de miles de agradables olores.
 
    
 
   Un pequeño zumbido se instalaba en sus oídos, un leve pitio similar a las conexiones cuando dejaba de ducharse, el pitido agudo aumentaba; de repente un agudo pinchazo en la cabeza, el pequeño zumbido se agudizo terriblemente, y el dolor de cabeza se instalo en la sien, mil agujas sobre el cerebro, los efectos eran similares a los que llevaba teniendo desde una par de semanas atrás, pero multiplicado por cien. El pitido, parecía le reventaría los tímpanos, el dolor de cabeza le hacía retorcerse en el suelo. Mantenía los ojos abiertos, las plantas que habían crecido, sobre el muro del edificio decrecían, volvían hacía atrás, las incorporaciones añadidas por David al sueño, se desvanecían antes de despertar, ante sus ojos, en el dolor de cabeza y con el pitido instalado en sus oídos, sus incorporaciones se deshacían. 
 
   No tenía sentido, solo al despertar se podían destruir sus incorporaciones, pero aun dormía, aun le quedaban un par de horas de sueño.
 
    
 
   El pitido se hacía insoportable, el dolor de cabeza también. 
 
   El curso del arroyo, que había humedecido la base del edificio, retrocedía y cambiaba su dirección unos metros antes de tocar el muro, esquivándolo, siguiendo otra dirección de la que tenía que haber seguido según el sueño de Magal.
 
    
 
   El pitido se intensifico un poco más y como si de una explosión, todo el sueño se oscureció. 
 
   Abrió los ojos, incorporándose, el sudor cubría frente y pecho y la cama estaba empapada.
 
    
 
                 –Estoy despierto– murmuro en el silencio de la estancia mirando en reloj digital de la cama que aún le quedaban cincuenta y seis minutos de sueño colectivo. 
 
    
 
   Nadie puede despertar del sueño colectivo, puede ser expulsado por Kolek, pero nadie puede despertar.
 
    
 
                 –Estoy despierto– confuso, moviendo sus manos para palpar pómulos y ojos, encharcado en sudor, sintiendo el dolor intenso de cabeza, escuchando el pitido que poco a poco se desvanecía.
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   La sala estaba atestada, habían pasado varios días desde la noche roja, y en el anfiteatro excavado en la roca de la cueva, se habían reunido todos aquellos que habían conseguido escapar de los Kolek. El olor era nauseabundo, sudor y orines, mezclados en el intenso olor del miedo. Ann permanecía cerca de Rose, habían llegado hacía un par de horas, según Rose ese sería un lugar de encuentro para formar la resistencia.
 
    
 
                 –Está lleno de gente– afirmo Ann sorprendida, mientras intentaba avanzar siguiendo a Rose a través de la sala.
 
                 Rose giro la cabeza un segundo.
 
                 –Se veía venir hace tiempo, los Kolek han ido dando señales.– añadió mientras avanzaba entre la multitud, hacia el escenario. 
 
                 –¿Estaremos aquí seguras?– pregunto Ann, haciendo caso de la intuición, que le decía que los Kolek no tardarían en encontrar aquel auditorio excavado.
 
                 –No lo creo, es cuestión de tiempo que algún Kolek encuentre el lugar, y aunque hasta aquí no puede llegar el pensamiento único, seguro saldrán al exterior y se conectarán a un punto de conexión. 
 
                 –¿Entonces a que hemos venido?– se inquieto Ann.
 
                 –Hemos de encontrarnos con Paul, y organizar a toda esta gente.
 
                 –¿Paul?
 
                 –Hace más de cinco años, tras la fundación del partido K. establecimos una posible resistencia. No estábamos seguros, pero el partido K, surgía con fuerza y poco a poco presionaba a la masa, al individuo para unirse. – Habían llegado hasta el escenario y Rose fijo su vista intentando localizar a Paul– es aquel dijo señalando a un pequeño hombre con gafas y casi calvo, que organizaba unos papeles sobre la mesa.
 
                 –Paul– saludo Rose, acercándose, mientras Ann la seguía.
 
                 –¡Gracias a Dios!, Estas Viva– exclamo aliviado Paul al reconocer a Rose– pensé no habías podido escapar, que esos malditos te habían capturado– añadió mientras en su particular forma de hablar silbaban las eses.– ¿Estas bien?– pregunto acercándose para estrecharla entre sus brazos.
 
                 –Sí, lo estoy, asustada, reconozco que aun sabiendo que esto sucedería, no imaginaba iba a ser tan violento.
 
                 –El ser partido a despertado, querida; imparable, inmutable, un único saludo, una única vestimenta, un único pensamiento– sonrío en una mueca, desgastado por la visión de un futuro oscuro.– si la historia nos ha enseñado algo es que tropezaremos millones de veces con la misma piedra. Tenemos un nuevo dictador.
 
                 –¿y ahora? – pregunto Rose en un balbuceo.
 
                 –Ahora solo queda organizar la resistencia, contamos con un ejército, pero no podemos compartir el pensamiento único ya que caeríamos en las mismas deficiencias éticas en las que caen los Kolek. –tomo aire y carraspeo– En los últimos meses, hemos establecido una serie de puntos para el cambio pacifico, será nuestro número el que influya sobre el partido K, aunque su pensamiento este radicalizado, nuestra baza, es el entrenamiento, la capacidad de inferir un pensamiento único sobre el partido.
 
                 –Hemos visto miles de Kolek, arrojando libros, quemando conocimiento. 
 
                 –Serán más de un cuarenta por ciento de la población.– se rasco la sien Paul.
 
                 –Entonces, será imposible modificar el pensamiento único.
 
                 –Lo sabemos, por eso, necesitamos de entrenamiento, no podemos usar el pensamiento único para establecer directrices, pero si lo podemos usar para entrenar y en un momento determinado, en un momento concreto, añadir los axiomas del cambio del pensamiento.
 
                 –Aquí no habrá más de cinco mil personas– dudo Rose de la viabilidad de poder añadir un cambio sobre el pensamiento colectivo.
 
                 –Así es, pero no somos los únicos.
 
    
 
   Ann permanecía apartada, mirando como la gente, las personas que se encontraban en aquella cueva excavada, no eran precisamente combatientes, al menos físicamente. El mayor número de personas eran ancianos, seguidos por madres y niños. Había algún joven, chicos y chicas de su edad, pero sin duda eran minoría.
 
    
 
                 –Aunque existan mil cuevas más como está, aun así, no podríamos añadir un pensamiento complejo sobre el pensamiento único.
 
                 –Por eso no lo haremos, no añadiremos un pensamiento complejo, tan solo una única verdad, la verdad del origen Kolek, el motivo por el cual han destruido todos los libros. Una verdad simple y que tendremos que mantener inmutable conectándonos de manera esporádica, unos segundos, los suficientes como para poder refrescar la verdad y que el ser partido no nos traslade el pensamiento colectivo.
 
                 –No han destruido todos los libros– balbuceo Ann, haciéndose notar, incomoda por no haber sido presentada.
 
                 –Esta es Ann– añadió Rose, percatándose del descuido.
 
                 –¿No todos?– pregunto con desanimo, Paul
 
                 –Rescatamos unos libros, el origen Kolek lo almacenamos en una capsula del tiempo, al vacío– añadió como explicación.
 
                 –Aunque el bombardeo destruyo el colegio.– negó con la cabeza Rose– posiblemente la capsula del tiempo y también el libro.
 
                 – Existe la posibilidad de que tan solo este enterrado– respondió Ann, no queriendo dar su brazo a torcer.
 
                 –En cualquier caso– continuo Paul– ahora el Origen Kolek, es indiferente, tan solo podríamos añadir una única verdad, no el conjunto de todas ellas, no el conjunto de las leyes del ser colectivo.
 
                 – No estoy segura se pueda añadir ningún pensamiento y mucho menos mantenerlo, parece como si el pensamiento de partido se radicalizará para conseguir un único pensamiento– insistió Rose.
 
                 –Así es, es precisamente lo que hace, es precisamente lo que esta haciendo– subiéndose con el índice las gafas– No es nada nuevo, se ha repetido a lo largo de la historia, una dictadura, una presión social, que hace que miles de personas se sientan arropadas, unidas en el grupo, mismo saludo, misma ropa, misma imagen con el casco de interconexión, y lo más importante, lo que le distingue de las otras dictaduras vividas hasta ahora; “el pensamiento único y colectivo de partido”– enfatizo–, la velocidad con la que se transmite el pensamiento común es inmediata, no necesita de tiempo, para estar en la cabeza de todos, todos son uno y todos en el mismo momento. 
 
                 – ¿y cual es la verdad que se debe añadir?– pregunto Ann, conociendo vagamente el contenido del Origen Kolek.
 
                 – La primera ley Kolek– respondió Paul mirando fijamente a los ojos de Ann
 
    
 
   – Kolek, no margina ni impone criterios al individuo– resolvió Rose, avanzando su mano para acariciar la mejilla de Ann.
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   La celda a David, cada vez se le hacía más pequeña, el pitido que le había despertado y el dolor de cabeza persistía. Miles de agujas le pinchaban en una dolorosa jaqueca.
 
   El reloj digital marcaba 45 minutos, menguaba el tiempo y aun pudiendo mover los brazos y piernas, parecía que no pudiera despegarse de la cama. Una luz se filtraba por el ventanuco y en el pitido, un colibrí azul verdoso similar al del mundo de los sueños entraba curioso en la celda, ampliando sus colores al haz de luz que le hacía brillar.
 
    
 
   –¿Estoy soñando?– se atrevió a preguntar a si mismo: viendo su celda, su cama y el tiempo del reloj que disminuía poco a poco. 
 
    
 
   El colibrí se acerco vacilando, en un característico ruido de un aleteo singular tan veloz que hacía imposible distinguir las alas.
 
    
 
                 –Tengo que estar soñando, este pájaro no puede existir fuera del mundo de los sueños– alzo la mano en el intento de tocarlo, pero el colibrí al sentirse descubierto, giro rápidamente sobre si mismo, para dirigirse hacía la ventana y salir.
 
    
 
   El tiempo se consumía y el pitido y dolor de cabeza parecían menguar, como si este estuviera relacionado con el haber despertado del sueño común, antes de tiempo. El reloj marcaba cero minutos, cero segundos y los dolores y pitido habían desaparecido totalmente. David se incorporo de la cama, algo extraño le sucedía, durante ese tiempo, durante el tiempo que había permanecido despierto, los pensamientos de Kolek, no le habían inundado, ahora tampoco estaba conectado o al menos no sentía la presencia del gran ser, del pensamiento único.
 
    
 
   Al levantarse de la cama, sintió un ligero hormigueo en las piernas y una sensación cercana a estar a punto de desmayarse.
 
    
 
   Se dirigió hacia el ventanuco, buscando un posible nido de pájaro. A los ojos le molestaba el haz de luz, tanto que tardo unos segundos en acostumbrarse hasta que pudo mirar al exterior. La colonia de Nuevo Mundo aparecía ante sus ojos, pero de una manera distinta a otras veces, se mostraba aun todavía bella, pero las calles eran más angostas, más oscuras y de colores menos llamativos. Las edificaciones guardaban una relación un tanto extraña, anárquica, las grandes avenidas que existían al salir ayer del ministerio, habían desaparecido, dando paso a unas calles más propias de un mapa de la edad media, las figuras helicoidales de sílice se extendían por suelo y paredes, pero en un marcado desorden.
 
    
 
                 –Otro sueño– escucho detrás suyo David, una voz femenina, al tiempo que giraba sus pies para intentar ver a la persona que hablaba; sin llegar a ver, molesto por el contraste entre la claridad del exterior y la oscuridad de la celda. 
 
                 – ¿Quien eres?– pregunto intentando acostumbrar la visión.
 
                 – Es como otro– no respondió a la pregunta– sueño, una realidad ficticia impuesta por el pensamiento único.–guardo un pequeño silencio– En el mundo de los sueños los Kolek, reflejáis vuestra visión del mundo perfecto, de la belleza, la alegría. Una construcción perfecta de un mundo común ideal. 
 
    
 
   Los ojos de David se volvían a acostumbrar a la oscuridad de la estancia, la voz parecía surgir de la esquina más oscura de la estancia.
 
    
 
                 – Sin embargo– continuo la voz– pensáis que vuestra visión constructiva e imaginativa, tan solo queda ahí, en el mundo de los sueños.– David permanecía en silencio sin distinguir aun siquiera una silueta en la sombra– No es cierto, toda vuestra existencia es un engaño; vuestras construcciones en el mundo real, varían influenciadas por el ser común, las realidades de las calles cambian y modifican, según la visión común.  ¿Qué has visto fuera?, al mirar por la ventana.
 
                 –He– tartamudeo David– he visto la ciudad pero distinta.
 
                 – Eso es y no solo la ciudad, las personas que forman el gran ser no se reconocerían si se mirasen reflejados. ¿Cuantos años tienes?– pregunto firmemente la voz desde la oscuridad que la ocultaba.
 
                 –Treinta y dos– respondió David, sin entender la pregunta, ni el cambio en la ciudad, ni la voz que le hablaba desde una sombra y la cual no podía enfocar.
 
                 –Treinta y dos– repitió– es algo extraño que todos los Kolek tengáis edades similares, tanto si tenéis arrugas como si tenéis acne juvenil. ¿Recuerdas tu infancia?
 
    
 
   David se quedo pensativo, extrañado, no era capaz de recordar su infancia de una manera nítida; era la primera vez que le pasaba, siempre había recordado su niñez, los juegos en la casa de lo común, sin embargo una niebla se extendía sobre su pasado.
 
                 –Es la desconexión– continuo la voz, de manera armónica– no recuerdas nada, porque ahora mismo estas desconectado del ser común. No tienes recuerdos particulares ni existencia individual, porque eres un Kolek y los seres comunes, comparten también recuerdos y visiones, convirtiéndose en un único ser. Tu infancia no ha existido, o podría estar por existir.
 
                 –¿Qué quieres decir?– pregunto David sintiendo nuevamente el pitido.
 
                 –Quiero decir que no existes, que tan solo formas parte de un todo. Que en tus recuerdos no tienes una edad definida, que vosotros mismos os engañáis para dar vida a un ser que es el conjunto de todos.
 
    
 
   El pitido se intensificaba y el dolor de cabeza volvía con más virulencia que antes. Seguía sin ver el rostro en las sombras. El pitido era tan intenso, que a David se le doblaron las piernas, cayendo de rodillas, mientras el dolor de cabeza le hacía gritar con espanto, más y más fuerte.
 
    
 
   La voz permanecía en silencio, mientras David se retorcía de dolor en el suelo. Parece escuchar una palabra, una palabra que parece repetir, entre el dolor del pitido agudo y lo insoportable, no puede apenas escuchar las palabras que surgen de la persona escondida en las sombras de las esquina de la celda. La repite una y otra vez, como en el intento de fijar algo en el recuerdo individual de David.
 
    
 
                  Un segundo, tal vez dos y el pitido desaparece de repente, al igual que el dolor de cabeza, en la esquina no se ve a nadie y el pensamiento común inunda nuevamente su mente. En silencio, se incorpora, buscando la voz que le hablaba hacía unos segundos. Siente como si una cortina blanca, similar a la niebla se impusiera sobre la conversación que acababa de tener, sin embargo, no es lo suficientemente espesa. Se dirige al ventanuco y mira al exterior; el desorden y las calles anárquicas han desaparecido, mostrándose nuevamente las avenidas grandes y ordenadas, sin embargo como imágenes superpuestas, la organización anárquica queda impresa en su memoria, de una manera personal como si ahora fuera capaz de controlar que cosas comparte con el gran ser, sintiendo como si sintiera el ser común y su propio ser.
 
    
 
   El colibrí azul verdoso, pasa por fuera de la estancia, cruzando por el encuadre de esa ciudad ordenada, limpia y bella. La última palabra de la voz en la sombra vuelve a su cabeza, repitiéndose, en el recuerdo del pitido agudo, explicando el dolor de cabeza. 
 
    
 
                 –La conexión es dolorosa, te estas conectando, lo sientes verdad– le decía la voz desde la sombra y desde ese recuerdo insistiendo una y otra vez.
 
                 –Conéctate, no me olvides, búscame.
 
    
 
    
 
   C8
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ann, permanecía estupefacta, el ser colectivo tenía unas leyes básicas impuestas en su desarrollo y creación, unas leyes que vulneraban los principios de indeterminación que promulgaban los Kolek. 
 
                 –No lo entiendo– exclamo Ann– Sí el ser colectivo tiene una ley como esa, una restricción de este tipo. ¿Por qué no es aplicada? ¿Por qué los kolek son un solo ser?
 
                 –La razón, –respondió Paul– el ser colectivo no deja de ser un desarrollo humano, una serie de códigos escritos por hombres, por hombres de partidos, hombres individuales que sabían que la imposición y la presión social convierte al individuo en grupo, imponiendo voluntades, y todo sin hacer notar que se imponían.
 
                 –Eso quiere decir– continuo Rose– que aunque Kolek en su creación fue diseñado como un ser vivo, conjunto y unión de todos los seres individuales. Los hombres de partido, lo convirtieron en un dictador que impone la voluntad de una mayoría sobre el pensamiento de la minoría, acrecentando su poder y determinación, considerando una única verdad, una única posición.
 
    
 
   Ann, con los ojos abiertos, pensaba sobre la información dada, información que hasta ese preciso momento desconocía. 
 
                 –Sigo sin entender– se quejo Ann– Si el ser colectivo fue creado bajo unas premisas inalterables, bajo unas leyes establecidas como puede ser que...
 
                 –Fork– interrumpió Paul– es el nombre del desarrollo del ser colectivo. Miles de mentes tomaron parte en el desarrollo. Miles de desarrollos distintos divididos como si de un tenedor se tratara, un desarrollo central con las bases y leyes básicas del ser colectivo, y una serie de caminos alternativos, que aprovecharon desde partidos para anular, enmascarar o fintar las leyes centrales.
 
                 –¿Entonces Kolek, si guarda en si las leyes pero no las aplica?
 
                 –Así es, las guarda en su base, pero en el libre cambio, han sido modificadas externamente, de manera que Kolek, no reconoce como algo básico la no imposición de criterios. Por eso fuerza al individuo a formar parte de su pensamiento común, en lugar de alimentarse únicamente de su pensamiento. Al hacerlo la inteligencia colectiva del ser, se contamina, se altera radicalizando el pensamiento, deja de ser el conjunto de las opiniones para convertirse en el dictador de las mismas.
 
                 –Le vicia–añadió Rose– al tiempo que impone su pensamiento al individuo, el individuo suma igual postura aportando mayor fuerza al pensamiento único. De manera que se radicaliza en una postura, en lugar de ser reflejo de todas las posturas.
 
                 –Si se consigue imponer y mantener la primera ley–continuo emocionado Paul– será Kolek el que primero imponga su ley a todos los Kolek, de manera que una vez impuesta, el propio Kolek dejará de imponer el pensamiento único a todos, y en un breve periodo de tiempo se conseguirá volver al ser colectivo original, un ser colectivo que no imponía su criterio, dejaríamos el ser partido e intentaríamos recuperar el ser colectivo, para después decidir si se debe o no seguir manteniendo la vida del gran ser.
 
                 – El problema – quebró Rose el entusiasmo– sigue siendo como añadir esa idea.
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   David no podía acudir al ministerio de la creación, las imágenes cruzadas del ser colectivo y de su propio ser, se superponían, las personas con las que se cruzaba en la calle mostraban una apariencia común ficticia, nunca había sido consciente de ello, pero los rostros de todos los transeúntes eran similares en rasgos y apariencia, todos distintos pero similares; ciertas diferencias entre los mismos, pero eran tan similares, que parecían hermanos, hermanas, familiares. Contrastaba con la imagen cruzada que parecía mostrarle la realidad individual, rasgos distintos, desordenados y en muchos casos deformados, más sucios, más oscuros que en la realidad común.
 
    
 
   Al salir a la calle sentía el orden de lo común, con la sensación desigual del individuo. En su cabeza existía la necesidad de acudir al ministerio de la creación, cumplir con la obligación común, sin embargo, el ser común no parecía poder dirigir sus pensamientos, no podía obligarle a ello, el individualismo le hacia mover sus pies, observar con ojos distintos. Estaba claro que para el resto de los Kolek, el seguía siendo un Kolek, que su parte individual no le descubría ante los ojos de los demás. Sus pies se volvieron pesados, tanto, que se paro. Miro hacia los lados; hacías las calles, los edificios ficticios que se mostraban antes sus ojos se descomponían y volvían a componer, en interferencias, ante la claridad y azul del cielo, una realidad construida desde la mente común.
 
    
 
   Por primera vez, no sabía donde ir, que hacer. 
 
    
 
   Las imágenes del mundo de los sueños, volvieron a su cabeza, las estructuras descubiertas por Magal parecían formar parte de aquella realidad ficticia, sus pies comenzaron a moverse, sin casi darse cuenta. Nunca había podido explorar, nunca había ido más allá de las puertas de la victoria, nunca había salido de aquella ciudad, de la colonia de Nuevo Mundo.
 
    
 
   La gran avenida finalizaba en aquellas increíbles puertas, En las superposiciones de la visión común e individual, las majestuosas puertas de la victoria, no existían. Si en la visión común se alzaban, como muestra de la victoria y poder de los Kolek, en la realidad individual, no existían. 
 
    
 
   El contemplar ambas realidades a la vez, superpuestas pero en un tiempo similar, provocaba confusión, un cierto desorden en la idea estructurada necesaria de tiempo y espacio, ¿cómo poder confiar en los sentidos?, surgió la duda en David. Se acerco hasta la puerta de la victoria, en la realidad de lo común, la presencia de la estructura era total, se podía tocar y los sentidos de lo común, le otorgaban textura, solidez. Sin embargo en la realidad individual, podía pasar su mano por el mismo emplazamiento sin ningún problema, si en el intermedio de pasar la mano, fijaba su conciencia en la realidad común, su mano quedaba aprisionada, fija en el intermedio de un espacio que realmente no existía. Si volvía a tomar conciencia de la realidad individual su mano se liberaba.
 
    
 
   La idea que tras la puerta de la victoria, se extendía el mundo de los exploradores, le inquietaba; tan solo ellos podían aventurarse tras la puerta de la victoria, ellos y ahora él, libre en parte del sentido común; vacilo antes de continuar, pero tomando aire, dio el paso que le llevaba fuera de la colonia, fuera de la construcción de lo común, tras las puertas el camino se extendía, haciendo coincidir la realidad común y la realidad individual. 
 
   Los exploradores fijaban en el mundo de los sueños las realidades encontradas fuera de la colonia, pero al ser añadido por un único Kolek y no ser modificado por el resto, la apariencia de la realidad extramuros, era sencillamente casi igual; sin el ruido de millones de mentes modificando la realidad, la realidad común e individual eran similares.
 
    
 
   David pensó en llegar hasta la ubicación que había dibujado Magal en el sueño común. Aquellas estructuras, la visión del agua que fluía hasta llegar a la base para después retroceder y reconstruirse nuevamente, sabía tenía que llegar a ese punto, que aquel lugar guardaba la verdad, o al menos alguna respuesta a que le sucedía. 
 
    
 
   Siguió avanzando sin saber, ni tener clara que dirección tomar, en el sueño común se avanzaba hasta ciertos puntos de almacenaje, es cierto que todos los que querían salir hacia los inexplorados, en algún momento habían salido por la puerta de la victoria, siguiendo los pasos de los cientos de exploradores, pero en el mundo de los sueños, el había salido por esa puerta hacía años, había recorrido miles de caminos y almacenando miles de guardados, la fuente de agua suspendida construida por Magal, era un gran punto de guardado, que una vez creado el enlace al sueño común te permitía llegar hasta el punto, en una especie de salto, pero en la realidad ese salto no se podría producir, tendría que recorrer el camino que había recorrido Magal. 
 
    
 
   El camino sería largo, desde que había salido por la puerta de la victoria habrían pasado horas. Cuanto más se alejaba de la colonia, más nítida era la realidad individual, menos alterada por los exploradores que habían pasado por esos puntos. El camino se bifurcaba en varios, miles de posibilidades, millones de posibilidades. No podría encontrar jamás las estructuras de Magal, pensó mientras intentaba localizar en el pensamiento común las marcas que Magal había ido dejando marcando su camino en la realidad.
 
    
 
   El colibrí azul–verdoso, cruzo rápidamente, se sostuvo sobre sus ojos, un par de segundos. El tiempo parecía detenerse, las alas del colibrí tomaban forma en su movimiento característico, similar al aleteo de una mariposa, pero cien veces más rápido.
 
    
 
   El pitido agudo volvía, al tiempo que el dolor de cabeza. El paisaje cambiaba se transformaba velozmente, al igual que la claridad del día pasaba a la oscuridad de la noche, para volver nuevamente a la claridad del día. Nuevas montañas se alzaban entre él y el colibrí, para un instante después, desaparecer y convertirse en un desierto, en un lago, una selva. En las trasformaciones del paisaje, pequeños detalles, parecían acercar al camino seguido por el explorador Magal, la cascada invertida, una de las firmas como punto de guardado, que David había utilizado años atrás; el arroyo de mil meandros, un pequeño arroyo que formaba mil giros antes de fluir libremente, una firma inequívoca de Magal. 
 
   David miraba fijamente el colibrí, sintiendo un nudo en el estomago, viendo como la realidad colectiva, se entremezclaba con la realidad del individuo. 
 
   Un haz de luz le cegó por completo, al conseguir abrir los ojos el colibrí había desaparecido y en el lugar que ocupaba se encontraba la fuente de los sueños de Magal. El último punto de guardado y conexión que había añadido, para que en el mundo del sueño común se llegará hasta ese punto.
 
    
 
   La realidad ahora parecía aun más distorsionada, David no se había dado cuenta, pero en su cabeza, no estaba viendo la realidad individual y colectiva, sino también una tercera, la realidad del sueño común.  
 
   Al menos en su cabeza parecía reflejarse un camino, el camino no tomado por Magal, sino el camino que le llevaría hasta el lugar donde se encontraba, en la realidad, a más de diez saltos, en el universo del sueño común, tal vez a un centenar de kilómetros en la realidad individual y común.
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   El rumor se extendió por la cueva, los Kolek llegarían antes de la noche, eran muchas las noticias externas que decían que grupos similares al suyo habían caído bajo el poder de los Kolek. No les mataban, ni siquiera les detenían, tan solo les ponían el casco kolek y el pensamiento de lo común se encargaba de doblegar al ser individual, la presión social de más de un millón de mentes, convertía al individuo, en un ser común más, en un nuevo Kolek. Se hablaba que había excepciones, que había individuos, que soportaban la presión del pensamiento único, cuando esto sucedía los arrestaban y confinaban en las celdas que habían quedado vacías, tras la victoria del partido único K.
 
    
 
   El ambiente que se respiraba era crispado, durante cuatro días en la cueva se había ensayado el pensamiento único, se había trabajado sobre la primera ley Kolek, de manera que cerca de las dos mil personas que había realmente en la cueva, pudieran conectarse en turnos, para añadir el pensamiento de no marginación, no conectándose más de veinte minutos, por el temor creciente a que las mentes individuales fueran doblegadas ante la mente colectiva.
 
    
 
   Las demás resistencias harían algo similar, tendrían que jugar en el mismo camino, algo más de dos mil seres individuales, no podrían modificar la mente colectiva, ni cambiar la opinión de Kolek, pero con los distintos grupos de resistencia, tendrían la oportunidad de hacerlo. Realmente una única oportunidad. 
 
    Los rumores de la extensión de Kolek sobre los individuos cada vez eran mayores. Todos aquellos que no habían huido de las ciudades habían sido impuestos, y tan solo quedaban aquellos que habían decidido ocultarse.
 
    
 
   La mirada de Paul, parecía perdida, en el escenario se extendían un quincena de cascos Kolek.
 
                 –Cada uno tiene su turno, su momento de impresión en Kolek, no dejaremos de observaros, en caso algo vaya mal os desconectaremos.– hablo dirigiéndose al primer turno, al primer grupo que se conectaría a Kolek.
 
    
 
   El primer turno avanzo, sentándose algunos y tumbándose otros sobre el escenario. Tomaron los cascos y se los pusieron sobre la cabeza, al tiempo que esperaban la conexión del ser único.
 
    
 
   Paul inicio el cronometro, quince minutos máximo de conexión, más allá de esos quince minutos, la presión del grupo, doblegaría el carácter del individuo, convirtiendo en Kolek al ser y de manera irreversible. Un cosquilleo recorrió desde la cabeza hasta los pies al primer turno de conectados, una luz blanca les acercaba a Kolek, y el tiempo parecía detenerse. La sensación del primer turno, de los quince voluntarios, era agradable, convirtiéndose los quince en un uno, para luego enlazarse con más de un millón, en un único pensamiento. Los quince comenzaron a pensar en la primera ley, introduciéndola en el pensamiento único, sintiendo como otros miles conectados, se sumaban a su principio, miles de mentes que pertenecían a la resistencia.
 
    
 
   El tiempo parecía detenerse, los quince minutos que tendrían que estar conectados al ser colectivo, parecía detenerse, su inferencia no era comparable, al pensamiento único que se imprimía en su propia mente.
 
    
 
                 –Ahora somos uno– pareció escuchar en el pensamiento el grupo de quince al mismo tiempo. La mente colectiva parecía les hubiera descubierto en sus intenciones. Las impresiones parecían insuficientes y su mente individual parecía ser consumida por ese gran ser, que ahora parecía millones de veces más fuerte, en relación al ser colectivo de hacía tan solo un par de días.
 
    
 
   Paul les miraba, mientras en el rostro de los quince se reflejaba una serenidad propia del que tiene la convicción de marcar un punto de ruptura, un hito en su historia.
 
   Habían pasado tan solo cinco minutos del tiempo previsto, muy lejos de los quince establecidos como limite de seguridad.
 
    
 
                 –Paul– susurro Carles, uno de los quince. Mirando al vacío, más allá del escenario.
 
                 –Concéntrate Carles, no hables, tan solo concéntrate.
 
                 –Paul, no lo entiendes– susurro Carles con una mueca entre dolor y sonrisa.
 
                 –el que no entiendo– respondió Paul, al tiempo que dirigía sus manos en dirección al casco Kolek, con la intención de apagarlo, de quitarlo de la cabeza de Carles.
 
                 
 
   La mirada de Carles se dirigía a sus ojos, vacía de sentimientos, sin la personalidad de Carles, una mirada helada, que a Paul le hacía comprender.
 
    
 
                 –Estamos perdidos– tembló Paul, sintiendo como varias manos le sujetaban impidiendo que avanzase hacía el casco que mantenía Carls.
 
   Ann, trago saliva mientras sentía el miedo que recorría su cuerpo, Rose dio varios pasos atrás, mientras los gritos sobre el escenario comenzaron en una media voz para extenderse por toda la cueva.
 
                 
 
   –No lo entiendes, Paul– volvió a repetir Carles– tú también formas partes de nuestro ser, porque somos todos y somos uno. Somos Kolek
 
    
 
   Los quince, el primer grupo, convertidos a una única mente, sobre el escenario, en el punto donde empezaba la resistencia y en el punto donde fracasaba, al unísono en una sola voz, un solo grito.
 
    
 
   – Somos el gran ser. ¡SOMOS KOLEK!
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   La sensación de compartir tres realidades distintas era confusa, la realidad individual poco a poco se imponía a la común. Tras pasar el arco de la victoria e ir alejándose, la realidad común se desvanecía poco a poco, seguramente debido a que la realidad común necesitaba de una gran masa de mentes constructivas para crear, un gran número de mentes que traspasado el arco de la victoria, no existía. En cuanto al universo de los sueños, los añadidos por los exploradores eran más fáciles de distinguir para David, más creativos y en muchas ocasiones no regidos por las fuerzas físicas de la realidad individual.
 
    
 
   El camino le venía marcado en su mente, y el pequeño colibrí azul, parecía ser guía del camino que por si solo también parecía conocer. 
 
   David desconocía que ocurriría si se encontraba con algún explorador, si tenían alguna manera de presentarse, si pasaría por un Kolek o le confundirían con un Individuaj.
 
    
 
   Un arroyo cruzaba, el camino que indicaba el colibrí en su vuelo, y al cruzarlo le vino a la mente el recuerdo de la voz que en su celda le decía que era un Kolek y que su rostro y edad no eran los que en su mente se dibujaba, nunca había tenido la necesidad de ver su reflejo, de ver su imagen, pero un sentimiento fuera del ser colectivo le empujaba no solo a beber agua del arroyo sino también a descubrir su rostro, sus imperfecciones.
 
   La curiosidad aumentaba según se acercaba al reflejo, el agua permanecía tranquila en un espejo, y el colibrí no parecía tener prisa por continuar guiándole en el camino.
 
    
 
   Al mirar, el reflejo de dos rostros se entremezclaban, la imagen de un hombre bello pero adulto y la imagen de un joven con rasgos menos marcados, no muy lejanos en edad, pero si en realidades.  David sintió la necesidad de tocarse los pómulos, la frente. Su Yo en la realidad individual, era más joven aunque no mucho más, sus rasgos eran menos duros y aun siendo parecido similar, era distinto a la imagen que tenía de si mismo en la realidad colectiva, común, su ojos eran iguales, su frente, sus pómulos eran los mismos, pero carecían de esa capa plástica, maquillada que parecía tener en la realidad colectiva.
 
    
 
   Continuo largo rato observándose, tomando conciencia de su ser, rompió el espejo con sus manos para tomar un sorbo de agua y se fijo como el agua volvía a su reposo natural, desfigurando su rostro y poco a poco volviendo a componerlo, provocando en él una duda más profunda si cabe, acerca de la realidad en la que vivía, perdido aun más en no reconocer cual de las realidades quería hacer propia y si algún día podría ver a través de una única realidad.
 
    
 
   El espejo se formó nuevamente, reflejando su rostro y al colibrí que giraba sobre si mismo en el reflejo del espejo pero no en el aire, como un aviso de que no se podía levantar, que tenía que permanecer sentado, e incluso ocultarse.
 
    
 
   David miro al frente sin casi moverse, a unos cien pasos, un grupo de centinelas se dirigía en dirección a su mismo punto, se arrastro hacía los arbustos que cubrían el arroyo, ocultándose de la visión de estos. Los pasos del grupo de centinelas sonaban más y más cerca, sus botas cromadas, sus petos y sus armas les hacían temibles, su rostro común era similar, mandíbulas anchas, ojos pequeños, nariz aguileña. El espejo de agua se rompía bajo sus pies.
 
    
 
   David, temía por su vida, no podría explicar que hacía extramuros y seguramente sería acusado de ser un Individuaj y sentenciado a muerte. Mantuvo la respiración sintiendo el pánico de ser descubierto, sintiendo como su corazón golpeaba su pecho más y más fuerte, como sus manos se entumecían, como su sangre se helaba.
 
    
 
   El rostro de los Kolek centinelas se transformaba en un parpadeo, en una interferencia, mostrando las características particulares de cada uno, desvistiéndoles de las armaduras cromadas y mostrando que tanto botas como armas eran menos elegantes y atractivas, pero en apariencia más destructivas.
 
    
 
   Los centinelas habían pasado cerca, sin duda no le estaban buscando, se alejaban colina bajo siguiendo el mismo camino por el que había llegado David, en dirección a la ciudad.
 
    
 
   Había salido de la colonia y de la ciudad y nadie le había puesto impedimentos, tal vez le echarían de menos en el ministerio de la creación, pero pensando y recordando, él mismo no habría echado de menos a uno de sus compañeros que faltase a la creación, en un engranaje común el ser único era prescindible.
 
    
 
   El colibrí volvió a aparecer en el reflejo del agua para formarse en el aire, indicando que el peligro ya había pasado, que podía salir.
 
    
 
   David se arrastró saliendo del arbusto, sus ropas estaban mojadas y un tanto embarradas, pero sonreía; su sangre corría fuerte y respiraba con profundidad, la sensación de peligro, una sensación que nunca había tenido en la realidad segura de lo común, le producía una cierta euforia y alegría.
 
    
 
                 –Hola– escucho a la espalda David, mientras se giraba sintiéndose descubierto, con el temor de encontrarse con un centinela que acabase con su vida.
 
    
 
   A las espaldas una niña le miraba con cierto recelo, pero con cierta seguridad.
 
                 –Hola– titubeo David al ver a la niña, de ojos claros y de pelo largo y trenzado.
 
                 –¿Quien eres?– pregunto
 
    
 
   David no sabía que responder, la miraba intentando reconocer alguno de los rasgos que hubiera encontrado en la ciudad, pero los rasgos eran totalmente diferenciados, el rostro estaba un tanto sucio y las ropas no se parecían a ninguna vestimenta que hubiera visto, y lo mas característico era que la realidad común en ella no dibujaba un aspecto, tan solo la realidad individual.
 
    
 
                 –Soy David– dijo alargando y acompañando la respuesta con el gesto de la mano, llevándosela hacía el pecho.
 
                 
 
   Escucho un chasquido a su espalda, al tiempo que sentía un golpe seco que le oscurecía la visión y le hacía desplomarse. En el suelo vio a la niña que se acercaba hasta él con la mano extendida, y a una mujer adulta a la que no podía enfocar por estar a punto de desmayarse, tan solo escucho mientras perdía el conocimiento y todo se volvía negro.
 
                 
 
   –Hola David.
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   Ann se escabulló, mientras Rose corría detrás de ella. Los quince sobre el escenario retenían a Paul. Los quince nuevos Kolek miraban expectantes, reconociéndose en minoría, pero sabiendo que en cuestión de unas horas o menos, aquel lugar estaría lleno de seres comunes, Kolek que aplacarían y aplastarían a aquellos insurgentes que no querían compartir la verdad única.
 
   Los gritos en la cueva eran humillantes, podían haberse abalanzado sobre los quince Kolek, haberles quitado el casco o cortado el enlace que comunicaba a los quince con el exterior, en el intento de ayudarles, de ayudar a Paul; pero el miedo absorbía a todos los presentes, conocedores que si uno de los Kolek, sabía la ubicación de aquella cueva, la ubicación la sabían todos.
 
   Todos corrían hacía la salida, en el intento de huir de aquel lugar. Ann, tropezó varias veces y fue empujada, mientras Rose se mantenía detrás de ella, en el intento de seguirla hasta la salida.
 
                 –No te separes Rose, por favor– grito Ann mientras esquivaba a la gente que intentaba recuperar objetos y comida antes de salir al exterior de la cueva.
 
    
 
   La claridad del exterior, provoco una ceguera momentánea, al acostumbrar los ojos a la luz exterior, Ann miro al horizonte, en la búsqueda de la llegada de los Kolek, de momento parecía no había señal alguna.
 
                 
 
   –Todavía no hay ninguno– dijo Ann a Rose, mientras se apartaba de la salida para no recibir empujones, ni golpes.
 
   –Es pronto, tardarán unos minutos al menos, corramos.
 
   –¿En qué dirección?– pregunto Ann a Rose –pueden venir de cualquier lado
 
   Rose miro al horizonte como antes lo hubiera hecho Ann. Ann estaba en lo cierto, no era como una guerra donde hay un frente, en aquella situación, todos ellos estaban rodeados de millones de Kolek, cualquiera de los caminos que cogiesen podía ser una trampa, un camino que les llevase directos a un Kolek.
 
                 –no lo sé, no tengo ninguna idea– respondió Rose, mientras la gente que salía de la cueva huía en cualquier dirección.– de momento alejémonos, busquemos un lugar donde ocultarnos, lo más importante es que no nos encuentren.
 
                 – Vamos– dijo Ann, empezando a correr y dirigiéndose ladera arriba– es más probable que encontremos algún escondite en la ladera de la montaña. 
 
                 –O en la montaña– añadió Rose, mientras corrían juntas, al lado de otro grupo de personas, que como ellas habían elegido huir hacía la montaña.
 
    
 
   La carrera se alargaba, en el intento de alejarse lo más posible, corrían desesperadas esprintando, intentando poner el mayor número de metros con respecto a la cueva. La noche se acercaba y tendrían que buscar un lugar donde ocultarse.
 
    
 
   Se habían alejado bastante de la cueva excavada, pero dudaban si sería suficiente. 
 
   En la huida se habían agrupado, un hombre, dos mujeres, una de ellas de la misma edad que Ann y una niña y un niño hermanos y que se parecían a una de las mujeres; corrían juntos, ayudándose en las dificultades que se encontraban.
 
    
 
   El sol había desaparecido y la claridad latente comenzaba a disminuir. O encontraban algún lugar para guarecerse, o tendrían que ocultarse entre las rocas y la arboleda de la montaña.
 
                 –Los kolek, ¿nos buscarán también de noche?– pregunto Sam uno de los niños, en el descanso de buscar un lugar para ocultarse.
 
    
 
   Una luz parecía distinguirse a unos doscientos metros, la respiración de todos se paro, pensando en la posibilidad de que fuera un Kolek, pero la luz parecía mantenerse fija, quieta, inmutable en la distancia.
 
    
 
                 –Tranquilos– calmo Ryan– parece un refugio de montaña.
 
                 –pero podría haber algún Kolek dentro.
 
    
 
   Ryan se adelantó, arrastrando los pies, dirigiéndose hacia la luz, mientras Cati le gritaba en un susurro y Ann y Rose miraban perplejas.
 
                 –Vuelve Ryan, ¿dónde vas?, esquivémoslo– en sus ojos se veía una cierta furia encendida.
 
    
 
   Ryan se volvió un segundo, mirándola, con una leve sonrisa y unos ojos calidos.
 
                 –Ahora vuelvo, no te preocupes.
 
                 –Vuelve– insistió, mientras se le hinchaba la vena del cuello y sus manos se agarraban a la tierra.
 
    
 
   Ryan, se ocultaba entre las rocas, los árboles no quedaban lejos, pero al igual que los arbustos, habían desaparecido hacia unos cincuenta metros al acercarse a la luz. Ésta salía por una pequeña rendija, de algo que parecía un bunker, una construcción defensiva reducto de alguna guerra pasada.
 
    
 
   Ryan, tomo aire, agudizo el oído; en el exterior no había nadie, ningún ruido salvo el aire que soplaba con cierta intensidad. Se acerco más, sintiendo como el corazón se aceleraba. Al mirar por la rendija no veía nada dentro, incluso se sorprendió al pensar que habían podido ver aquella luz, seguramente solo se podría ver desde el punto en el que se encontraba el grupo.
 
    
 
   Dentro tampoco parecía que hubiera nadie, era como una sala vacía. Una pequeña puerta abría hacia la cara norte de la montaña, la zona en la que la montaña ganaba metros.
 
    
 
   Ryan, permanecía alerta, aguantando la respiración, seguro de no haber cometido ningún fallo, de no haber hecho ningún ruido. Un pequeño clic, sonó cerca de su cara, giro la cabeza sintiendo el miedo de haber sido descubierto, el clic se repitió una vez más y al girar el cañón de un arma de fuego le apuntaba directamente a la cara.
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   La luz no vino de repente, la sensación era como despertar, confundido por no saber si realmente se encontraba dormido, despierto o ambas cosas a la vez. Un torrente de luz se acercaba hacía el, e iluminaba el lugar donde se encontraba, pero ¿dónde se encontraba?, se pregunto, al tiempo que se incorporaba medianamente.
 
   Un intenso dolor le llego desde la parte posterior de la cabeza y en un acto reflejo, se llevo la mano hacia el lugar. Al mirar la mano, sangre coagulada le ayudo a recordar la niña de pelo trenzado, como lo último que había visto y la voz de la mujer que le saluda con un Hola David.
 
    
 
   Se intentó poner en pie, pero las piernas le flaqueaban, el lugar parecía una jaula excavada, rudimentaria, de una profundidad de unos tres metros y con unas maderas que hacían las veces de barrotes, con una trampilla y de unas ramas que no permitían pasar la totalidad de luz y seguramente la ocultaban o disimulaban, vista desde fuera.
 
    
 
                 –Hola– grito– ¿Hay alguien ahí?
 
   El silencio era absoluto, se escuchaba algún pájaro, las hojas movidas por el viento, pero salvo eso, no parecía hubiera nadie.
 
                 –Hola– repitió más alto.
 
    
 
   Inspecciono, en la búsqueda de algún punto de apoyo que le sirviera para subir, salvar los tres metros y llegar a los barrotes. La excavación era irregular, apoyo el pie sobre una raíz y con dificultad se agarro a un pequeño saliente, con la mano había alcanzado los barrotes, alzo la cabeza por entre los barrotes, en el intento de encontrar una manera de salir de aquel agujero.
 
                 
 
                 –Estúpido Kolek– escucho David, al tiempo que recibía un golpe en la mano que agarraba el barrote y le ayudaba a alzar la cabeza.
 
   El dolor en la mano, le hizo soltarse y caer hacia atrás, golpeando la espalda contra el suelo.
 
    
 
   Desde arriba, fuera de la jaula unos ojos le miraban con desprecio.
 
                 –¿Quién eres?– pregunto David mientras, con la otra mano intentaba calmar el dolor que sentía en la mano golpeada.
 
                 –Estúpido Kolek– repitió con asco, mientras escupía sobre David– Cállate o muerte.
 
    
 
   Sostenía un gran palo de madera y aunque tres metros más abajo se puede magnificar el tamaño, sus hombros y su aspecto dejaban claro que era un hombre enorme, descomunal, su piel negra brillaba en parte por la luz que se filtraba entre los árboles y dejaban ver una musculatura hipertrofiada, propia de un luchador pesado.
 
    
 
   David se sostenía en las ganas de hablar, pero permanecía callado, por temor a que aquel descomunal hombre le golpeará hasta llevarle a la muerte. Miro nuevamente la jaula, el agujero era lo suficientemente grande como para que entraran tres o cuatro personas más, y en algunos puntos se podía apreciar que él no había sido la primera persona, el primer prisionero que había estado allí. En una de las paredes había unas muescas, arañazos. En el suelo, en una de las rocas y en unos pequeños trapos hechos jirones había sangre, resto de comida, huesos de pequeños pájaros.   
 
    
 
   La trampilla se abrió bruscamente y sin que David pudiera moverse otro hombre inconsciente fue arrojado al mismo agujero, justo encima de él. 
 
    
 
   El golpe entre los dos había sido enorme, el hombre arrojado parecía estar inconsciente o muerto; David se acerco y comprobó respiraba, mientras observaba que tenía una brecha sangrante en la cabeza. Miro hacía arriba esperando encontrar al musculoso negro, pero ya nadie les miraba desde arriba y la trampilla había sido cerrada nuevamente.
 
    
 
   Desgarro una pequeña parte de su propio ropaje y lo presiono contra la brecha de su compañero de jaula, en el intento de parar la hemorragia.
 
                 
 
                 –Agua– susurro al despertarse balbuceando. Sus labios no parecían estar resecos ni partidos, pero a saber cuanto tiempo habría tenido esa brecha abierta y cuanta sangre habría perdido.
 
    
 
   Miro alrededor, sabiendo que no encontraría comida, ni agua.
 
    
 
                 –Escucha– grito David, arriesgando y temiendo la reacción del guardián de la jaula.– ¡Necesita agua!– fuera de la jaula no se movía nada, los pájaros se mantenían en silencio y hasta el viento parecía haber huido de aquel lugar.
 
    
 
   Arriba apareció nuevamente la figura del negro, con cierto odio en los ojos y con una voz profunda aviso.
 
    
 
                 –Si vuelves a gritar será la última vez que lo hagas. 
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   Las pulsaciones golpeaban con fuerza la cabeza de Ryan, el clic, le aviso del arma de fuego, pero el atacante de Ryan le había golpeado con la culata de la escopeta de caza y éste había perdido el conocimiento tras el golpe. Al despertar le costaba enfocar la habitación en la que se encontraba. Parecía ser el interior del bunker.
 
    
 
   Unas manos le acariciaban la cara, tardo unos segundos hasta poder enfocar y reconocer las manos de Cati y ver su rostro que reflejaba una gran preocupación.
 
    
 
                 –¿Dónde estamos?– pregunto mareado Ryan, intentando ver más allá de Cati.
 
                 –Estamos en el interior del Bunker.
 
    
 
   Los demás al verle despierto se acercaron, Ryan paso su mano por la cabeza, descubrió un gran bulto en la misma y sintió un dolor intenso.
 
    
 
                 – ¿Que ha sucedido?
 
                 – Te deje inconsciente con la culata del rifle– respondió una voz grave desconocida.
 
    
 
   El hombre se acercó lentamente, sosteniendo un paño húmedo que ofreció a Cati.
 
                 – Éste, es Ferná– continuo Cati– vive en este lugar; desde que el partido K se hiciera con el poder, se ha refugiado en estas montañas. Te confundió con un Kolek y por eso te golpeo, temía por su vida. Al ver que no eras un Kolek te introdujo dentro del refugio y cuando intentamos rescatarte, nos descubrió y dio cobijo.
 
    
 
   Ryan, permanecía aturdido, mientras el grupo le miraba a una distancia modesta, en el intento de no molestar.
 
    
 
   El refugio era un bunker anterior a la gran guerra, parecía tener una serie de pasillos que cubrían distintas posiciones exteriores y se comunicaban a una sala central interior, que seguramente en su momento había hecho las veces de polvorín.
 
    
 
   Ann permanecía inquieta, la ventaja que podían llevar con respecto a los kolek, no sería mayor a dos, tres horas. Sin embargo, el bunker les daría abrigo durante la noche y les permitiría descansar. Las mismas limitaciones que tenían ellos, las tendrían los Kolek.
 
    
 
   Los parpados de Ann comenzaban a pesar, desde la cueva hasta el refugio habrían entre corrido y andado, más de treinta kilómetros. Las piernas le daban pequeños pinchazos y los brazos también le dolían.
 
                 –Ann– escucho decir a Rose, mientras intentaba mantenerse despierta, pero sin lograrlo, permaneciendo en un estado de duerme vela– intenta dormir, todos lo haremos. 
 
    
 
   Los Kolek tendrán que descansar también.
 
                 –Eso en el caso que nos sigan– respondió girando el rostro y cerrando los ojos. 
 
    
 
   Ferná sopló sobre la única vela que iluminaba la estancia y que había servido de faro para el grupo. Dejando tan solo la iluminación de unos pequeños leds en el suelo, que permitían moverse cuando la vista se acostumbraba, pero no se llegaba a ver.
 
    
 
   El silencio se hizo en el refugio, tan solo algún gemido de Ryan y la respiración fuerte de Ferná, sonaba en el interior. 
 
    
 
   Habrían pasado un par de horas, cuando en el exterior el ruido del aire parecía traer algún que otro grito. 
 
   El bunker de día estaba confundido, mimetizado con el paisaje; de noche era imposible distinguirlos.
 
   Ann se despertó sobresaltada al escuchar en el exterior la voz clara de un Kolek, mientras el resto parecía dormir. La respiración fuerte de Ferná, no se escuchaba.
 
                 –Ese traidor– exclamo Ann en silencio, tomando juicio y acercándose a Rose para despertarla.–Rose, despierta– la zarandeo suavemente– nos ha traicionado, nos ha entregado, en el exterior se escucha a los Kolek.
 
                 – No– negó aturdida por acabar de despertar.
 
    
 
   Los pasos en el exterior se hacían más claros, estaban cada vez más y más cerca. Ann se incorporó y palpo en el suelo intentando buscar alguna arma que le sirviera para defenderse.
 
   La puerta permanecía cerrada, el sonido de los pasos exteriores se había silenciado. Parecía como si el Kolek estuviera esperando, escuchando algún ruido, algún detalle que les descubriera en el interior de aquella roca, totalmente invisible en la noche.
 
    
 
   Sonó un golpe seco y la caída de un cuerpo al suelo. A los pocos segundos la pequeña puerta del bunker se abrió.
 
   Ann estaba asustada, mientras agarraba la mano a Rose, en la oscuridad de la sala, no se sabía cuantos Kolek, estaban entrando. Escucho la respiración fuerte y característica.
 
                 –Ferná– se atrevió a susurrar 
 
                 –Silencio– susurro a su vez Ferná, al tiempo que arrastraba un cuerpo hacía el interior– están barriendo la zona.
 
    
 
   
  
 

Los demás parecían seguir durmiendo, ajenos de los movimientos externos e internos. Ferná tiraba del cuerpo con fuerza, arrastrándolo hacía el polvorín y Ann y Rose se acercaron a ayudarle
 
                 – El casco– exclamo en casi un silencio–hay que recuperarlo, esta afuera.
 
    
 
   Ann dejo que Rose ayudará a Ferná y sin dar tiempo a Rose, para repartirse la tarea, se dirigió a la disimulada puerta del bunker. Al salir, giro a la izquierda y se arrastro por encima de una de las rocas en la búsqueda del casco del Kolek, a unos cuatro pasos del bunker, la oscuridad en comparación a la del como en el interior del bunker no existía, los ojos acostumbrados, le permitían ver en la claridad, evitando diera un mal paso y tropezase o cayese.
 
   El casco del Kolek, se encontraba en el suelo, a no más de diez metros de la entrada del bunker. Un pequeño led rojo indicaba la desconexión del casco. Lo tomo entre sus manos y volvió sobre sus pasos. Antes de entrar nuevamente, miro hacía los lados, en la búsqueda de aquellos otros Kolek, que barrían la zona. La noche era aún joven y una luna menguante iluminaba en parte, provocando que a lo lejos se distinguieran un par de sombras alargadas, que se movían sin la necesidad de luces. 
 
    
 
   Están muy cerca pensó, segura de que no podrían huir mucho más allá, ni ocultarse por mucho mas tiempo. Tan solo una elección entre dos opciones.
 
    
 
                 –Luchar o ser Kolek. 
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   Miro al hombre que habían lanzado por la trampilla, sus ropas eran similares a las de él mismo, y una cicatriz cerrada se marcaba detrás de su oreja izquierda hasta casi llegar a la nuca. La brecha abierta, ya no sangraba y no parecía demasiado profunda. Permanecía con los ojos cerrados y la respiración era pausada, parecía descansar después de un largo tiempo sin descanso.
 
    
 
   La trampilla se abrió y una mujer morena de piel y ojos negros, les miro desde arriba.
 
   –No hagas ninguna tontería– dijo moviendo la cabeza y señalando con la mirada la pared más alejada, indicándole se apartará lo más posible.
 
    
 
   Con una cuerda descolgó un par de cuencos de madera y un pellejo hasta el suelo excavado de la jaula, soltó un extremo de la cuerda y la recogió.
 
   David adelanto sus manos hacía el pellejo, bebió un poco y mojo los labios de aquel desconocido que aun se mantenía inconsciente. Al roce del agua, el extraño, abrió levemente los ojos, reanimado por el sorbo.
 
   David sentía la necesidad de preguntarle quien era, quienes eran aquellos hombres y mujeres que les habían encerrado allí, y cual era el motivo, las preguntas se agolpaban en su cabeza; pero sabía tendría que esperar a que se recuperase y que tal vez, aun así, aquel extraño tampoco tuviera respuestas a sus preguntas.
 
    
 
   El agua parecía hacer recuperar el aliento al hombre, que le miraba con incredulidad, desconfiado; David recogió el cuenco con comida y se lo acerco, parecía estar cada vez mejor con más vitalidad, levanto la mano y recogió una de las porciones del cuenco para llevársela a la boca. Cuando finalizo, cerró los ojos nuevamente.
 
    
 
   David observo los rasgos de aquel hombre desde la realidad individual. En aquel sitio no podía conectarse a la realidad común, ni al universo de los sueños, parecía se encontraba en un lugar aislado de cualquier Kolek, en un lugar donde las conexiones no funcionaban, así la única visión que tenía de aquel hombre era la de la realidad individual, pero su aspecto y ropaje eran los propios de un Kolek. 
 
    
 
    
 
   La trampilla se abrió y la mujer lanzo la cuerda.
 
                 –Pasa la cuerda por el pellejo y cuenco, y lánzame el extremo– dijo mientras el negro miraba cerca, de manera disuasoria.
 
    
 
   David se levantó e hizo lo que le ordenaba; si el negro no hubiera estado observando, habría encontrado el valor para preguntar a la mujer, él estaba seguro de no haber hecho nada, de no ser una amenaza. Pero la visión de aquel imponente hombre le hizo permanecer en silencio. La trampilla se cerró con un golpe seco.
 
    
 
   La mirada del hombre se fijó en David.
 
                 –¿Quién eres?– pregunto desde el fondo de la jaula el hombre, que parecía recuperado y despierto.
 
                 –Soy– respondió sin decir su nombre David, dando un paso hacía atrás y pegando su espalda contra la pared opuesta de la jaula, temiendo que aquel hombre fuera peligroso.
 
                 –Eres un Kolek, ¿verdad?– pregunto de manera fatigada.
 
                 –Sí, supongo que sí– dijo David mientras se planteaba con inseguridad, si realmente era todavía o no un ser colectivo.– y ¿tú? –pregunto, en el intento de cambiar el orden de pregunta y respuesta.
 
                 –Yo– tosió– lo era.
 
                 –¿lo eras?
 
   El hombre se señaló la cicatriz; que ya había descubierto David mientras permanecía inconsciente.
 
                 –Me extrajeron, el conector, cuando me capturaron.
 
    
 
   David permanecía incrédulo sin saber a que se refería aquel hombre al decir el conector, en su mirada se reflejaba el escepticismo, tanto que el extraño sonrío levemente en una mueca dolorosa.
 
                 –No sabes de lo que hablo– dijo sin esperar que David respondiera– todos los Kolek tenemos un injerto en la cabeza, algo similar a una antena, que nos conecta de manera individual al gran ser, al ser colectivo, un conector que nos convierte en Kolek.
 
    
 
   Instintivamente David se llevó la mano detrás de oreja y palpo el lugar que señalaba el hombre, esperando encontrar una cicatriz similar o descubrir el conector.
 
                 –No se aprecia al tacto, no es externo ni fácil de quitar, el conector se encuentra dentro del cráneo, implantado en el cerebro.– respondió a las dudas que se dibujaban en el rostro de David y en sus gestos.– se señalo nuevamente la cicatriz– seguramente estuve a punto de morir.
 
    
 
   Se mantuvieron en silencio un rato, David pensando en el injerto que decía llevaba en la cabeza, el hombre observando las paredes de la jaula.
 
                 –¿Has intentado escapar?– le pregunto el hombre
 
                 –Realmente no– contesto David– no creo que pudiera, he llegado hasta las maderas, pero no he podido hacer nada más.
 
    
 
   El hombre se levantó con torpeza, ayudándose con la pared, empujándose con dificultad hasta ponerse en pie. Miro los mismos puntos de apoyo que había descubierto David, y sin preguntar, se acerco y escalo hasta llegar a los palos de madera, miro con disimulo, la trampilla parecía cerrada por una gran piedra, que desde dentro de la jaula sería imposible de mover.
 
                 –Hay una piedra cerrando la trampilla– dijo intentando descubrir más detalles– es imposible moverla.– desde el punto en el que estaba no acertaba a descubrir nada más, así con cuidado de no resbalar, descendió nuevamente al suelo. 
 
    
 
                  –¿Llevas mucho tiempo aquí?– pregunto David, dudando que le contestara.
 
                 – No lo sé– aspiro aire mientras se sentaba nuevamente en el suelo. – fui capturado, hace meses, era un centinela. –dijo mirando y esperando ver la reacción.
 
                 –No pareces un centinela
 
                 –Lo sé, quiero decir que ahora lo sé– dudo mirándole, entre seguir hablando o permanecer callado– cuando me trajeron a este lugar, a este valle, la realidad se transformo, de repente deje de estar conectado y la visión que tenía de las cosas cambió, mis ropas dejaron de ser las de un centinela y mi ropaje igual, mis manos estaban desnudas y no lucían los guantes de mi facción, me enseñaron mi reflejo y mi rostro era parecido al que reconozco ahora mismo pero distinto al que fue cuando estaba conectado a Kolek, como un centinela.
 
                 
 
   David sabía a qué se refería; a él mismo le había ocurrido, desde que despertó del sueño, había compartido la visión de las distintas realidades y su reflejo le había descubierto un rostro distinto al que veía en la realidad colectiva, incluso había visto el rostro de los distintos Kolek, como se transformaban intermitentemente confundiendo entre la realidad común e individual.
 
    
 
                 –Entiendo– animo David a que continuara hablando, al tiempo que se relajaba y se sentaba en el suelo de la jaula.
 
                 –No creo que entiendas– le señalo su oreja– ahora estas desconectado, el sitio no permite la conexión, pero sigues teniendo el implante, seguramente por poco tiempo, ya que los de ahí afuera temen puedas huir en algún momento, conectarte por casualidad y que descubras este refugio, al resto de los Kolek.
 
                 –Realmente no sé, si soy un Kolek– se sincero David, tomando confianza con aquel hombre, que como él mismo había permanecido en el ser colectivo.
 
                 –¿A que te refieres?– pregunto
 
                 –Hace unos días que comparto la visión de las tres realidades– dijo David mirando al suelo, evitando los ojos del hombre y sin percatarse de la expresión cambiada del hombre, que por un segundo había abierto los ojos y un tanto la boca, en la expresión de asombro, de incredulidad, para disimular acto seguido en el intento de evitar que David descubriera su interés.– Desperté tras descubrir una ubicación, un gran pitido se apodero de mis oídos y mi cabeza estaba a punto de estallar, es cuando me fui de la colonia y ciudad.– miro a los ojos del hombre que le escuchaba con atención– el arco del triunfo se desvanecía intermitentemente, el rostro y ropa de las personas cambiaban de manera intermitente, como si hubiera interferencias, como si mi conexión con la realidad cambiara por instantes.– guardo un silencio, miro hacía otro lado y finalizo, al tiempo que cerraba los ojos agotado durmiéndose.
 
   – Sí, entiendo.
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                 La estancia permanecía a oscuras, al pasar Ferná arrastrando el cuerpo la respiración del Kolek inconsciente, era agitada.
 
    
 
   –Podemos Huir– exclamo Rose, en voz baja– si nos enfrentamos a ellos ahora mismo perderemos, nos convertirán en un Kolek, pasaremos a engrosar sus filas. Piensa en Paul, como organizo la defensa.
 
   –No sirvió, para nada– interrumpió Ann también en voz baja, mientras con su mano se soltaba de la mano de Rose, que tensa y sin darse cuenta la agarraba.– Paul pensaba que podía hacer la guerra sin violencia, que podría alterar a Kolek con sus propias reglas en su campo de juego. Hemos huido Rose, nos persiguen y no tenemos donde ir.
 
    
 
   Rose permanecía cabizbaja, sentía la mismas necesidades que Ann de plantar cara a los Kolek, de luchar por su individualidad, los Kolek no mataban, lo habían visto, capturaban e imponían aquellos cascos, iguales al que sostenía Ann en la mano.
 
    
 
   Ferná volvía de la sala interior del bunker.
 
                 –He atado al Kolek– dijo en voz baja y con el ceño fruncido.
 
    
 
   Ryan y Cati, habían despertado, pero se mantenían en silencio, miraban el casco que tenía Ann en sus manos, y entendían lo que eso suponía; Kolek estaba fuera.
 
    
 
   Julia, la adolescente de edad parecida a Ann, se había acercado hasta Rose.
 
                 –Dejar de hablar– dijo entre dientes mientras se interponía entre Rose y Ann– levanto la mano, mirando a Ann, pidiéndole con los ojos el casco.
 
    
 
   Ann, dudaba, aquella persona era una desconocida para ella, pero en sus ojos había cierta curiosidad en el casco y un claro deseo que se callarán y permaneciesen en silencio.
 
    
 
   Ferná se dirigió hacia la puerta, con la intención de salir nuevamente fuera del bunker. Pensando que los Kolek avanzarían unos cientos de metros, pero al no recibir conexión con su compañero, regresarían sobre sus pasos. Si por la noche era imposible ver el bunker, por el día era difícil, pero al final darían con la ubicación del mismo y descubrirían su refugio.       
 
   –No tenía que haberles ayudado – murmuro maldiciéndose, al salir afuera sin cerrar la puerta del todo.
 
    
 
   Ann dudaba, pero alargo la mano y el casco, para que lo recogiera Julia. Ésta, miro aquel casco, intentando descubrir lo que tenía de especial aquel elemento, un aparato similar a cualquier otro aparato de comunicación, similar a un celular, a un teléfono, algo que permitía comunicarse a la gente de una manera distinta. Lo cogió entre sus manos y se sentó.
 
    
 
   La noche sería larga y dormir sería difícil, aunque a Ann le hubiera gustado salir a pelear, sabía delataría la posición de los que estaban allí; su punto de vista, su manera de querer actuar, afectaría a los demás y esa decisión solo la podía tomar por ella y no por nadie más.
 
   Se acerco hasta el oído de Rose para susurrar– Esperare Rose, no quiero afectaros, pero he tomado una decisión– se dejo caer sobre la pared, mirando fijamente a Rose, que suspiro llevando el cuello hacía atrás y cerro los ojos, en la intención de dormir.
 
    
 
   Ferná, miro a su alrededor, intentando ver mas allá de la oscuridad, subió sobre el montículo más alto, con la intención de alargar todo lo que pudiera su visión, agudizo el oído y sostuvo la respiración; el silencio era absoluto, brisa e insectos, y en la distancia no se veía absolutamente nada, los Kolek estarían lejos, lo suficientemente alejados como para no oír ningún ruido que provocasen. Se sentó en cuclillas sobre la fría roca, sabía tenía que tomar una decisión, no podía mantener al Kolek, en el refugio, mantenerlo oculto.  Por el día peinarían la zona, rebuscarían para dar con su compañero, y al final encontrarían el bunker y con el bunker, le encontrarían a él y al resto.
 
   Suspiro, pensando, buscando alguna solución.
 
                 –Ojala no hubiera–gruño, sin concluir la frase, pensando en el grupo de desconocidos que se encontraban en el bunker.
 
   Tomo aire y se levanto de la roca, sabía que tenía que hacer, sabía como solucionar el problema. Miro nuevamente al horizonte, buscando algún Kolek que hubiera iniciado la búsqueda, estaba solo, allí no había nadie.
 
    
 
   Entro al bunker decidido, miro en la medía luz de los leds, buscando el casco del Kolek, y se acerco hasta Julia, en sus ojos se veía la determinación y la rabia el deseo de que aquello no sucediera.
 
    
 
   Ann, miraba como Ferná le pedía en un gesto el casco a Julia. Ahora todos estaban despiertos, en el silencio, los niños callados dudaban con ganas de preguntar, pero la cara de Ferná, estaba desfigurada, con los ojos hinchados. Julia no se opuso, realmente solo lo quería tocar, examinar y que Ann y Rose guardaran silencio y no discutieran.
 
    
 
   Con el casco en la mano entro al polvorín. Ann se levanto y le siguió, si Ferná les iba a entregar a los Kolek, ella quería intentar impedirlo.
 
                 –Ann, no vayas– dijo Rose, intentando sujetarla por el brazo.
 
                 –No permitiré que nos entregue– respondió, mientras decidida se encamino tras los pasos de Ferná.
 
    
 
   Rose, la miro, reconociendo la ingenuidad de la adolescencia de Ann. 
 
                 – No vayas, no nos delatará.– insistió Rose.
 
    
 
   Ann, avanzo por el pasillo sin escuchar a Rose. Al entrar, vio al Kolek, todavía inconsciente, sentado y apoyado contra la pared, atado a una de las vigas que sostenían el techo.
 
    
 
   Ferná permanecía de pie, en su mano derecha el casco y en su mano izquierda un gran mazo. Al darse cuenta que había entrado alguien miro hacía el acceso.
 
    
 
                 –La culpa es vuestra– señalo a Ann con el casco– ahora no hay más remedio.
 
    
 
   Ann, permanecía entumecida, pensaba podría evitar que Ferná les delatará y entregase a los Kolek.
 
   En un gesto lento, Ferná puso el casco al Kolek.
 
    
 
                 –Volverán, sabes, volverán y nos encontrarán, y dejaremos de estar vivos– rezo Ferná, mientras apretaba el casco y lo colocaba en su posición correcta.
 
                 –Volverán y nos convertirán, es vuestra culpa el que nos hayan descubierto, es su culpa el que quieran exterminarnos.
 
    
 
   En un gesto rápido pero lento a los ojos de Ann, Ferná aferro el mazo con ambas manos al tiempo que lo alzaba en un movimiento circular que partía del hombro, dejándolo caer a la vez que le sumaba el impulso de su cuerpo.
 
                 –pensarán se despeño y murió en vuestra búsqueda.
 
    
 
   El mazo golpeo el casco rompiéndolo y la cabeza estallo internamente.
 
    
 
                 –Es una nueva época– dijo Ferná, asegurando que el pulso del Kolek, ya no existía.
 
    
 
   Ann, miraba con los ojos abiertos, conteniendo la respiración, ante la violencia de la escena, sin decir palabra alguna. Descubriendo que significaría luchar.
 
                  –Es una nueva época– repitió Ferná, girándose para mirar a Ann a los ojos– y estos seres, ya no– se mordió el labio inferior
 
   – ya no son humanos– afirmo completando la frase Rose unos pasos detrás de Ann.
 
   –ya no son humanos– repitió Ann con la boca entreabierta, viendo por primera vez la muerte; reflejada en lo ojos abiertos del muchacho Kolek.
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   Al despertar David notaba una extraña sensación de descanso, por primera vez en su vida no había participado del sueño común y no guardaba recuerdo alguno de lo que había sucedido durante esas horas en las cuales había cerrado los ojos.
 
   Tenía una sensación ligera de no poder moverse, de pesadez en los parpados. Al abrir los ojos la celda estaba vacía, el hombre había desaparecido de la jaula y el pellejo y el cuenco se encontraban en el suelo, dispuestos para alimentarle y calmar la sed.
 
    
 
   La trampilla se encontraba cerrada, así que supuso que le habían sacado mientras él dormía, no alcazaba a entender el motivo del encierro, pero por lo que había dicho el hombre, era el temor a ser descubiertos, lo que hacía le mantuvieran allí. Lo que seguramente le costaría la vida.
 
    
 
   Un ruido arriba de la jaula le puso en alerta, parte de las ramas que cubrían y ocultaban la jaula, eran retiradas y la mujer que le había llevado comida la anterior vez, asomo la cabeza por entre los palos de madera, tumbada en el suelo unos tres metros por encima.
 
    
 
   – ¿Por qué te ocultabas de los centinelas?– pregunto la mujer, mientras le miraba ansiosa.
 
    
 
   David, estaba sorprendido; de la respuesta que diera supuso dependería su vida y lo cierto es que tampoco tenía claro el motivo, él había salido por el arco del triunfo y nadie le había puesto impedimento, tal vez los centinelas le hubieran dejado seguir su camino.
 
    
 
                 –Por temor– contesto David a la mujer que esperaba la respuesta.
 
                 –¿Temor a qué?– insistió.
 
                 – He salido de la ciudad, sin permiso, sin ser explorador, sin ser centinela. Cuando me encontraba en el arroyo y vi al grupo de centinelas pensé me confundirían con un Individuaj, con uno de vosotros y que me arrestarían y matarían.
 
                 –Un Individuaj, piensas somos Individuaj– dijo la mujer al tiempo se retiraba y se le oía decir algo, hablando con alguien más que se encontraba arriba, en una media discusión.
 
    
 
                 La trampilla se abrió nuevamente y la cuerda que había servido para bajar la comida y el agua, le invitarle a salir.
 
                 El musculado negro, se asomó al borde, sujetando el extremo de la cuerda, mirándole receloso, sin confianza.
 
                 
 
   –Sube– ordeno
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   Ferná, entro por la pequeña puerta del bunker, jadeaba, respiraba fuerte y sudaba profusamente. La claridad de la mañana empezaba a hacerse fuerte y aunque el sol aun daría un margen de unas horas antes despuntar, la luz hacía rato se había comido a la oscuridad. Se sentó agotado, apoyando la espalda contra la pared, en el intento de tomar aire; nadie quería preguntarle acerca del muchacho Kolek, aunque todos sabían que había sucedido. 
 
   Antes de arrastrar el cuerpo del muchacho fuera del bunker, Ferná había envuelto el cuerpo y la cabeza en plástico, un rastro de sangre, podría delatar la ubicación del bunker a otros Kolek que buscasen el cuerpo del muchacho. Al salir arrastrándole del bunker, insistió al grupo que permaneciera allí.
 
                 –yo he tomado una decisión– dijo tomando al muchacho por los hombros y encaminándose hacía la puerta– estos ya no son hombres, son animales, nos quieren devorar hacerse no solo con nuestro cuerpo, sino también con nuestra mente, con nuestra alma. Quedaros y decidir, volveré antes que salga el sol.
 
    
 
   Durante esas horas que Ferná había permanecido fuera del bunker, Ann se había acercado más y más a Rose, y permanecía recostada sobre su regazo. La imagen del mazo descargando, le venía una y otra vez a la mente, al principio permaneció en un estado de no comprensión, pero poco a poco su mente se tornaba al punto en el que el muchacho Kolek, había llegado hasta ese polvorín a encontrar la muerte. Pensaba podía haber sido un compañero de instituto, de colegio, que tendría unos padres, una familia, le llevo a pensar en sus padres, en la última discusión que tuvieron, y como cuando regreso con Rose en búsqueda de sus padres, la casa estaba revuelta, había sangre en las alfombras, seguramente estarían muertos o serían Kolek. Pensó en lo que había dicho Ferná, antes de salir por la puerta con la intención de despeñar al muchacho Kolek, ya no eran hombres.
 
    
 
   Ferná, tras salir por la puerta, había arrastrado el cuerpo del muchacho hasta uno de los desniveles que se encontraban en la cara oeste y que se encontraban a más de doscientos metros de la entrada del bunker, cualquiera de las escarpadas rocas era un buen lugar para simular una caída, un mal pasó. Llevo el cuerpo hasta el saliente y lo desenvolvió con sumo cuidado, tan solo una gota de sangre les delataría, antes de arrojarlo; cerro los ojos y en un acto singular, se arrodillo en una plegaría susurrando.
 
    
 
   “Tú, Señor, nos has librado del temor de la muerte.
 
   Tú has convertido el final de la vida de aquí abajo en comienzo para nosotros de la vida verdadera.
 
   Tú haces descansar un tiempo nuestros cuerpos y los despertarás de nuevo con la trompeta del final de los tiempos.
 
   Guarda a este mártir en tus brazos y hazle participe de tus sueños.
 
   Dios te bendiga.
 
   “
 
   Teñían sus ojos las lágrimas y en su rostro se reflejaba la culpabilidad de haber dado muerte a aquel muchacho, pero de la misma manera en su oración encontraba la paz de saber con seguridad que había hecho lo correcto. Deslizo el cuerpo hasta que cayó, escucho el crepitar de los huesos rotos, golpeándose contra las rocas y sin abrir los ojos, para no ver el cuerpo en el fondo, giro sobre sus pasos y regreso al refugio con prisa, prudente para no ser descubierto, pero lo más rápido que le permitían sus piernas y sus exiguas fuerzas.
 
    
 
   Ferná permanecía hundido mimetizado contra la pared del bunker, todos le observaban, pero todos ellos dudaban si acercarse o no. Ann, le miraba, pensando en la imagen del mazo y como aquel hombre había tomado la decisión de matar al muchacho, veía como Ferná se retorcía en sus pensamientos, pero Ann había pensado en lo dicho por Ferná y había llegado a la misma conclusión, aquellos ya no eran hombres o mujeres, aquellos eran otro ser y al mismo tiempo eran victimas de ese ser. Ann se levanto del regazo de Rose, mientras esta apartaba y dejaba de acariciar su pelo, para acercarse a Ferná.
 
    
 
                 –No te tortures– dijo poniéndose en cuclillas, mirándole desde una cierta comprensión.
 
    
 
   Ferná levanto los ojos, los tenía rojos y brillantes por el lloro, el sofoco de volver corriendo ya había pasado y ahora respiraba a sorbos, en el intento de mantener una compostura que nadie le había pedido tener.
 
    
 
                 –Era un muchacho– contesto Ferná.
 
                 –No, tenías razón, ya no era un muchacho– le puso la mano en el hombro– lo fue, ahora era otro ser, un ser que intenta acabar con todos nosotros.
 
    
 
   Ferná parecía tomar fuerzas, apoyarse en la fe que tenía y en la voluntad de hacer todo lo posible por mantener con vida a todos aquellos muchachos que habían caído en las manos de Kolek.
 
                 –Era un muchacho que murió antes de que yo le matará. ¿Habéis pensado sobre lo que os he dicho?– pregunto retomando la confianza en si mismo y encontrando la justificación de sus actos. 
 
    
 
   Ryan se acercó, al igual que el resto y tomo la palabra.
 
                 –Gracias– dijo – nos has salvado en una noche en varias ocasiones, nos has dado refugio y nos has protegido, gracias– repitió, mientras poniéndose en cuclillas al igual que Ann, le puso la mano en el otro hombro.– lo hemos hablado, Cati, Sam, Lucía y yo estamos agradecidos– dijo mirando como los hermanos permanecían abrazados a las piernas de Cati– ya no son hombres y la única forma que tendremos de sobrevivir, será defendernos, utilizar la fuerza. 
 
    
 
   Ann escuchaba a Ryan, mientras asentía con la cabeza, no tenía ni idea como llevar acabo aquella lucha, pero sabía la amenaza que suponía Kolek y que la decisión que ella misma había tomado hacía unas horas ya, suponía prescindir de muchos de los principios en los que había sido educada, la violencia era necesaria y ella estaba dispuesta a utilizarla.
 
    
 
                 –Lucharemos, nos defenderemos– dijo Ann a Ferná– no tenemos otra opción.
 
                 –Nos dará igual morir al convertirnos en Kolek, que morir como personas– continuo Julia animada por la determinación de su compañera de edad.
 
    
 
   Rose sin embargo permanecía en silencio, enterrada bajo las dudas de no haberse enfrentado nunca en su vida a algo parecido, de haber defendido los principios de la no violencia y sobre todo de ver a los kolek , como hombres, mujeres y niños y no como animales, personas dominadas por un gran ser.
 
                 –El enemigo es Kolek, no sus componentes– dijo despertando de sus pensamientos. 
 
    
 
   Ferná presto toda su atención, al igual que el resto, Rose había permanecido callada mientras el resto daba su apoyo.
 
                 –El enemigo es Kolek– repitió– no las personas que lo forman.
 
                 –Pero Rose– dijo Ann– Kolek son esas mismas personas.
 
                 –No, Kolek es un ser que necesita de esas personas, su vida depende de esas vidas, pero la solución no puede pasar por enfrentarse a esas personas dominadas, sino destruir a Kolek.
 
                 –¿Cómo?– dijo Ann– acuérdate de Paul, la no violencia, insertar un pensamiento único en Kolek, ha sido un fracaso. La resistencia no violenta, ha sido un fracaso.
 
                 – La resistencia no violenta, ha fracasado una vez. 
 
                 – Vivimos en guerra– añadió Ferná interrumpiendo la respuesta que se intuía acalorada de Ann.– y tal vez esa haya sido la primera batalla.
 
    
 
   Rose miro a Ferná, entendiendo que este no quería usar la violencia, y que si hubiera podido no hubiera matado a aquel muchacho.
 
                 –Así es– afirmo Rose con la cabeza– Ann hemos perdido la primera batalla, pero no es el enfrentamiento directo lo que nos permitirá sobrevivir y lo más importante, acabar con Kolek. Ferná – continuo mientras daba un paso adelante y se agachaba también– hizo lo que tenía que hacer, nos ha puesto a salvo, nos ha salvado la vida, pero –continuo mirando a Ferná– se confunde al decir que son animales, son individuos como tu y como yo, con una única diferencia dominadas por Kolek, por un casco que les convierte en otro ser y que ahoga al individuo.
 
                 
 
   Ferná, afirmo con la cabeza, convencido de su error, sabía era lo que tenía que hacer, sabía que aquel muchacho Kolek moría por la necesidad de protegerse a si mismo y a los demás y sabía que se lo había entregado a Dios como persona y no como animal.
 
                 –Rose tiene razón– dijo Ferná– son personas y si decidimos luchar, no lucharemos contra esas personas, sino contra un ser intangible, compuesto por millones de personas– tomo aire– tendríamos que acabar con Kolek.
 
    
 
   Ann estaba confusa, entendía lo que decían, pero el acto de Ferná, estaba totalmente justificado.
 
                 –Pero la muerte de ese muchacho, está justificada, era necesaria.
 
                 –Era necesaria– dijo Rose– con ella hemos ganado tiempo, tal vez unas horas, unos días, tal vez incluso unos meses. Hemos ganado tiempo para pensar, para sobrevivir como individuos, para planificar una defensa, plantear un ataque. 
 
                 –Pero al matar al muchacho, he matado a un hombre– dijo Ferná, acompañando el discurso de Rose– ocurrirá más veces, seguramente nos enfrentemos a situaciones parecidas y tengamos que resolverlas de la misma manera, pero la muerte de esos individuos no nos acercará al objetivo de acabar con Kolek. ¿Nos explicamos?– acabo preguntando al resto, haciéndose eco y propios los pensamientos de Rose.
 
                 
 
   Ann entendía el nuevo punto de vista, el enfoque que Rose había dado y que Ferná, parecía haber captado y hacer propio.
 
                 – Creo que si– movió la cabeza Ann, arriba y abajo– nuestro enemigo no son aquellos que portan el casco, sino el ser que se alimenta de ellos.
 
                 – pero, ¿cómo podemos enfrentarnos a Kolek, sin enfrentarnos a sus componentes?– se interrogo Julia.– todos vimos como en la cueva los quince fueron convertidos en Kolek.
 
                 –No lo sabemos– respondió Rose, al interrogante de Julia
 
   –No tenemos ninguna idea– sentencio, mirando al suelo.
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   A David le recorrió un escalofrío por el cuerpo, la cuerda tendida, seguramente le llevaría a la muerte. El hombre negro, le miraba desde arriba, con el ceño fruncido, respirando profundamente y con los ojos fijos en cada uno de los movimientos que hacía. Si se negaba a subir, moriría igualmente. Asió la cuerda con una mano y busco las raíces como apoyo para los pies, al sujetar la cuerda con la otra mano, sintió como una gran fuerza le alzaba, y le elevaba hasta la salida, la cuerda se estiraba, mientras el se arañaba contra la pared, en el borde la mujer que le había hablado, le esperaba para cogerle por la ropa y ayudarle a salir.
 
   Una vez fuera, David se sentó, como pudo y busco con los ojos al negro, que con el palo apoyado en el suelo, le miraba, avisándole que no se moviera.
 
                 –Dime, por que has salido de la ciudad, no mientas, o el señor K, te molerá con su palo.
 
    
 
   David, realmente no sabía si contar el motivo, contarles las visiones que había tenido en la realidad del universo de los sueños y como tenía intención de ir a buscar la voz de aquella mujer que se le había aparecido en el sueño, la voz de aquella mujer que le animaba a buscarla. No tenía claro que contarles o no, pero tenía por seguro que una respuesta insatisfactoria, supondría la descarga de un golpe del señor K.
 
                 –Seguía un colibrí– dijo en la intención de ocultar la mayor parte de la información.
 
                 –¿Un colibrí?
 
                 –Sí, desperté del sueño común, con un gran dolor de cabeza, con un pitio instalado en los oído y entonces apareció un colibrí que se movía en mi celda y que amortiguaba el dolor– no era la realidad, pero de momento la respuesta no les parecía inadecuado.
 
                 –¿y?– insistió.
 
                 –solo eso, por eso salí, el dolor solo se calmaba siguiendo al colibrí.
 
    
 
   La mujer sonrió levemente, mirando al señor K, mientras permanecía de rodillas con sus manos en los muslos.
 
                 –¿Siendo un Kolek saldrías de la ciudad, siguiendo un colibrí?– pregunto al señor K.
 
    
 
   El señor K no respondió, tan solo alzo el palo y en un movimiento rápido lo descargo contra el brazo y costado de David. 
 
   El dolor estallo en el brazo y costado, con la mano libre había intentado parar el golpe, por lo menos disminuir el daño y un par de dedos se habían dislocado.
 
                 – Siendo un Kolek, seguro que no– dijo la mujer, observando como David se retorcía de dolor en el suelo, sujetándose la mano y mirando los dedos dislocados.
 
                 –Dame tu mano– continuo, inclinándose hasta David, sin mover las rodillas.
 
    
 
   El dolor agudo de David, era tan intenso que pensaba en algún momento se desmayaría. Sabía tenía que darle la mano, pero temía le apuntará los dedos. Aquellos eran salvajes, no dudarían en matarle. Temblaba y no hubiera podido mantener un pulso firme aunque se hubiera concentrado en tan solo eso, el dolor se mezclaba con el miedo, la mujer cogió los dedos dislocados y en un movimiento rápido, los estiro para colocarlos en su sitio.
 
   David grito en un alarido gutural, el dolor había sido tan intenso o más que el golpe que los había dislocado.
 
                 
 
   –La próxima vez que mientas, el señor K, se encargará de golpear tu cabeza, en lugar de tu brazo y te aseguro, que el dolor que hayas sentido ahora será infinitamente mayor. Ahora dime ¿por qué has salido de la ciudad?– pregunto, mientras retrocedía y ponía nuevamente las manos sobre sus muslos.
 
    
 
   Sentía un dolor intenso en el brazo y el costado, al respirar un pinchazo le indicaba una lesión en las costillas, seguramente alguna estuviera rota o tendría alguna fisura.
 
    
 
                 –Una mujer– dijo por fin David.– en el sueño común, vi unas estructuras, propias de los Individuaj, según me dijo el explorador, entonces comencé a tener un gran dolor de cabeza, un pitido me volvía loco y desperté del sueño común antes de tiempo. 
 
                 –¿Una mujer?– pregunto.
 
                 –En la celda al despertar, escuche la voz de una mujer y apareció el colibrí, me dijo la buscará y por eso salí de la colonia y de la ciudad.
 
                 –Una mujer, eso sí, verdad señor K, por una mujer si podrías salir de la ciudad, verdad.
 
    
 
   El señor K, permanecía impasible, mirándole amenazante con el palo, David temía en este caso no le creyeran tampoco y que el hombre descargará nuevamente su palo contra su cabeza.
 
                 –Una mujer si puede ser la causa– continúo diciendo dejando de mirar al señor K– no para un Kolek, pero podría ser la causa.
 
                 –Es la verdad, lo juro– insistió David, aterrorizado por la posibilidad de recibir un nuevo golpe.
 
                 –No creo que seas un Kolek, al menos ya no– insistió la mujer,– cuéntanos lo que le has dicho a Laurent
 
                  
 
   David no entendía lo que quería la mujer, a que se refería.
 
                 –Sí, diles lo que me has contado David– escucho una voz a su espalda, la voz del hombre que se encontraba con él en la celda.
 
    
 
   David giro la cabeza, pensando que Laurent estaría atado, que habría sido maltratado, pero al girar la cabeza, vio un hombre con la herida curada y la cara sin el rastro de polvo y barro que tenía en la jaula, con las manos libres y con la seguridad en los ojos de ser un hombre libre y no un rehén.
 
                 –¿pero?– dudo David– ¿tú?
 
                 –Sí– dijo Laurent– yo soy un ¿cómo nos llamaste? ¿Individuaj?– sonrío sarcástico, descubriendo que había sido un engaño, que a él le habían tirado en la jaula para obtener información.
 
                 –la brecha, la cicatriz– señalo David
 
                 –la brecha un engaño para te confiaras– se señaló la frente– la cicatriz una verdad, –se señaló detrás de la oreja– recuerdo de cuando fui Kolek.
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   Rose se incorporó, mientras que todo el grupo permanecía en el silencio de no saber que hacer, de no saber como continuar. El enemigo, era el menos convencional, Kolek era una inteligencia intangible un ser alimentado por la inteligencia de todos los demás seres, cómo se puede acabar con un ser semejante. 
 
                 – No sabemos como acabar con Kolek y somos pocos– dijo Rose dibujándose en su cara la desesperanza.
 
                 – Tendríamos que encontrar a más personas, no somos los únicos que escapamos de la cueva– añadió Julia, mientras los niños se retiraban a una esquina en sus juegos, conscientes y ajenos al mismo tiempo.
 
                 – Difícil tarea– añadió Rose– antes, cuando tenía tu edad, existían terminales móviles, había una red de comunicación, pero Kolek se comió toda comunicación pasada.
 
    
 
   Ferná sonrió levemente, encontrando en su cabeza una posible solución.
 
   – Quien necesita hablar con alguien cuando puede compartir el pensamiento– añadió Ferná de manera retórica, mientras se levantaba y dirigía hacía el polvorín.–Tiene que estar por aquí– medio grito con cierto entusiasmo.
 
    
 
   Los demás le siguieron con la vista, pero la curiosidad de los niños les hizo dejar de jugar y seguirle, lo que animo al resto a hacer lo mismo.
 
   Al entrar al polvorín, Ferná rebuscaba entre las herramientas y aparatos que había, la mayor parte de las cosas del polvorín parecían pertenecer a otra época, a un pasado propio del lugar, una construcción de guerra anterior a la gran guerra. Dispuesto en estanterías se encontraban numerosos objetos en cajas, llenas de polvo, en el lateral derecho se encontraban una despensa con gran cantidad de víveres, por lo visto Ferná tenía clara el Apocalipsis de la mano de Kolek y había realizado acopio durante años de todos los objetos y herramientas que encontraba y de todos los víveres necesarios para sobrevivir una vida o incluso dos vidas.
 
   Rebuscaba abriendo una caja detrás de otra, mientras se paraba un par de segundos, en el intento de recordar el lugar donde había dejado lo que buscaba.
 
   A la séptima u octava caja abierta. Exclamo.
 
   –¡Aquí esta!– de la caja sacaba otra pequeña caja metálica, con unas ocho ruedecillas y un gran número de interruptores– TS 520s– leyó del aparato.
 
    
 
   Todos permanecían ansiosos, por ver que era aquel aparato que había provocado el entusiasmo de Ferná.
 
                 – Para que hablar con alguien cuando se comparte el pensamiento– se reafirmo en la frase que había dicho antes de dirigirse a la galería y llegar al polvorín– esto es un sistema de comunicación antiguo, algo que se utilizaba mucho antes de la existencia de redes de comunicación, algo que ningún Kolek, aun sabiendo de su existencia se preocuparía de controlar, de escuchar.
 
                 –Ferná, ¿que quieres decir?– interrumpió Cati, al ver el entusiasmo, pero no entender lo que significaba aquel extraño aparato.
 
                 –Es un transmisor y receptor de onda corta– sonrió Ferná, intuyendo cada vez más profundamente lo que aquel aparato significaba.
 
                 – ¿y para que sirve?– pregunto inocente Lucía, mientras se acerco al aparato con la curiosidad propia de una niña.
 
                 –Sirve para hablar y escuchar a gran distancia– respondió apretando y soltando el botón que salía de un cable– sirve para comunicarnos con otras personas, con otros supervivientes.
 
    
 
   Ryan se adelantó, para mirar más de cerca el aparato, su curiosidad por los objetos mecánicos y eléctricos, siempre había sido grande y aquel aparato no lo había visto nunca. 
 
                 – Kolek– continuo Ferná hablando– nunca utilizaría un aparato como este para comunicarse, ni siquiera para intentar localizar a las personas que no son Kolek. 
 
                 – Para que hablar con alguien cuando se comparte el pensamiento– parafraseo Ann– a eso te referías, los Kolek comparten el pensamiento y todas las tecnologías actuales están encaminadas a ese objetivo. 
 
                 –Exacto Kolek, no sospechará, no puede intuir que podamos comunicarnos a gran distancia– entorno los ojos, en búsqueda de algún pensamiento que le había llegado– y puede ser que tenga el conocimiento de la existencia de estos aparatos, seguro que alguno de los individuos conoce de la existencia de aparatos similares, pero en la inmensidad del pensamiento colectivo ese conocimiento ínfimo no tomará valor, sepultado por el desconocimiento de la gran mayoría.
 
                 –¿Cómo funciona?– pregunto Ryan, mientras observaba en sus tres dimensiones el objeto– aquí tiene la alimentación, señalo con el dedo– pero el resto.
 
   –Se enchufa, se pulsa este botón y se habla, cuando no se pulsa es un receptor. Con la rueda se buscan las distintas frecuencias, por la cuales se puede hablar, canales de transmisión y recepción.
 
                 – ¿y con quien se habla?– pregunto Rose, intuyendo las pegas que tendría el aparato.
 
                 –Con alguien que tenga un aparato similar– contesto Ferná, con una mueca en la boca.
 
                 –Pero– dijeron atropellándose Julia y Ann, y terminando la frase Julia –Pero entonces no podemos hablar con cualquier persona.
 
                 –Así es– asumió Ferná las limitaciones del aparato en un gesto de hombros– y es su principal ventaja y desventaja. Desventaja porque solo una minoría de supervivientes sabrá de la existencia de aparatos similares y ventaja porque Kolek tampoco lo sabe. Con estos aparatos tenemos el medió para comunicarnos, pero tan solo servirá de manera limitada.
 
                 –Además tendrá un alcance determinado– añadió Ryan, pensando en lo estudiado de telecomunicaciones.
 
                 – Tal vez treinta o cuarenta Kilómetros, no creo que más– gesticulo Ferná.
 
                 –Me permites– dijo Ryan, pidiéndole el aparato a Ferná.
 
                 –Toma– dijo alargando el aparato, mientras Julia le alcanzaba la alcachofa con el botón.
 
    
 
   Ryan cogió la caja que contenía el radiotransmisor y se dirigió a la salida del polvorín, pasando por la galería hasta la sala central. Enchufo el aparato y pulso el interruptor de encendido. Un ruidos chisporroteo inundo la sala, dentro del silencio del bunker aquel ruido podría delatarles en el exterior. Todos habían seguido a Ryan, y se llevaban las manos a los oídos queriendo mitigar aquel sonido que había sorprendido y asustado. Ryan encontró el volumen y lo bajo, mientras se familiarizaba con los botones y descubría el funcionamiento del aparato. 
 
   El ruido continuaba y se extendía por la sala, mientras Ryan giraba la rueda pausadamente, sin encontrar ninguna señal.
 
                 –Tendríamos que salir fuera, llevarnos una batería y buscar el punto más alto para alargar lo más posible la distancia de barrido, dentro del bunker no funcionará– dijo Ryan, mientras comenzaba a dar una tercera vuelta a la rueda en la búsqueda de posibles frecuencias.
 
                 –Seguramente no haya nadie que tenga un aparato similar– dijo Cati, desanimando con la mirada a Ryan.
 
                 –Pero es lo único que podemos intentar hacer – le miro con cariño – de momento– finalizo, mientras se levantaba y le daba un pequeño y tierno beso en la mejilla, seguido de otro igual de pequeño pero en la boca.
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   Laurent miraba a David, de manera sosegada, sin el rastro de odio que pudiera tener el señor K y sin la desconfianza de la mujer.
 
                 –Cuéntales lo que me has contado– insistió Laurent
 
    
 
   David permanecía un tanto conmocionado por el engaño, aquel hombre había compartido la jaula con él, con la única intención de obtener información y se había abierto una brecha en la frente, tan solo para dar credibilidad a su encierro.
 
    
 
                 –El motivo por el cual estas aquí afuera, David, es precisamente lo que me has contado, yo te he creído, confío en ti, pero Syra y el señor K, no lo hacen.– les miro mientras se ponía en cuclillas junto a David– diles, cuéntales lo que me has dicho.
 
                 
 
   Dudaba, ya no guardaba confianza, pero no tenía opción. Laurent se había situado en el flanco golpeado, animando a que hablará, protegiendo con su cuerpo, la posible reacción violenta del señor K.
 
                 –¿y bien?– interrogo Syra, que mostraba claramente cierta impaciencia y contención, sus puños aun sobre sus muslos permanecían cerrados.
 
                 –Desperté y la voz de una mujer me hablo de la estructura Kolek, un colibrí azul entro en la celda y al mirar por la ventana, vi una ciudad distinta unas calles distintas, todo parecía menos decorado, simplemente...– tartamudeo antes de continuar–  más funcional, menos estético. Las imágenes de las distintas realidades en mi cabeza se superponen, al principio de manera incontrolable, pero poco a poco he ido distinguiendo las tres realidades, y aun viendo las tres al mismo tiempo distingo cual es cual.
 
                 –¿y la mujer?
 
   –La mujer me dijo que la buscará, que la encontrase.
 
   –¿Cómo era?
 
   –No lo sé, era una voz, la voz de una mujer, pero al intentar darla forma se convertía en una sombra.
 
    
 
   Syra miro a Laurent, para girarse y mirar al señor K. En su gesto se distinguía la incredulidad.
 
                 –David, eres un Kolek– suspiro en una queja– un Kolek que ha abandonado al ser colectivo y se comporta como un individuo, piensas por ti mismo, pero compartes el conocimiento de Kolek.
 
                 –Yo, fui liberado– dijo Laurent, señalando la cicatriz– estuve encerrado en esa jaula durante un mes, hasta que perdí mi vínculo con Kolek y pedí se me extrajeran el neurotransmisor.
 
   –¿compartías realidades?– pregunto David, temiendo recibir un golpe al interrumpir.
 
   –No, ni yo ni ninguno de los liberados– dijo dando a entender que eran muchos más de tres – eres el primero que encontramos, el primer Kolek que se esconde de centinelas, es decir, de él mismo y comparte realidades.
 
   –¿Que quieres decir, me escondo de mi mismo?– dudo David.
 
   –Un Kolek, no tiene necesidad de ocultarse de otro Kolek, comparten el pensamiento, actúan sobre un objetivo común, compartido. Cuando te ocultabas de los centinelas Kolek, como Kolek te ocultabas de ti mismo.
 
   –Por eso– añadió Syra– nos hace pensar que realmente no eres un Kolek.
 
   –Podría ser una trampa– añadió el señor K, que hasta ese mismo momento se había mantenido en un absoluto silencio– Kolek inteligente.
 
   –Podría– afirmo Syra con la cabeza– podría ser una trampa, que Kolek haya desarrollado en ti una manera de actuar, una especie de mártir, un espía. 
 
   –Pero ahora esta desconectado del ser colectivo– defendió Laurent– una vez desconectado, ya no es un Kolek y no mantendría la misión del engaño. ¿Verdad?– finalizo preguntando y mirando al señor K.
 
   –Cierto– respondió Syra.– eso mismo tiene un nombre.
 
    
 
   David, escuchaba atento, pero permanecía en silencio, sabía que las dudas que se formaban en la cabeza de los otros, eran tan profundas como sus mismas dudas, no sabía si el mismo sería peligroso, pero tenía claro que las tres personas que allí estaban pensaba lo era. Por algún motivo, le mantenían con vida, pero en ese mismo momento estaban decidiendo si le dejaban vivir y de que manera.
 
    
 
    
 
   Ante la mirada fría del señor K, David sintió un escalofrió que le subía por espalda y un calor inesperado, que le hizo sudar más y más; le hubiera gustado salir corriendo, pero no tendría ninguna posibilidad.
 
    
 
    
 
                 –Si no es Kolek– sentencio el señor K, apuntando con el grueso palo, en dirección a la cabeza y oreja de David.
 
   – Sacarlo.
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   Ryan despertó, tenía los ojos algo hinchados y un cierto dolor de cabeza, el sol ya entraba por la ventana iluminando la desordenada habitación. 
 
   El cuerpo de ella estaba a su lado, dibujando un perfil de curvas increíbles. A pesar de la resaca del día anterior, y de la necesidad creciente de querer beber agua; no podía levantarse y dejar de observar la figura.
 
   Retiro con suavidad y cuidado la sabana para no despertarla y poder ver la curvas que formaba su espalda al unirse con sus caderas.
 
                 –Ryan– despertó somnolienta– ¿qué haces?– se quejo preguntando.
 
                 –Adorarte– sonrío, mientras le besaba la nuca y acariciaba el hombro.
 
                 –Déjame dormir– pidió mientras volvía a subir la sabana tapándose.
 
    
 
   Ryan, se incorporo de la cama y antes de salir de la habitación, volvió a mirar nuevamente el cuerpo de Marí. 
 
    
 
   La noche anterior habían salido, hacía meses que no lo hacían, que no se habían perdido por las calles de la ciudad, cenado y tomado alguna copa, pero ayer se habían escapado.
 
                 –Hola Ryan– escucho al unísono decir a Lucia y Samuel.
 
                 –Hola chicos– respondió mientras les daba un beso de buenos días– ¿Dónde está vuestra tía?
 
                 –Titu está en el salón.
 
                 –Aquí– contesto– ahora voy, estoy cogiendo un tazón para Samuel.
 
                 –El de los perritos, es mi preferido– aclaro Samuel, envidiando que Lucia ya estuviera comiendo.
 
                 –Ahm, muy bien– exclamo Ryan, buscando su taza para el café.
 
                 –¿Que tal lo pasasteis?– dijo Cati, desde la puerta de la cocina– ¿Dónde está Marí?
 
    
 
   Ryan entorno los ojos hacía arriba señalando que se encontraba arriba, y sonrío mostrando su contento y reconociendo el favor que les había hecho, al quedarse a cuidar a los niños.
 
                 –Muchas gracias.
 
                 –Muchas veces, me encanta pasar tiempo con ellos– sonrió Cati, dándole el tazón de perritos a Sam.
 
                 –He de irme– dijo Ryan– ¿esperas tú a que se levante Marí?
 
                 –Sí, en eso quede con ella, ve tranquilo.
 
                 –Muchas gracias– dijo de nuevo, para anudarse la corbata y besar a los chicos antes de salir.
 
    
 
   Ryan, se dirigió hacía el trabajo, llevaban semanas probando las nuevas antenas de conexión, el partido K había financiado el proyecto.
 
                 –Ningún lugar sin conexión– repetía su jefe directo, mientras realizaba trazas sobre mapas cartográficos, buscando el máximo aprovechamiento de las antenas y satélites lanzados.
 
   El proyecto se había desarrollado durante los últimos seis años de su vida, le había permitido comprar una casa y tener con Marí su dos hijos, pero era sumamente absorbente, al principio tenía tiempo, volvía a casa y disfrutaba con Marí y con los niños de la cena, pero poco a poco se había vuelto insostenible y muchos de los días se alargaba la jornada tanto que no volvía a casa, la presión del partido era enorme y la deuda de la casa comprada también, así que Marí y él se habían distanciado un poco, se amaban, pero ya no compartían esa ilusión jovial de empezar a compartir una vida. Lo estaban intentando, pero parecía funcionar solo a medías.
 
    
 
   En los últimos cinco meses el partido, había comenzado a ejercer una presión más y más grande, tanto era así que habían fijado una fecha incluso para que el cien por cien del territorio estuviera cubierto por la conexión común. Pero era imposible, el objetivo hubiera sido imposible si hubieran tenido otros cinco años para poner antenas, lanzar satélites y establecer conexiones, pero en cinco meses era aun más imposible, si llegaban a cubrir un sesenta por ciento, ya sería un éxito y eso que contaban con los satélites y dron´s más avanzados.
 
    
 
                 –Has descansado, Ryan– escucho decir a su jefe directo nada mas entrar.
 
                 –No lo suficiente– respondió, con un gesto de desagrado, la presión hacía mella en todos, no solo en él; el cansancio del equipo era cada vez mayor.
 
                 –No vamos a llegar, es imposible– se quejo, viéndose derrotado y sin una explicación que dar al representante del partido.
 
                 –Deberíamos establecer una nueva fecha, incorporar un objetivo realista– añadió Ryan a las palabras de su jefe, entendiendo la carga que pesaba sobre sus hombros y que intentaba no trasladar.
 
                 –No podemos Ryan, la petición del partido va más allá de una petición.
 
                 –¿Ahmm, que te refieres?– pregunto, viendo en los ojos de su jefe, que en su descanso algo había pasado.
 
                 –Ayer vino el representante del partido, dijo solo tendríamos hasta el martes.
 
                 –Pero eso es dentro de dos días.
 
                 –Lo sé.
 
                 –¿Eso qué significa?– pregunto, mientras se le agolpaban preguntas y dudas en su cabeza.
 
                 –Significa que el martes, no llegaremos y que va a pasar algo, que tomarán ellos mismos el control del proyecto.
 
                 –Y el conocimiento, me refiero al traslado de conocimiento– gesticulaba, enojado Ryan, con las manos– de verdad creen que pueden tomar el control, sin el conocimiento.
 
                 –En sus ojos, no había miedo ni duda. El representante del partio lucía uno de esos jodidos cascos y los repartió por la sala.
 
                 –Eso ¿que significa?– pregunto un tanto asustado Ryan.
 
                 –De veras no lo sé.
 
                 –No creo se atrevan– mientras tomaba forma una idea aterradora en su mente.
 
                 –Y, ¿por qué sigues aquí, tú y los demás?– pregunto mientras seguía el gesto de la mirada de su jefe.
 
                 – Por ellos– señalo con los ojos, algo más allá de los cubículos que hacían las veces de puesto de trabajo.
 
    
 
   En la sala, en varios de los cubículos, varios de sus compañeros trabajaban, con los cascos del partido en la cabeza. Uno de ellos levanto la mirada y saludo, con un gesto y una sonrisa que no decía nada de él mismo.
 
                 –He de irme a casa– dijo Ryan, tomando aire e intentando serenarse.
 
                 –No puedes Ryan, desde que se pusieron el casco, observan nuestros movimientos. 
 
                 –Que observen como me voy– casi grito, apretando los puños y la mandíbula.
 
                 –Abajo, hay otros. Sahelices –dijo, refiriéndose a un compañero– salio por esa puerta, con un gesto similar al tuyo y abajo, un grupo de tres a cinco miembros del partido, le metieron en un coche para llevárselo.
 
                 –Un secuestro me dices– apaciguándose, ante la violencia de lo que le estaban contando.
 
                 –Sí, no solo Sahelices,– añadió mientras acercaba su rostro al de Ryan– todos estamos secuestrados y creo que lo único que están haciendo es ganar tiempo.
 
                 –Tiempo, ¿para que?– pregunto conociendo la respuesta.
 
                 –Tiempo para que llegue el martes
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   Ann y Rose, marchaban delante, con cuidado de asegurar cada uno de los pasos. Ann transportaba una de las baterías, Rose la otra y Ryan el radiotransmisor.
 
   Habían salido del bunker, una hora antes de que empezará la claridad del día, se movían con cierto sigilo y se habían vestido con un ropa gris, en el intento de mimetizarse con el paisaje, de ocultarse y pasar lo mas desapercibido posible. 
 
   Para evitar ser vistos, se movían de uno en uno, de manera que Rose avanzaba unos metros, se paraba asegurando la zona y oteaba en búsqueda de la presencia de algún Kolek, si era seguro avanzar realizaba un gesto con la mano y avanzaba Ann hasta la posición de Rose, repitiendo la misma operación para que avanzase Ryan.
 
                 – ¿Cuanto piensas queda?– pregunto Ann a Rose al llegar a su posición, mirando la cumbre de la montaña, el punto más alto
 
                 – No tengo ni idea, pero avanzamos muy lentos.
 
   Ryan llego hasta la posición, con sigilo pero sofocado por transportar el radiotransmisor que pesaba considerablemente más que ambas baterías.
 
                 – Vamos muy lentos– dijo Rose a Ryan y calculando por lo menos entre cinco y seis horas para llegar hasta arriba del todo.
 
                 – Es verdad– dijo mirando hacia arriba– pero no podemos arriesgarnos.
 
    
 
   La marcha era lenta, asegurando cada uno de los pasos. Llegar a la cumbre ampliaría las posibilidades de recepción y transmisión del aparato, pero no aseguraba que nadie estuviera transmitiendo o escuchando al otro lado. Esos aparatos, seguramente habían dejado de usarse hacía años, el telepronter y el transcognos, habían remplazado todos los aparatos de comunicación que existían hasta la fecha, así que esos aparatos de transmisión por radiofrecuencia, eran totalmente obsoletos.
 
   La ascensión se había ampliado más de tres horas y en cada uno de los recodos, creían tocarían cumbre, pero era una ilusión óptica, porque después de cada recodo, aparecía otro recodo más y después de ese otro más.
 
   Ann miraba el avance de Rose, que con cuidado intentaba hacer el menor ruido posible, pero en un mal paso, la piedra sobre la que había apoyado el peso para impulsarse se desprendió, seguramente la roca sola no hubiera hecho ningún ruido, pero el efecto desprendimiento, hizo se levantará polvo y un centenar de pequeñas rocas se desplazarán hacía abajo con cierta violencia y ruido.
 
   Rose se quedo quieta y se aferro con las manos al saliente, su corazón golpeaba el pecho con fuerza, desde la posición de Ann y de Ryan, el ruido había sido inexistente, pero en primera persona, Rose se veía delatada, expuesta a que cualquier Kolek la descubriera.
 
   En el una acción instintiva, Ann, se abalanzó hacía delante, queriendo llegar lo antes posible a la posición de Rose, comprobar que estuviera bien, que no la había pasado nada.
 
                 –Calma– dijo Ryan, sujetándola por el brazo e impidiendo que avanzase– dale un segundo.
 
    
 
   Ann dudo en principio para luego intentar zafarse, y salir corriendo para ayudar a Rose.
 
                 –Calma– insistió mientras la aferro en un abrazo, impidiéndole el movimiento– la delataras y entonces sí estará perdida. 
 
                 –Suéltame– se revolvió.
 
                 –Mira– dijo, sin soltarla.
 
    
 
   Rose había encontrado un nuevo saliente para apoyar el pie y asegurar su posición; jadeaba y sudaba por el esfuerzo, su corazón demandaba más y más aire, mientras que su cabeza le hacía respirar menos de lo necesario, escuchando prestando atención por si el ruido la hubiera delatado. 
 
   Ningún ruido ajeno a la montaña; se escuchaba tan solo la brisa y el viento rompiendo contra las rocas y rasgando las briznas de hierba seca 
 
   Comenzó a respirar, profusamente, intentando recuperar el aliento.
 
   Desde la posición de Ann y Ryan, se intuía ahora el cuerpo de Rose, seguro de cualquier caída y oculto a los ojos de cualquier observador que no supiera, que allí se encontraba una persona.
 
                 
 
   Recuperaba poco a poco el aliento, y su respiración se normalizo, dentro del cansancio que llevaba acumulado tras el ascenso. Un leve ruido, la hizo temblar y querer fundirse con la roca. Allí había alguien, el miedo se apoderaba de ella.
 
                 –¿Por qué no da la señal?– pregunto Ann.
 
                 –Estará asegurando la zona – comento Ryan, sin entusiasmo ni seguridad en la respuesta.
 
    
 
   Rose permanecía, quieta sin moverse, aquel ruido la había puesto en alerta, justo antes de estar segura del sitio, justo antes de dar la señal para que avanzase Ann.
 
   Pacientes esperaban la señal, temiendo que Rose hubiera visto o escuchado algo que les impidiera avanzar.
 
   Ann mantenía la tensión en sus piernas, dispuesta para correr. 
 
                 –¿Que sucede?– pregunto a Ryan, mirándole, viendo como éste, intentaba ver más allá.
 
   Una sonrisa se dibujo en la cara de Ryan, casi transformándose en una carcajada. Entendiendo lo que sucedía, el motivo por el cual Rose no se movía, ni hacía la señal.
 
                 –Mira allí– dijo señalando un pequeño saliente cercano a Rose.
 
    
 
   Un grupo de cabras rocosas, rebuscaba hierba fresca entre las fisuras de las rocas.
 
    
 
   Ann soltó el aire aliviada y comenzó a avanzar con cuidado hacía la posición en la que se encontraba Rose.
 
    
 
   Rose, permanecía rígida, el miedo agarrotaba sus músculos, el ruido era cada vez más cercano, colina abajo vio como Ann empezaba el ascenso, y ella no había hecho la señal de zona segura. En el primer segundo se enojo, pensando que Ann tenía que esperar su señal, y sin embargo ahora avanzaba exponiendo a los tres al peligro; en el siguiente segundo pensó que Ryan se encontraba con ella y que no la dejaría marchar sola. Escucho el ruido más cerca, tomo aire, respiro fuerte, cogió confianza y tímidamente asomo la cabeza entre las rocas, descubriendo la graciosa cara de una cabra de las rocosas saludándola.
 
   La distensión era tan fuerte, que los músculos de Rose, casi le hacen perder el equilibrio y una risa suelta y sincera, afloró como un torrente tras la contención y la presión, recogida sobre si misma Rose intentaba contener la risa, sin éxito, tanto era así que al llegar Ann a su altura, la abrazo.
 
                 –Una cabra– se carcajeo Rose, abrazando a Ann  
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   El escalofrió que sintió le subió desde los pies, pasando por la columna, el bello se erizo y la piel se contrajo. El señor K, le miraba, desde la posición elevada de su inmenso cuerpo, mientras con el grueso palo, apuntaba en dirección a su cabeza. David temía por su vida, pero no era la muerte lo que le aterrorizaba, era el proceso, el golpe, el dolor.
 
    
 
   Syra le miro relajando el gesto, para girarse y mirar al señor K.
 
                 –No lo haremos– dijo imponiéndose al enorme hombre.
 
                 –Es peligro– insistió el señor K apuntando con el palo.
 
                 –Lo es, pero es el primero que vemos, el primero que encontramos– respondió Syra sin calmar la desconfianza del señor K.
 
   El señor K, giro sobre si mismo, para después perderse entre los matorrales y las hojas de Yuca.
 
                 
 
   Laurent suspiro apartándose del lateral golpeado de David para acercarse a Syra.
 
                 –Dime ¿me crees ahora?– pregunto Laurent, mientras Syra, miraba fijamente a David.
 
                 –No lo sé Laurent– reconoció– nunca hemos visto uno, forma parte de los mitos, su desconexión y conexión con Kolek, le hace único.
 
    
 
   David, permanecía en silencio, le hubiera gustado preguntar, pero aunque el señor K, se había ido, no tenía claro que no volviera, que no impusiera su voluntad y le reventará la cabeza con aquel palo.
 
                 –¿y si nos confundimos?– pregunto a Laurent, conociendo la respuesta.
 
                 –Moriremos– respondió.
 
    
 
   David, veía el temor que sentían, en sus ojos había un terror seguramente justificado.
 
                 –Yo no– se atrevió a hablar David– no soy un peligro.
 
    
 
   Laurent y Syra, le miraron, se sentían en la obligación de contarle, darle alguna explicación.
 
                 –¿Te duele mucho?– empezó Syra– señalando el brazo y costado golpeado.
 
                 –Si –afirmo con la cabeza, sobre algo que resultaba obvio.
 
                 –Tu dolor es mínimo– continuo– no tienes hermanos, no tienes padres, familia, ni amigos, no tienes ningún vinculo social ningún lazo creado con otro individuo, has estado protegido desde tu nacimiento, inmerso en un ser colectivo, que se alimenta de las individualidades de cada uno, pero que no necesita del cariño, el apego y el amor para crecer y hacerse más fuerte.– los ojos de Syra, miraban a Laurent– desconoces el dolor, el dolor de ver como tu familia es capturada, convertida en Kolek o asesinada. Ese es el dolor que nosotros tememos, un dolor que no se cura y nos hace desconfiados, que nos hace temerte, tenerte– respiro– tenerte miedo.
 
                 –Pero yo no soy peligroso– insistió David, sin distinguir claramente lo que decía pero dándose cuenta, que hasta ese momento su vida había transcurrido como un sueño de labor y creación común, y que en la individualidad había un gran número de huecos vacíos y temores.
 
    
 
    
 
                 –No lo sabemos– respondió Laurent, posando su mano sobre la de Syra insuflando ánimo a la mujer, que por unos instantes y al hablar del dolor parecía haberse perdido en los recuerdos.–No sabemos, si eres peligroso o no, tu historia es diferente a la de todos, tú ves las realidades, eres un Kolek, pero al mismo tiempo eres un individuo, no has necesitado adaptarte, desvincularte de Kolek, simplemente compartes ambas existencias, vives las realidades como una y eso..
 
                 –Asusta– concluyo Syra, devolviendo la caricia a Laurent y volviendo de sus recuerdos. 
 
                 –Como ha dicho antes– continuo Laurent– eso tiene un nombre. Tu manera de ver el mundo, tu manera de compartir las realidades, hoy te hace único. Dónde antes erais muchos, ahora tan solo existes tú.
 
                 –No entiendo lo que queréis decir– se impaciento David, sin saber donde querían llegar y porque se había ido el señor K.
 
                 –Tiene un nombre – carraspeo al decirlo Syra– Individuaj.
 
   David frunció el ceño, sin dar crédito a lo que oía.
 
                 –¿Individuaj?– pregunto David, manteniendo el gesto– vosotros sois Individuaj.
 
                 –No, no lo somos David– contesto Laurent– somos individuos libres o liberados, pero ninguno de nosotros vive en las tres realidades, tan solo vivimos en una realidad, en la realidad que nos aportan nuestros sentidos, en un una única realidad individual.
 
    
 
   David, no quería entender lo que le estaban diciendo, el era un Kolek y nunca había sido identificado por nadie como Individuaj, compartía el pensamiento común, incluso los exploradores dedicados a encontrar a los Individuaj, no le habían identificado.
 
                 –pero si fuera un Individuaj, hubiera sido descubierto por alguno de los centinelas, de los exploradores– desconfió de su conocimiento.
 
                 –No necesariamente. Los Individuaj al vivir en las tres realidades podéis pasar por cualquiera de los seres y como tu has dicho, no has sido siempre un Individuaj, tus capacidades han madurado ahora. ¿Que edad tendrá?– pregunto Syra mirando a Laurent.
 
                 –Cercano a los veinte años– respondió, observándole.
 
    
 
   David pensó en su rostro reflejado en el espejo del arroyo, recordándose diferente, más joven.
 
    
 
                 –La mujer en la sombra, debe ser otro Individuaj, alguien que te encontró antes que fueras descubierto por alguno de los Kolek y que al hacerte salir de la ciudad en su búsqueda te ha salvado la vida.
 
    
 
   Recordó la imagen de las estructuras, descubiertas por Magal, y como el colibrí le guiaba hasta el encuentro de aquellas estructuras y de aquella mujer.
 
                 
 
                 –Pero– dudo David– no habéis dicho que soy único, que no hay más como yo.
 
                 –Eres el primero que hemos visto – dijo Syra– pero seguro hay otros como tú– guardo un pequeño silencio, para pensar– por eso Kolek sigue buscando, tiene registro un registro estable en cada uno de los kolek, para identificar las posibles desviaciones, para identificar a los Individuaj.
 
                 –Someterlos, capturarlos, eliminarlos– completo Laurent– no sabemos, estamos moviéndonos en supuestos.
 
                 –¿y entonces vosotros?– pregunto David, pensando en la seguridad que tenía hacía unos segundos, que aquellos eran los verdaderos Individuaj y que el peligro que corría era precisamente por ser un Kolek.
 
                 –Ya te lo he dicho, libres o liberados.
 
                 –Yo soy libre– dijo Syra– nací como individuo, nunca he formado parte de Kolek.
 
                 –Yo liberado– señalo Laurent su cicatriz.
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   Ryan no había aparecido los dos últimos días por casa y Marí recogía en una maleta, de manera acalorada la ropa, los trajes de Ryan, apretándolos con fuerza hasta el fondo de la maleta.
 
                 –No se lo perdonaré– medio gritaba, cada vez que recogía una prenda y la metía empujando lo más al fondo que podía– No, no se lo perdonaré. 
 
   Samuel y Lucia, permanecían abajo, con su tía, en el silencio de dos niños que ven como su madre se retuerce de dolor y que ni vale, ni es suficiente, el consuelo de su presencia.
 
   Cati les animo a jugar, mientras escuchaba a su hermana arriba.
 
                 –Samuel, enséñale a Lucia, el truco de magia que te han enseñado en la escuela– dándole aquella varita mágica negra, blanca y hueca que ocultaba pañuelos en su interior.– voy a ver a mama y ahora bajo– les dijo sonriendo con una amplia y cariñosa sonrisa.
 
   Subió las escaleras de la casa y se paro en la puerta abierta, en el interior de la habitación, Marí se encontraba enfurecida, recogiendo la ropa de Ryan.
 
                 –Marí– dijo dulcemente– los niños están abajo.
 
   Marí la miro con furia en el primer momento, como si en ella viera a Ryan y quisiera descargar su furia contra él, para en un segundo llevarse las manos a la cara, sentarse sobre la cama y llorar desconsolada.
 
   Cati se acerco, la rodeo con sus brazos.
 
                 –Se acabo– dijo Marí– no lo aguanto más Titu, le he dado mil oportunidades, pero no le aguanto más.
 
                 –No te preocupes, todo saldrá bien– animó, sin ninguna certeza.
 
                 –Lleva dos días, y ya ni coge el teléfono– se apretó junto a su hermana
 
    
 
   Mientras la abrazaba, observaba la habitación, la ropa de Ryan estaba en el suelo, alguna rasgada y otra imposible de recuperar, cajas de zapatos, corbatas, en la mesilla unas gafas rotas y al lado de Marí entre las arrugas de la cama deshecha, una pistola.
 
   Ante la imagen de la pistola, se asusto, soltando a Marí de su abrazo.
 
                 –Eso Marí– dijo señalando la pistola.
 
                 –Quería hacerle daño– contesto con los ojos enrojecidos.
 
                 –Estas...– no termino la frase, mientras cogía la pistola entre sus manos, sin saber que hacer con ella a continuación.– ¿querías matar a Ryan?
 
                 –No– sorbió– solo quería asustarle, hacerle daño.
 
                 –¿Y los niños Marí?– pregunto sin dar tiempo a contestar– podrían haberse– se atraganto, sintiéndose herida por el comportamiento de su hermana– daño.
 
   Marí, se llevó nuevamente las manos a los ojos, para continuar llorando.
 
                 –¿Dónde la tenías?– pregunto, esperando le dijera un lugar seguro para ocultarla.
 
                 –En la caja fuerte– señalo, temblándole la mano, la puerta del vestidor.
 
   Al entrar en el vestidor el desorden era igual que el de la habitación, una pequeña caja fuerte estaba abierta, en el interior de uno de los armarios.
 
                 –Voy a cambiar la contraseña– aviso a su hermana– no quiero que puedas volver a cogerla.– Cati tecleo la nueva contraseña y cerro la puerta, asegurando que su hermana no pudiera coger nuevamente la pistola.
 
                 –¿Marí? ¿Estas ahí?–
 
   Al salir de la habitación, Marí ya no estaba, Cati asustada bajo las escaleras rápidamente, temiendo que Marí se hubiera llevado a Lucía y Samuel, en su estado psicótico.
 
                 –Samuel– grito– Lucía. –Al entrar en el salón los niños jugaban, ajenos a lo sucedido.
 
    
 
   La puerta estaba abierta, Marí al huir no la había cerrado. Se acerco a la puerta y miro afuera, el día era soleado y la temperatura perfecta. Giro la cabeza hacía el salón.
 
                 –Samuel, Lucia, hace un día estupendo– les sonrió cariñosamente, sabiendo tenía toda su atención.
 
   –Vamos a jugar al parque. 
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   El ascenso parecía complicarse por segundos y desde que la cabra había asustado y hecho reír a Rose, habrían pasado más de dos horas de subida continua. A ese ritmo, no harían cumbre hasta la tarde y sería muy posible que no les diera tiempo a regresar al bunker. El plantearse hacer noche en aquella montaña era algo aun más agotador, no por el frió, si no por el temor de verse en un lugar descubierto a los ojos de Kolek.
 
   Pero tenían que llegar a lo más alto de la montaña, ese aparato les brindaba la oportunidad de encontrar a otros como ellos, a otros supervivientes y tal vez plantear una resistencia.
 
   La última hora habían avanzado más lento, las vistas desde lo alto eran increíbles, se apreciaba la ciudad al fondo, bosque, lagos y parte de otras montañas y terreno ascendido.
 
                 – No nos dará tiempo a volver– dijo Rose, pensando en la hora que sería.
 
   Ryan y Ann, coincidían, tras la escena de la cabra, habían decidido ir agrupados con cuidado, pero avanzar juntos para ir más rápido.
 
                 –No ha sido lo suficientemente rápido– se encogió de hombros Ryan.
 
                 –¿Cuanto quedará para llegar a la cima?– pregunto desesperanzada Ann, viendo que la cumbre estaba realmente cerca.
 
                 –Tal vez medía hora más– se aventuro Rose.
 
                 –Buscaré un lugar para cobijarnos, tal vez alguna gruta o alguna grieta– dijo Ann, mientras abría su mochila para sacar la batería que transportaba.
 
                 –De eso nada– dijo Rose, parándose para dar más firmeza a sus palabras.
 
                 –Buscaré un lugar, mientras montáis el radiotransmisor, toma la batería – alargo en dirección a Rose.
 
                 –No, iremos los tres– insistió Rose.
 
                 –No te preocupes, mientras vosotros montáis el aparato yo encontraré algún refugio que nos sea útil para está noche. En treinta minutos o menos estaré con vosotros en la cima.
 
                 –A mi me parece bien– dijo Ryan, entendiendo la intención de Ann y sabiendo que Rose no podría impedirla buscar un refugio.
 
    
 
   Rose negó con la cabeza, pero tomo la batería que le ofrecía Ann.
 
                 –Ten cuidado, por favor– le pidió, mientras Ann sonreía y buscaba algún sitio por donde empezar la búsqueda de cobijo.
 
    
 
   Rose y Ryan, continuaron la marcha, mientras Ann giraba hacía una de las grietas que se abrían en la montaña.
 
    
 
   La cumbre que en principio parecía estar a media hora, se alejo durante media hora más, al llegar arriba Ryan y Rose jadeaban fatigados, el peso de una batería era grande pero el de dos había llevado a Rose al limite de sus fuerzas. Ambos se sentaron, en la roca más alta, no era una montaña enorme, pero si una de las mas elevadas.
 
                 –Mira allí– dijo Ryan, señalando con el dedo otra montaña un tanto alejada.
 
   Una columna, se elevaba hasta el cielo en lo más alto de aquella montaña.
 
                 –Una antena– dijo Rose.
 
                 –Sí– afirmo Ryan– una antena de transcognos.
 
                 –Malditas antenas– se quejo Rose, mirando lo que representaba aquella antena.
 
                 –Yo ayude a instalarlas, sabes– confeso Ryan– era el responsable de la empresa de comunicación.
 
    
 
   Rose permaneció en silencio, pensando en que todos, incluso ella había colaborado con el partido, para llegar a ese punto de no retorno, ese punto donde Kolek había tomado el control de millones de vidas.
 
                 – Era el encargado de la planificación, cálculo y distribución de antenas. Creo– tomo el aire fresco de la montaña, como si se liberase de todo aquello malo que arrastraba en su interior.– ese sería un buen principio, eliminar las antenas, eliminar las comunicaciones.
 
                 –Crees sería posible– dijo Rose, intuyendo el pero.
 
                 –No lo creo, al menos por nosotros. Tal vez por un grupo grande, por una resistencia. Pero estará protegido, Kolek no dejará que nadie se acerque a una de sus antenas, aun teniendo miles de satélites y dron´s de comunicación, las antenas son necesarias.
 
    
 
   Rose miro todo lo lejos que sus ojos le permitían ver, intentando ver las defensas que pudiera tener aquella estructura, sin poder ver realmente nada.
 
                 –Entonces busquemos esa resistencia– dijo abriendo la mochila, con una pequeña sonrisa y un gesto de no tener mucha confianza en si misma ni en el grupo, para sacar las baterías del radiotransmisor.
 
    
 
   Ann, había buscado en esa primera grieta, pero la profundidad de la misma no les daría cobijo a los tres. A unos cien metros había otra grieta en la roca, al entrar descubrió se abría un pequeña gruta que daba a una pequeña galería, restos de unos palos quemados daban a entender que en el pasado había ya sido usada como refugio. 
 
   Desde que se hubiera separado de Ryan y Rose, no habría pasado más de una hora, así que sin el peso de la batería en la mochila, pensó podría alcanzarles sin problemas o llegar a la cima, cuando ellos llegasen.
 
    
 
   Habían enchufado las baterías y el radiotransmisor, emitía un ruido similar al del bunker, pero no parecía captar ninguna señal. Tan solo un ruido de niebla.
 
                 Ryan, giraba la rueda, en el intento de hacer un barrido de todas las frecuencias. Mientras en cada giro, paraba para apretar el botón y decir.
 
                 – Supervivientes
 
    
 
   Ann alcanzo la cima, tanto Rose como Ryan permanecían de rodillas junto al aparato.
 
                 –He encontrado un sitio– aviso antes de acercarse para no asustarles.– ¿Ha habido suerte?
 
                 –De momento no – respondió Rose, feliz al ver de vuelta a Ann.
 
   La radio se interrumpió un segundo y un ligero sonido pareció se escuchaba de fondo.
 
   Ryan, sintió le daba un vuelco el corazón, mientras volvía a girar la rueda en busca del ruido que había escuchado.
 
                 –¿Que era eso?– pregunto Rose, percatándose del nerviosismo de Ryan.
 
   Ryan Giro nuevamente la rueda y otra vez se escucho una pequeña transmisión que iba y venía, en interferencias, seguramente influenciada por el mismo viento.
 
    
 
   –              –
 
   –              3
 
   –              .
 
   –              9
 
   –              7
 
   –              1
 
   –              3
 
    
 
   –              4
 
   –              0
 
   –              .
 
   –              5
 
   –              8
 
   –              7
 
   –              8
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   C27
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Abrió el cuaderno, en sus hojas había escrito algo más que parte de las lecciones, un gran dibujo de Angelina y ella aparecía en primera página. Se sentía extraña, hacía meses no tenía claro sus gustos, sus sentimientos, su sexualidad. 
 
   Alejandro le daba todo el cariño del mundo, él estaba enamorado de ella pero ella en cambio, no estaba tan segura de estar enamorada, se había acomodado, pero algo en su interior la impulsaba a despegar, a lanzarse por otros caminos. Se podía pensar que le quería, pero a los dieciocho años no se deben pensar mucho las cosas.
 
   Angelina tenía los labios carnosos y un pelo largo y algo rizado que parecía indomable, sus ojos eran claros y cuando estaban juntas, sentía la necesidad de acercarse, acariciarla, incluso besarla. 
 
   Aquella misma tarde habían quedado los cuatro, Angelina tenía un nuevo pretendiente y ella iría con Alejandro.
 
                 –Hola Julia– saludo Angelina, con un el rostro alegre, presentando al chico que le acompañaba– el es Julián.
 
                 
 
   Alejandro, extendió la mano para saludarle, mientras Julia le dio dos besos en la mejilla.
 
   Al saludar a Angelina, aspiro suavemente, descubriendo que le encantaba el aroma de ella, la colonia, su olor o la combinación de ambos. 
 
    
 
                 –¿Que queréis hacer?– pregunto Angelina, sin saber todas las dudas que pasaban por la cabeza de Julia, todas las inseguridades que tenía.
 
                 –Podemos bañarnos en el río– propuso Julián, mientras de manera decidida cogía la mano de Angelina para andar hacía delante, en dirección al rió a unos cien metros.
 
    
 
   Angelina sonrió y se dejo arrastrar, mientras Julia avanzo detrás y Alejandro siguió a Julia sin apetecerle nada el plan propuesto por aquel nuevo compañero.
 
                 – Vamos Julia– animo con una sonrisa– bañémonos. 
 
   Al quitarse el vestido y quedarse en bañador sintió vergüenza, era delgada y su pecho aun no se había desarrollado, y no tenía fe en que lo hiciera. En cambio Angelina, tenía todas las curvas de una mujer.
 
   El agua estaba fría y la piel se le puso de gallina, un millón de puntos blancos dibujaba su piel. Hipnotizada, descubrió que el frió, provocaba el mismo efecto en la piel de Angelina, que aun riéndose de la poca gracia que parecía tener Julián, se daba la vuelta buscándola con la mirada, animándola a se metiera en el agua.
 
    
 
   Julíán buceo durante un segundo y el gesto de Angelina cambio, lo que hubiera hecho bajo el agua, no había sido acertado, la sonrisa de Angelina había desaparecido.
 
                 – Imbécil– grito Angelina, cuando emergió– abofeteándolo y nadando hacía la orilla.
 
                 –¿Pero que pasa?– pregunto quejándose el muchacho, mientras veía como Angelina salía fuera del agua.
 
                 –¿Qué has hecho?– todavía pregunto Julia, girándose para ir tras de Angelina. 
 
                 –Había oído, que bueno– se encogió de hombros, intentando no terminar la frase.
 
    
 
   Julia, salio del agua, pensando en lo estúpido que era aquel chico. 
 
   En los últimos meses el exnovio de Angelina, se había encargado de difundir bulos, de malmeter y decir que era la más guarra del instituto, que lo habían hecho mil veces y que le gustaba hacer de todo.
 
                 –Angelina– grito, mientras miraba a Alejandro– espera.
 
    
 
   Angelina, había cogido su ropa y bajaba por la orilla del rió llorando. Pensando segura que el estúpido de su nuevo compañero, era tan estúpido como su exnovio y que al día siguiente diría más estupideces sobre ella. Respiraba tan fuerte y su odio era tan grande que no había escuchado a Julia seguirla, gritarla que la esperara. Se detuvo sobre una de las rocas encima del rió, y se oculto entre los árboles, para llorar y liberar toda aquella frustración que sentía.
 
                 –¿Angi?– pregunto Julia, sin verla pero sabiendo que se debía encontrar allí.
 
                 –Vete Julia– grito.
 
   Julia, sabía por lo que Angelina estaba pasando y que últimamente cualquier muchacho que se acercaba a Angelina era porque pensaba sería una chica fácil.
 
   Asomo su cabeza entre las rocas.
 
   Angelina, estaba sentada sobre la piedra y los dedos de sus pies tocaban el agua del rió.
 
                 –Es estúpido– dijo Julia, acercándose y sentándose a su lado.
 
                 –Todos lo son– respondió en un sollozo, mirando el agua que se descomponía en ondas desfigurando la imagen de las dos, a cada toque de los dedos del pie.
 
    
 
   Julia miraba la piel de Angelina, sus labios enrojecidos por el momento y los ojos llorosos. Sentía la necesidad de abrazarla, consolarla, pero no tenía claro que necesitaba en aquel momento, como podía ayudarla.
 
                 –Seguro que alguno no– echando arena sobre sus propios sentimientos.
 
                 –Sabes por que lo dejamos, cual fue el motivo– suspiro negando con la cabeza– no quería acostarme con él. Yo no tenía prisa y el quería hacerlo a toda costa, quería hacerlo antes de que empezará el verano, antes de irse de vacaciones.
 
                 –¿Ricardo?– pregunto por su exnovio, sabiendo que se refería a él.
 
                 –Imbécil– lo identificó– le odio.
 
                 –Lo siento–dijo Julia, acariciándole el hombro, quitando las pocas gotas que aun se sostenían en su piel.
 
                 –No tenía prisa Julia, no estaba segura que el fuera la persona adecuada, ahora estoy segura que no lo era, pero en aquel momento no estaba segura.–le dedico una mirada a Julia, tierna, afectuosa,  Julia aparto la mirada para mirar al agua– ¿Alejandro?– pregunto, viendo las mismas inseguridades reflejadas en el rostro de Julia.
 
                 –Yo tampoco estoy segura– confeso– a veces pienso que hago las cosas que los demás esperan que haga; que no actuó por mi misma, que no soy yo misma.
 
                 –Que te dejas llevar por lo que esperan los demás– añadió Angelina.
 
                 –Sí, bueno– dudo Julia– y por los miedos de uno mismo.
 
                 –¿A ti qué te gustaría hacer?– le pregunto mirándola.
 
   La piel se le helo, sentía cada uno de los poros contrayéndose, imaginando acercarse a Angelina y besarla. El corazón se le acelero, imaginando rozar su lengua mientras acariciaba sus muslos. 
 
                 –No lo sé– se sosegó ruborizada.
 
   Angelina, se acerco levemente, recogiendo la cara de Julia en su mano.
 
                 –Yo quiero hacer esto– dijo besándola en la boca.
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   David respiro profundamente, toda la información se agolpaba en su mente y no sabía lo que significaba que el fuera un Individuaj, ni tampoco que podían esperar aquellas personas de él.
 
                 –Vamos– animo Laurent, levantándose y ofreciendo su mano.– te llevaremos a la gruta.
 
    
 
   Syra se levanto en un movimiento ágil y comenzó a andar en la misma dirección que había marchado el señor K.
 
   Recorrieron unos doscientos metros, hasta alcanzar una abertura en una la roca; la boca de lo que estaba claro era una cueva profunda.
 
                 –Vivimos aquí– señalo Laurent, mientras apartaba yuca con el machete– aunque el valle entero está libre de Kolek, en la gruta nos sentimos más seguros. Somos la mayor comunidad, al menos que conozcamos.
 
    
 
   Al entrar la humedad y el frescor se hicieron palpables. La boca de la cueva, se ensanchaba y numerosas, estalactitas y estalagmitas decoraban el interior. Pequeñas aberturas naturales dejaban entrar la luz y la cueva parecía iluminarse desde esas aberturas con unos espejos dispuestos de manera ingeniosa. 
 
   Numerosos agujeros parecían escavados en las paredes, en la roca y algunas personas se asomaban con cierta timidez, mirando con desaprobación.
 
                 –¿Cuanta gente vive?– pregunto David, al descubrir poco a poco el gran tamaño interior de la cueva.
 
                 –Somos doscientos setenta y tres– contesto Syra, mientras avanzaba con paso firme.
 
    
 
   Laurent, señalo una gran columna, resultado de la unión de la estalactita y estalagmita
 
                 –Nos esperan– dijo avanzando hacia el grupo que dispuestos en circulo estaba sentados, escuchando las palabras del señor K.
 
                 –Es el consejo– aclaro Syra a David, que en un acto reflejo se acariciaba el brazo y costado aun dolorido por el golpe.
 
    
 
                 –Permiso para hablar– dijo nada más acercarse Syra, interrumpiendo al señor K y situándose en el interior del circulo.
 
                 –yo hablar, con consejo– se impuso el señor K, mientras con las palmas hacía arriba levantó los puños cerrados.
 
                 – Pues entonces ahora es mi turno– sin moverse de la posición ganada.
 
    
 
   El señor K, dio un paso hacía adelante, amenazador. Mientras Laurent apretaba el puño que sostenía el machete. Syra, se mantuvo en su posición, fija, pesé a la imponente figura del negro.
 
                 –Syra, tiene razón Señor K– habló una de las mujeres que formaban parte del circulo– tiene que hablar, explicar el motivo que le ha llevado a traer a un Kolek a la gruta. 
 
    
 
   El señor K, paro en seco sin llegar a dar el segundo paso, pero la sangre hinchaba su grueso cuello y sus fosas nasales abiertas, indicaban su desagrado y desconformidad con la postura de Syra.
 
   Syra, tomo aire, respiro, sabía que contaba con la confianza de alguno de los miembros del circulo, pero aun así ella y Laurent, habían arriesgado hasta su propia permanencia en la gruta, al llevar a David allí.
 
                 –Es un Indviduaj– dijo, señalando a David con un gesto sostenido, con la mano alzada y la palma vuelta hacia arriba
 
                 –No existen– dijo tajante un miembro del círculo.
 
                 –pero lo es– respondió.
 
                 –¿Cómo lo sabes?
 
                 –Le hemos interrogado– miro al señor K
 
                 –Sí, y el señor K, piensa debería matarle o liberarle. ¿Por qué piensas tú lo contrario?
 
                 – Puede ser él, es el único que hemos visto– respiro nuevamente, sabiendo que el circulo necesitaría algo más que suposiciones o profecías–  No ha tenido que adaptarse a la desconexión, simplemente comparte las realidades, se comporta como un individuo.
 
                 –Entra en el circulo– dijo la mujer que había dado la palabra a Syra, señalando a David. Éste se situó en el centro al lado de Syra, pero en el lado contrario al señor K.
 
                 –y bien, Individuaj, ¿por qué nos buscabas?– pregunto la mujer
 
                 –No–titubeo– os buscaba.
 
   La mujer permaneció en silencio, esperando que la incomodidad del silencio, le hiciera continuar hablando.
 
                 – Salí de la ciudad en la búsqueda de una mujer– añadió David.
 
                 – ¿y dónde se encuentra esa mujer?– volvió a interrogar
 
                 –No sabría explicarlo. En mi cabeza, desde el arroyo en el cual me...– dudo un segundo entre decir capturar o raptar– encontrasteis, se seguro el camino a recorrer hasta la estructura.
 
                 – ¿Qué estructura?, ¿allí está la mujer?
 
                 – No sé si allí estará la mujer, pero antes de despertar de la realidad del universo de los sueños, y antes de se entremezclarán las realidades, estaba visitando aquel lugar descubierto por uno de los exploradores Kolek.
 
    
 
   La mujer mantuvo un segundo el silencio, apartando la mirada de David, de Syra y el consejo. Pensando en todo lo que el señor K había dicho y explicado. Syra la comandante pensaba con seguridad que era un Individuaj. El hombre se comportaba como un hombre libre, pero sin embargo era un Kolek. Si era un Individuaj, estaban obligados a darle apoyo, era de las pocas reglas heredadas que habían pasado de generación en generación, de las pocas reglas que en la gruta estaban obligados a cumplir.
 
                 –¿Cómo es la estructura?– pregunto nuevamente.
 
                 – La imagen de la realidad individual, no la conozco– dijo David.
 
                 –¿A que te refieres?
 
                 –Solo sé el aspecto que tiene a los ojos del explorador; tres edificios negros, sin aperturas, sin puertas, ni ventanas, en una llanura en el principio de un desierto de arena blanca. 
 
    
 
   Ante la descripción, se formo un cierto revuelo, los miembros del circulo cuchicheaban y alguno incluso gesticulaba con las manos, con la descripción parecían haber reconocido el lugar que David describía.
 
    
 
   La mujer abrió los brazos, pidiendo silencio en el círculo, todos habían reconocido el lugar descrito.
 
                 –Argo– dijo la mujer, poniendo nombre a la descripción de David.
 
    
 
   Syra pestañeo varias veces, aquello solo podía significar una cosa, Kolek había llegado a la ciudad sagrada y por lo tanto establecido nuevas conexiones, encerrándoles aun mas en el valle.
 
                 –Si un explorador ha llegado a Argo –dijo el hombre sentado inmediatamente a la izquierda de la mujer– quiere decir que Kolek tendrá acceso a los templos y que en breve arrasarán el conocimiento grabado de su interior.
 
                 –No tiene ventanas, ni accesos –añadió la mujer, fijándose en el detalle que había dicho David y que sin embargo parecía haber pasado inadvertido – kolek no puede acceder a su interior, por eso en el sueño común el explorador lo representa como una estructura inaccesible.
 
                 – Tendríamos que mandar una partida, acabar con el explorador– dijo otra voz en el círculo
 
                 – Hacer algo
 
                 – Proteger Argo.
 
   Ante la noticia, todos los del círculo querían hablar. Fuera del círculo, los ojos de un centenar de personas observaban las palabras que se decían en el interior, aumentando en un murmullo que se alzaba cada vez que alguien hablaba sin turno.
 
    
 
   La mujer, volvió a levantar las manos pidiendo silencio, a sus compañeros de círculo y a la cueva.
 
                 –Poco podemos hacer por Argo, si atacamos al explorador, nos exponemos como una amenaza para Kolek– bajo las manos, tras conseguir el silencio– y ser una amenaza para Kolek, supone que antes o después seamos exterminados. 
 
    
 
   El murmullo en la cueva, volvió otra vez pero esta vez tomando conciencia del peligro al que todos se exponían.
 
                 –Sí el Individuaj ha de llegar hasta Argo, le acompañaré– dijo Syra, dando un paso hacia delante, mientras el murmullo volvía a ser cada vez más alto.
 
    
 
   La mujer miro al resto de los compañeros del círculo y pregunto, levantando la mano.
 
                 –¿Quien está de acuerdo?
 
   Tres manos se levantaron apoyando que aquel hombre se fuera y que Syra le acompañará.
 
   La voz ajada de uno de los miembros del círculo, añadió:
 
                 –El señor K debe acompañarla, valorar las posibilidades de acabar con el explorador – mientras levantaba la mano y el resto del círculo le acompañaba, en la toma de una decisión conjunta– y si se puede hacerlo, matarlo.
 
    
 
   Laurent, sintió como la sangre golpeaba su frente con fuerza, la violencia del señor K era conocida, era el ejecutor y  no dejaría que Syra fuera sola, y menos si era solo acompañada por el señor K, soltó el machete que sostenía con fuerza en la mano y entró en el círculo.
 
                 –Yo también iré– dijo al consejo, sabiendo que nadie le impediría fuese, pero que sin su permiso, tal vez no podría regresar.
 
    
 
   La mujer aun con la mano levantada, miro a sus compañeros, ninguno había bajado la mano.
 
                 –Así será.
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   El ambiente en la oficina era tenso, Ryan había sopesado las posibilidades que tendría, si huyesen escaleras abajo. El solo no podría escapar.  Pero los cascos eran cinco y ellos sin embargo eran doce, en caso lo intentarán los doce a la vez y anularán a un par de ellos tendrían tiempo de llegar abajo y una vez allí correr en distintas direcciones, para evitar a los que abajo pudieran estar esperando.
 
                 –Hemos de salir todos junto– animo al jefe a que tomará las riendas de algo más que el proyecto.
 
                 –Iré llamando a todos al despacho, uno a uno– dijo mientras sacaba unos planos de las comunicaciones del proyecto –camuflaré las intenciones, preguntaré incluso a los idiotas de los cascos, para que no sospechen y organizaré el momento de huir.
 
                 –Diles que si nos quedamos nuestras vidas corren peligro, pero que si huimos tendremos una oportunidad– expreso Ryan, esperando el fuera uno de los que tuvieran esa oportunidad.
 
    
 
   El jefe fue llamando a cada uno de los empleados, enseñándoles el plano mientras Ryan les daba notas disimulando, proponiendo un imposible para que los cascos no sospecharan. Tras treinta minutos de entrevistas, todos estaban al tanto, y los cascos pensaban se estaba intentando ampliar las comunicaciones, a las doce en un par de horas, todos se echarían encima de los compañeros con casco y los reducirían, en la estantería de la impresora, había cinta de embalar suficiente como para atar a los cinco y una vez atados, todos podrían huir. Abajo habría otros tres o cuatro, tal vez más, pero no saldrían por la puerta principal, sino por los garajes. En un par de horas todos podrían huir, tras un encierro de de más de treinta y seis horas.
 
    
 
                 –Tarek– llamo Ryan al último de los cascos para que no sospecharan.
 
    
 
   Al entrar en el despacho, el muchacho permanecía serio. Antes de hacerse del partido y ponerse el casco, era un muchacho afable y simpático, pero ahora y bajo ese casco su rostro reflejaba indeferencia y frialdad.
 
                 –Esto es lo que propongo– señalo en el mapa con el dedo el jefe y mirando a Ryan y Tarek, disimulando las verdaderas intenciones, y valorando la fuerza física que podría tener aquel muchacho.– una red de redes, con islas de desconexión y ...
 
                 –y pensáis somos estúpidos– dijo el muchacho, mirando fijamente a los ojos del jefe.
 
    
 
   Ryan tomo conciencia, de que el momento era ese, que o salían en ese momento, o que en cuestión de minutos, decenas de miembros del partido cerrarían todas las salidas.
 
   Los otros cuatro cascos estaban levantados, esperando la confesión de Ryan y el jefe, a manos de Tarek.
 
   Ryan se abalanzó hacía delante, golpeando con todas las fuerzas el rostro del muchacho.
 
                 –Es ahora– grito– lo saben.
 
   El resto de los compañeros, dudo unos segundos, pero los cascos se movían rápido, como si hubiera despertado en ellos la seguridad de que intentaban escapar. Entre los grupos divididos cogieron a cada uno de los cascos mientras la contable, con la cinta aislante iba envolviendo uno a uno a los miembros con cascos. No tenían mucho tiempo, el jefe mirando por la ventana, había descubierto como otros siete miembros del partido salían de coches corriendo en dirección al edificio.
 
                 –Vamos– grito– suben más.
 
   Los cascos estaban atados, incluso aquellos que habían perdido el conocimiento, como el caso de Tarek tras el golpe, pero eso solo les detendría unos minutos tenían que salir de allí y huir.
 
                 Ryan bajaba las escaleras de tres en tres, mientras el jefe le acompañaba en la huida, los pasos de los miembros del partido se oían subir, pero sabían que la única manera de salir de allí, era precisamente llegar hasta los garajes, los ascensores podían ser inutilizados atrapándoles, por las escaleras tenían seguro se enfrentarían a alguno de los cascos, pero la posición elevada y el número jugaba en su favor, al menos durante los primeros minutos.
 
   Al llegar a la altura de uno de los cascos que subían, Ryan salto, estirando la pierna, golpeando y aplastando las costillas del miembro del partido, que al tiempo que caía hacia atrás por el golpe, arrastraba a Ryan escaleras abajo. Varios de los compañeros saltaron por encima de Ryan, esquivándolo en la huida. Al levantarse, para seguir corriendo el brazo del casco, le agarraba con fuerza, impidiendo que siguiera bajando, el jefe desde la altura de seguir bajando, piso el brazo de la mano que apresaba a Ryan, provocando que hombre gritara en un terrible alarido y que abriera la mano liberándolo.
 
                 –Vamos– animo el jefe a Ryan mientras continuaba bajando.
 
   Al abrir la puerta del garaje y dirigirse hasta el coche, Ryan, corría hasta la máxima velocidad que podía alcanzar, no estaba más lejos de cincuenta metros del coche, pero la distancia, sin duda en aquel momento parecía mucho mayor.
 
    
 
   Tras la puerta, siguiendo los pasos de cerca, otros tres miembros del partido, se abalanzaban sobre sus compañeros, los que habían pasado esquivando a Ryan, ahora eran presas e intentaban zafarse de los cascos que parecían estar en todos lados, la mano le temblaba y al subir al coche, no acertaba en cerrar los seguros. Dio marcha atrás para encarar el coche dirección a la salida. Al mirar hacía atrás, vio como su jefe permanecía en el suelo, mientras dos cascos le agarraban por el brazo y un tercero, le imponía el casco en la cabeza. Los ojos de su jefe se tornaron blancos, el segundo que Ryan dedico a mirar marcha atrás. Aceleró todo lo que pudo y odiando tener que abandonar a su jefe y a los otros compañeros caídos, se dirigió hacia la salida. El suelo patinaba y las ruedas chirriaban intentando mantener la estabilidad del coche. Uno de los miembros del partido se abalanzo sobre el frontal del coche, durante un segundo dudo, pero decidido no soltó el acelerador, el hombre golpeo contra el parabrisas, agrietándolo en lado del copiloto y salio volando, para rodar por el suelo.
 
    
 
   Ryan, cambio de marcha y al salir afuera, se dirigió a casa con la intención clara de recoger a su familia y huir de la ciudad, huir de los miembros del partido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   C30
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tras pasar la noche, en el refugió descubierto por Ann y tomar todas las precauciones necesarias para llegar al refugio, ahora hablaban acerca del significado de aquellos números.
 
                 –¿Pudisteis hablar con ellos?– pregunto Ferná, mientras observaba el papel, donde Ann había apuntado la serie de números.
 
                 –No– contesto Ryan– era una grabación, repetía los números una y otra vez, y ponía silencios entre algunos de ellos, a modo de separadores.
 
                 –Parecen coordenadas– aventuro Ferná, buscando la aprobación de Ryan.
 
                 –Yo también lo creo– afirmo con la cabeza– bueno, también lo creemos.
 
   Rose, Ann y Ryan, ya habían hablado acerca de las distintas posibilidades, del significado de aquellos números.
 
                 – Marcará un lugar, pero no sabemos como interpretarlo. 
 
   – Ni si la señal será una trampa– añadió Ann, mirando al resto.
 
    
 
   Ferná se hizo paso entre el grupo y se dirigió al polvorín, descolgó un mapa mediano que había en la pared y lo llevo a la sala principal para quitar el marco y ponerlo en el centro.
 
                 –Las coordenadas en el mapa, son latitud y longitud– el mapa era liso y ninguna muesca ni señal marcaba las coordenadas– la latitud, norte, sur– dijo marcando de manera imaginaria dos puntos, están separadas por un número de grados.
 
                 –noventa–apunto Rose, mientras se arrodillaba junto a Ferná para marcar líneas y dibujar las coordenadas sobre el mapa.
 
                 –y ciento ochenta de longitud– dividieron en pequeñas cuadriculas. 
 
   Ferná recogió el papel en el que Ann había anotado las coordenadas, para buscar por proximidad en el mapa. 
 
                 – –3.9713–señalo con el dedo 
 
   – 40.5878– busco en el mapa, comprobando estaba demasiado lejos como para ser punto de encuentro
 
   – Esta no puede ser– dijo marcando con el dedo– Agua.
 
   –Al revés– propuso Ann– los números se repetían continuamente, podría ser al revés.
 
    
 
   Ferná busco la latitud, mientras Rose señalaba la longitud. – Es más o menos por aquí– señalo Rose mostrando el lugar con el dedo– no más lejos de cuarenta kilómetros del bunker.
 
                 –Pero no tenemos la certeza del lugar exacto, cualquier fallo que hayamos realizado al dibujar las líneas lo habremos trasladado a la ubicación– aclaró Ferná, al interpretar el mapa nuevamente y pensando en las posibles dificultades que tendrían para encontrar el lugar.
 
                 –Deberíamos ir– dijo Julia, sin saber muy bien era una afirmación o una pregunta.
 
                 –Puede ser también una trampa– añadió Rose, pensando en las posibilidades que habían planteado en el vivac, en el que habían pasado la noche.– un reclamo de los Kolek, para atraernos.
 
    
 
   Ryan meneo la cabeza
 
                 –No lo creo, pienso que Kolek no usará un sistema tan arcaico.
 
                 –Al menos hasta que descubra que hay más personas como nosotros que lo usan– añadió Ferná, calculando el tiempo que se tardaría en ir hasta el punto que indicaban las coordenadas en función del tiempo que habían tardado en hacer cumbre.
 
                 –Sí, claro– hizo dudar a Ryan.
 
                 –Cuatro días– frunció el ceño Ferná– tal vez cinco días, el terreno será menos abrupto y será más rápido avanzar, pero también, habrá Kolek y muchos más que entre estos riscos.
 
                 –Allí abajo se está produciendo una caza, y queréis que vayamos allí – negó con la cabeza Cati.
 
                 –Aquí no podemos seguir, al menos mucho tiempo– miro a Ferná, sabiendo que las provisiones del bunker no serían eternas.
 
                 –Pero la solución no puede pasar por buscar ese sitio– protesto con la cabeza, pensando en que no quería que Ryan se arriesgará nuevamente y que los niños no deberían ir hasta aquel lugar.
 
                 –Hemos de comprobarlo– casi le susurro, tranquilizándola acariciando su espalda.
 
                 
 
   Ann y Rose, se miraron, teniendo claro que querían correr el riesgo, y Julia avanzo unos pasos tímidamente pero decidida.
 
                 –Yo también voy– dijo, mientras cogía una de las mochilas para sacar la batería.
 
   Ferná, les miro.
 
                 –Entonces iremos todos– dijo enojada Cati, pensando en el riesgo que supondría para los niños.
 
                 –Cati, tú y los niños deberíais quedaros –habló tranquilamente Ferná–. Yo no voy a ir a ningún lado, he de quedarme. No quise subir la montaña hasta la cima y tampoco voy a bajarla.
 
    
 
                 –Yo quiero ir– dijo Sam, soltándose de Cati y corriendo para abrazarse a Ryan. 
 
                 –y yo– imito Lucía a su hermano.
 
                 – No podéis– les abrazo Ryan a ambos– pero volveremos pronto, ¿verdad?– miro a Rose, a Ann y a Julia.
 
                 –Os lo prometo– les beso Ryan.
 
   Cati, miro nuevamente a los ojos de Ryan, ella se quedaría con los niños, pero sin él estaba perdida.
 
                 –No te pierdas, no te dejes coger, vuelve.
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   Abrió la puerta del garaje y arranco el coche, tenía intención de pasar por la licorería para autocomprarse un regalo, antes de ir a recoger al hospital a Clarisse. Durante meses había estado recopilando y recogiendo útiles de supervivencia, había comprado todo tipo de cosas que nunca hubiera pensado iba a necesitar, mapas, armas de fuego, víveres, gomas, medicamentos y toda una serie de inutilidades que de nada les servirían a él ni a Clarisse. Había llegado ese momento en el cual se podía decir tenían de todo, de todo para vivir al menos dos años aislados del mundo, solo le faltaba aquel detalle.
 
    
 
   Bajo del coche y entro en la licorería, al pasar al lado del tendero recogió una caja de whisky de cuatro botellas y pidió un sherry cask.
 
   Aquel sería su capricho, su despedida de aquella civilización venida a menos.
 
    
 
    
 
   Los médicos habían dicho de Clarisse que no viviría mucho tiempo, pero a ella le había dado igual, habían pasado ya tres años desde el diagnóstico y aun se mantenía con vitalidad, cada día más desmejorada, pero con todas las ganas de vivir. Un segundo transplante ya no era opción y más después del deterioro del órgano en el primer transplante, además encontrar un donante sería imposible y a Ferná, no le dejaban donar su otro riñón. Lo hubiera hecho encantado, deseaba con toda su alma que la dulce Clarisse viviera, pero sin embargo en un tiempo determinado, más poco que mucho, Clarisse sufriría un fallo y Ferná también perdería a su vida.
 
    
 
   Al entrar a la sala, Clarisse ya se levantaba del sillón, la revisión y el filtro de sangre, la habían dejado un tanto extenuada, así que Ferná tomo una silla de ruedas para poder acercarla hasta el coche.
 
                 –¿Que tal ha ido?– pregunto ayudándola a sentarse y dándola un beso.
 
                 –Muy bien– respondió sonriendo y mintiendo, las piernas le flojeaban, sentía dolor en el pecho y tenía ganas de vomitar.
 
                 –Perfecto, dulce– empujo la silla y sonrió también ocultando su propio dolor, sabiendo que le mentía, que no se encontraba bien– me he comprado un pequeño regalo– dijo Ferná mientras abría el maletero del coche– ¡whisky!– exclamo con una amplia sonrisa.
 
   Clarisse le miro, con cierto reproche, pero a ella también le apetecería brindar con una copa en el refugió, y a veces lo terminantemente prohibido era precisamente lo más deseado.
 
                 –¿Crees podrás con todo?– dijo señalando con los ojos la caja. 
 
                 –Seguro que podremos, son solo cuatro– añadió cogiéndola por la cintura para ayudarla a entrar en el coche.
 
                 –Me refería, a si podrás subirlas y ayudarme a mi– rió sabiendo que no tendría problema en beberse el contenido el solo.
 
                 – Jajaja– rio también– daré dos viajes, si hace falta.
 
    
 
   Ferná arranco el coche, y lo dirigió en dirección al refugio que habían descubierto juntos hacía ya un par de años. Lo habían arreglado, pensando en la amenaza del partido. A Clarisse la enfermedad le había descubierto muchas cosas y de las cosas más importantes que había descubierto era que el tiempo era finito, que la muerte estaba cerca y que no tenía intención de vivir eternamente, formando parte de ese ser que promulgaba ser el conjunto de todos.
 
   Ambos habían estado de acuerdo en irse, en alejarse de la ciudad y de aquella civilización. Si el partido en algún momento se radicalizaba aun más, tomaría el control de la ciudad, de todos los territorios y nadie ni nada podría evitarlo. Clarisse y Ferná estaban de acuerdo, si ese momento llegaba querían estar lejos y vivir libres el tiempo que les quedase, fuera de una sociedad que había abandonado a Dios por aquella falsa creación. Si su tiempo se agotaba en la tierra, era porque tenían otra vida que empezar en el cielo.
 
    
 
   Ferná aparco el coche, y ayudo a Clarisse a salir.
 
                 –¿Puedes?– pregunto, viendo como ella se mantenía en pie sola y comenzaba a andar en dirección al sendero.
 
                 –Creo que sí– dijo segura de que al menos podría recorrer la mitad del camino– voy adelantándome mientras ocultas el coche.
 
    
 
   Ferná, empujo el coche, dentro del agujero que se abría en la roca, puso la lona color verde Kaki y lo tapo con las ramas que ya había cortado anteriormente. En el tiempo que había tardado, Clarisse había tomado cierta ventaja, Ferná había dejado el whisky en el maletero y corría en dirección al sendero, temiendo Clarisse se agotase por el esfuerzo.
 
                 –Me vas a tener que ayudar– sonrió Clarisse al ver a Ferná, sentada sobre una rama.
 
                 –Ya no eres lo que eras, dulce – le pincho, metiéndose con ella, con su debilidad, pero con el cariño de una pareja que se quiere desde siempre.
 
    
 
   Clarisse sonrió, para besarle, mientras la ayudaba a levantarse.
 
                 –Vamos– rió Ferná
 
   – Todavía nos queda mucho para alcanzar el Bunker.
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   El grupo se movía despacio, habían decidido que las mejores horas para desplazarse eran las primeras del día, la claridad del amanecer era la suficiente para moverse sin peligro de caer, pero las sombras de esa claridad no les delatarían ante la visión de un Kolek. 
 
   Rose y Ann marchaban en la parte trasera cerrando el grupo. En cuanto a Julia y Ryan, hacían las veces de cabecillas, explorando el terreno por el que avanzaban y asegurando que no se encontraban con ningún Kolek. 
 
   Antes de salir del Bunker, habían cogido víveres y algunas de las armas que Ferná había almacenado.
 
   Evitaban las carreteras y los caminos, la distancia a salvar no era muy grande, aunque se veían ralentizados por tener que andar campo a través, seguramente en menos de tres días conseguirían llegar al punto que habían marcado en el mapa, tal vez no fuera la posición exacta, pero sin duda estarían cerca de las coordenadas que se repetían una y otra vez en la grabación transmitida.
 
   En la marcha andaban en silencio, atentos a cualquier ruido; en la montaña era fácil de identificar el movimiento de un Kolek, la roca desnuda no ofrecía abrigo ni protección visual al que sabía no le era necesario, sin embargo entre los encinares, un Kolek podía encontrase como vigilante y dar la alarma de que ellos se encontraban allí. 
 
   Las dudas atormentaban sobre todo a Rose, pensando que tal vez se dirigían a una trampa, era cierto que sobrevivir no era suficiente, el mundo había cambiado y ahora era necesario arriesgar lo que antes nunca se hubiera arriesgado.
 
   El primer día pasó sin incidentes; salvo el sonido de la hojarasca al pisar y el trino de los pájaros, no se escuchaba nada más, aquellos lugares antes de la noche roja, habrían tenido vida humana, paseantes, excursionistas, sin embargo ahora el terreno parecía devuelto a la naturaleza.
 
                 –¿Por qué no hay nadie?– se pregunto Julia, pensando que los dos días no se habían cruzado con ningún Kolek.
 
                 –A mi también me extraña, que hayamos avanzado tanto y no nos hayamos cruzado con nada.
 
   El plano marcaba que estaban cerca del lugar indicado, pero el posible fallo en el dibujo de las líneas de grados podría darle un lugar equivocado y tendrían que buscar en un radio de un par de kilómetros alrededor del punto marcado.
 
   Ryan, se paro junto a uno de los pinos, apoyo el rifle contra el árbol y se dispuso a escalarlo.
 
                 –¿Dónde vas?– se preocupo Rose, pensando en que serían descubiertos, si Ryan se encaramaba al árbol
 
   –Debemos estar cerca– dijo Ryan, al tiempo que pasaba el extremo de una cuerda por el tronco del árbol, para ayudarse en la escalada– si transmiten algo debe haber alguna antena.
 
   –Pero te pueden ver, nos pueden descubrir– se quejo Rose.
 
   –Tendré cuidado, además dando vueltas en círculo también nos pueden descubrir.
 
    
 
   Julia se adelanto a Ryan y sin la ayuda de ninguna cuerda empezó a trepar por el árbol, con una agilidad insospechada en la muchacha.
 
                 –Se me da bien– dijo Julia, viendo la cara de Ryan, que aun sostenía la cuerda.
 
   Se aferraba con la punta de los dedos, mientras con los pies buscaba algún hueco o rama para impulsarse, el sonido de la respiración se aceleraba, pero no parecía le costará subir, como si tuviera un don para la escalada. El corazón le latía fuerte, paro un segundo para mirar, casi se encontraba a la mitad de la altura del árbol y se podía observar una gran parte del bosque. 
 
   Un brillo le llamo la atención, no estaba lo suficientemente alto como para poder distinguir de que se trataba, de tener la seguridad de que fuera la antena transmisora que estaban buscando.
 
   Siguió subiendo. Las ramas eran un tanto más finas y la dificultad de la escalada se acentuaba, algunas de las ramas parecían poder quebrarse, pero por suerte aguantaban su peso. Había llegado hasta el punto más alto que se podía llegar, si seguía subiendo cualquiera de las ramas podría romperse y ella caer al suelo.
 
   Miro nuevamente al lugar donde se encontraba el brillo, para descubrir un pequeño campamento y en el centro una antena el elevada, seguramente la que transmitía. El campamento estaba vació, al menos no se observaba ningún movimiento. Aguzo la vista e incluso afianzo uno de sus pies para soltar una mano y utilizarla como visera para evitar la claridad e intentar ver mejor en la distancia.
 
   Sin duda el campamento estaba vació, la antena en el centro, un jeep destartalado en algo que parecía un hangar y un par de furgonetas a la izquierda del hangar. A unos cien metros unas casas prefabricadas de madera. Julia se afianzo nuevamente y miro más fijamente, los ojos se le estaban secando, pero le parecía ver una de las puertas abiertas y aunque la distancia era mucha, allí había una mujer, sentada en el porche. Intento ver si llevaba uno de aquellos cascos, pero no lo llegaba a ver, si es que lo llevaba. 
 
   La rama sobre la que se sostenía con el pie se partió, resbalando y provocando que Julia cayera unos centímetros antes que los reflejos hiciera se agarrara con fuerza al tronco con la otra mano, evitando que cayese al suelo. El susto le había acelerado el corazón y le había avisado de tendrían que acercarse algo más y escalar otro árbol para espiar el campamento para descubrir si se trataba de una trampa o no.  
 
   El descenso se hacía más difícil, pero Julia se desenvolvía con soltura.
 
                 –He visto la antena– dijo antes de llegar al suelo, mirando a Ryan, Rose y Ann– hay un campamento, al menos una persona pero no sé si – los ojos de los tres delataban que algo extraño estaba pasando, ninguno hablaba. Julia miro a la base del árbol y el rifle y la cuerda no estaban, tampoco las tenían en la mano. Salto al suelo.
 
                 –¿Que sucede?– pregunto Julia, interrogando con los ojos, temiendo haber caído en una trampa de los Kolek.
 
   A unos pocos metros, ocultos entre otros árboles, se mostraron tres figuras que se acercaban.
 
                 –No queríamos te cayeras– dijo una de las voces masculinas, mientras apuntando con un arma de fuego, se acercaba saliendo de las sombras.
 
   Julia sintió pánico en un primer momento, pero aquel hombre no llevaba casco, aunque antes de los Kolek había otros peligros.
 
                 –Hemos escuchado las coordenadas– dijo Ryan, sin darse la vuelta, mirando a Julia a los ojos, de espaldas a las personas que les apuntaban, frente a la muchacha que segundos antes le había pedido se apartara unos metros del árbol para acto seguido recoger la cuerda y el rifle.
 
                 –No somos Kolek, estamos... – se silencio Rose, al ver el rostro de la muchacha que a la espalda de Julia, dejaba caer el rifle y se llevaba las manos a la cara tapándose la boca, llorando.
 
                 –Ju – dijo la muchacha en un suspiro, sin que apenas le salieran las palabras.
 
    
 
   Al escuchar la voz Julia sintió un temblor en las piernas, el corazón acelerado por el descenso, había acelerado más ante la amenaza y aquella voz le resultaba conocida.
 
                 –Ju – repitió nuevamente la muchacha, esta vez de una forma más clara.
 
   Julia se dio la vuelta despacio, aquella voz le era conocida y solo una persona le llamaba Ju.
 
   Julia, sintió como un escalofrío le recorría la espalda recordando las caricias, las risas y aquel primer beso de otro millón sobre el rió. Allí frente a ella estaba, su alma, mirándola, llorando, con las manos en la boca. Un nudo en la garganta, le impedía hablar.
 
                 –Angi– dijo Julia, corriendo hasta abrazarla.
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   Ferná se acerco al saliente donde había arrojado al muchacho kolek, con él llevaba una cuerda y una pala. Tras haber pasado ya unos días, ningún Kolek se había acercado más de lo que se había acercado aquel muchacho, la culpa y las dudas por haber matado a aquel muchacho eran cada vez más grandes. Se tumbó en el suelo del saliente, y con las manos se empujo y se alzo a si mismo para asomar la cabeza.
 
   El cuerpo del muchacho, se encontraba allí, en una posición que mostraba las numerosas fracturas que debería haberse hecho al caer. La tela de su ropa estaba desgarrada, la sangre oscura y la piel blanca e hinchada, en las heridas abiertas se adivinaba había comenzado el proceso de descomposición.
 
   Ferná ato la cuerda con fuerza en una de las rocas y comenzó a descolgarse en dirección al cuerpo, al acercarse el olor empezaba a ser insoportable. La temperatura fría de la noche y el calor de la tarde, parecían acelerar el proceso de descomposición. Tosió y se puso una mano sobre la nariz, pensando mitigaría el nauseabundo olor.
 
   El cuerpo se encontraba encima de una roca, pero a unos pocos metros, se podía ver tierra suelta.
 
   Miro el cuerpo, despreciando a Kolek, entendiendo lo poco que significaba para el ser colectivo uno de sus componentes, ningún Kolek había vuelto, ni había echado en falta aquel compañero. En esos días había observado el terreno y ya habían pasado casi cinco días; simplemente se habían esfumado.
 
   Hundió la pala en el suelo y comenzó a excavar un agujero en la parte más blanda que encontró.
 
   La claridad de la mañana le hacía cada vez más visible, aun no había excavado lo suficiente, alcanzado la profundidad deseada, y auque estaba seguro de que allí estaban solos, aun temía que pudieran ser descubierto por Kolek. El trabajo físico le hacía sudar profusamente, y aunque no era todo lo profundo que le hubiera gustado, si era lo suficiente como para poder dar sepultura.
 
   Cogió el cuerpo hinchado desde las axilas, el hedor del cuerpo y una flatulencia del muerto, hizo que a Ferná, le diera una arcada y estuviera a punto de vomitar. Con dificultad lo arrastro hasta el agujero, para empezar a enterrarlo. A cada palada que tiraba sobre el cuerpo, recitaba una oración, entregándolo a Dios, invitando a que este le cogiera en seno. Cuando finalizo, un bulto quedaba al lado de la roca, la sangré del muchacho desaparecería en unos días. Se arrodillo, cabizbajo y con dos palos y una pequeña cuerda formo una cruz, para clavarla al lado de la tumba.
 
                 –Descanse en paz.– se santiguo y comenzó a rezar.
 
   El viento le trajo un grito desesperado.
 
                 –¡Sa!– escucho, una vez, mientras el viento hacía que se escuchará a alguien gritar pero no se distinguiera la voz, que sonará muy lejana
 
                 –¡Sh!– escucho otra vez, poniéndose en pie y subiendo por la cuerda.
 
   Al llegar a lo alto del saliente, la roca ya no se interponía.
 
                 –¡SAM!– distinguió la voz desesperada de Cati.
 
   Ferná corrió hacía la puerta del refugio, Cati, miraba a los lados, con Lucia de la mano y gritando–
 
                 –Cati– dijo Ferná al acercase.
 
                 –Sam se ha ido– lloraba 
 
                 – ¿Dónde?– pregunto a Lucía, que también lloraba.
 
                 – Con papa– contesto Lucía entre sollozos.
 
                 – ¿Hace cuanto?– dulcifico el gesto Ferná, intentando que Lucía se calmase y le contase todo lo que sabía.
 
                 –No lo sé, me dijo que alcanzaría a papa y que volvería con él, yo le dije– sorbió las lagrimas– que no podía, que no podíamos dejar a Cati, pero él no...– tomo aire atragantándose– no me hizo caso, le dije que iba con él y entonces me empujo y salió corriendo.
 
                 –dime cariño y de eso ¿hace cuanto?– insistió con voz suave, tocando la mejilla de la niña.
 
                 –No lo sé
 
   Cati, miraba el horizonte buscando al niño.
 
                 –No hace más de veinte minutos– dijo Cati, nerviosa– les he dejado solos, no mas de veinte minutos; ¡Sam!– volvió a gritar.
 
                 –Cati, no grites le encontraremos, pero no grites.– le expuso Ferná– si hay algún Kolek, también puede encontrarlo. Ayúdame – ordenó, mientras entraba en el bunker corriendo.
 
   – Recoge provisiones y parte del botiquín– señalo las baldas de las estanterías.– Lucía, abre esas mochilas y ayuda a Cati.
 
    
 
   Ferná, abrió el armario con unas llaves, para recoger un par de cuchillos, una escopeta y una pistola, que ofreció a Cati.
 
                 –Lo encontraremos– hizo un gesto con la mano, para que cogiera la pistola– no te preocupes.
 
   Cati, recogió el arma, sintiendo miedo, recordando que se había prometido a si misma no coger nunca más una arma.
 
                 –Vamos– animo Ferná a Cati y a la niña.
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   El señor K, encabezaba la marcha hacia la ciudad sagrada de Argo, el avance era más rápido de lo que se podía esperar, y a David le costaba seguir el ritmo del grupo. Ampollas se abrían en sus pies, las jornadas andando de más de treinta kilómetros diarios, tenían que pasarle factura.
 
   Laurent y Syra, caminaban cerrando el grupo y dejaban que el señor K, hiciera las veces de explorador. Esté, de vez en cuando se paraba, observaba la vegetación o miraba el suelo mirando algún tipo de huella.
 
                 – Antílope– había dicho, mirando a David. 
 
    
 
   Tras las salida de la gruta, le habían vendado los ojos, y el señor K, se lo había cargado a los hombros. Según le explico Syra, para que no pudiera contar los pasos. En un principio parecía se dirigían al sur, para después cambiar al norte y por la noche caminar durante un par de horas, David no pudo sentir el calor del sol y descubrir en que dirección se alejaban de la gruta, aunque tampoco hubiera tenido la capacidad de hacerlo. La conexión a David llego de repente y aun teniendo los ojos vendados pudo empezar a ver, nuevamente apareció el colibrí azul, que le golpeaba con el aire de su aleteo. Syra se dio cuenta y tocando en el hombro libre al señor K, dijo.
 
                 –Ya hemos llegado a la zona de Kolek.
 
   El señor K, le bajo y le quito la venda de los ojos, le miro profundamente, no desde el odio que le había mirado en anteriores ocasiones y siguió avanzando sin decir nada.
 
    
 
                 –Antílope– señalo el paso dibujado en el suelo– si hay antílope, no hay Kolek.
 
   El gesto duro del señor K, parecía haberse transformado, David sabía que aquel enorme hombre, no dudaría ni un segundo en matarle, pero desde que el consejo le había dado la misión de llevarle hasta Argo, parecía que el señor K, pretendía relajar un poco el ambiente, no porque le importará la vida de David, sino porque le importaba cumplir la misión y que no fueran descubiertos.
 
    
 
                 –Estamos cerca– dijo David, reconociendo que no estarían a más de una jornada.
 
                 –Así es– señalo Syra que se adelanto hasta la posición de avanzadilla que ocupaba el señor K.
 
                 –¿Qué?– pregunto secamente, al llegar Syra a su altura.
 
                 –Estamos cerca, deberíamos parar y... – no termino la frase.
 
                 –Descubrir si trampa– finalizo el señor K, sonriendo de manera sarcástica al descubrir en Syra, cierto temor a que David les engañase.
 
                 –Sí– aparto la mirada Syra, sintiéndose descubierta.
 
                 –Ir yo esta noche, vosotros quedar con Individuaj– dijo sin parar.
 
                 –Iremos los dos– respondió Syra– Laurent se quedará con él.
 
   El señor k, la miro despreciando su compañía, el enfrentamiento con él en el círculo, había hecho que perdiera la confianza en ella.
 
                  –De acuerdo– sentencio acelerando el paso y dejándola atrás.
 
    
 
   Al llegar la noche, eligieron una gran roca, cubierta de unas grandes raíces para descansar. David, no dependía de los sentidos que dependían el resto, al compartir las distintas realidades, podía ver con claridad, siempre y cuando otro Kolek, lo hubiera visionado antes de día. En aquel lugar no se daba el caso. 
 
   El señor K y Syra,  avanzaron en la noche, mientras Laurent avisado de las intenciones quedo vigilando a David, que parecía disfrutar cada día mas de dormir, sin conectarse a la realidad del sueño común.
 
    
 
   Al despertar David, y ver que no estaban Syra y el Señor K, entendió que se habían adelantado. Laurent permanecía a su lado, se había quedado dormido. Sintió la tentación de despertar a Laurent, pero sabía que si lo hacía no le dejará ir solo, que dudaban de él y él no tenía claro que era realmente. 
 
   Kolek, el ser colectivo alimentándose de todos los individuos, pero sin embargo, todos tenían un nombre, una independencia a la hora de pensar. Si era como decían los nativos, los hombres libres y liberados, no tendría sentido Kolek, muchas dudas se formaban en su cabeza. Magal tendría alguna respuesta, pero si lo encontraba el señor K, lo mataría. Eso si la capa de fuerza de los exploradores no le protegiese, en caso Magal se protegiera, el señor K y Syra morirían.
 
    
 
   Se levantó con sigilo y empezó a andar en la dirección que le marcaba el colibrí. Tenía que llegar antes, encontrar a Magal, antes que el señor K o Syra, se descubrieran y murieran.
 
   Tenía que llegar antes, pensó antes de correr al ver el camino con claridad, en la realidad común.
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   Julia llevaba dos semanas flotando, desde el beso de Angelina, permanecía en un estado de felicidad constante. En su mente ya no quedaba rastro de duda alguna, Angelina le había descubierto lo que su timidez le impedía. Durante esas dos semanas habían quedado todos los días, disfrutando, primero con cierta timidez para después entregarse la una a la otra sin reservas.
 
   En el instituto habían empezado los murmullos, Julia había dejado a Alejandro, sin mayor explicación que no era él sino ella, que había sido muy feliz, que le quería enormemente pero que no le quería de la manera que deseaba y esperaba querer a alguien.
 
   Realmente Alejandro, se había echado a un lado, intuía que Julia no le necesitaba desde hacía tiempo y sabía que por mucho que el la amase, ese día llegaría. Se comporto como alguien que quiere y le puso las cosas fáciles, la beso en la mejilla y le dijo que siempre le tendría.
 
   Ambas disimulaban su enamoramiento, las miradas furtivas en los pasillos, la falta de atención en clase pensando la una en la otra. Todo en aquel momento las transportaba a un sueño, al que se entregaban cada vez que tenían oportunidad.
 
    
 
   Angelina, deslizo una nota en el bolsillo de Julia al pasar junto a ella, mientras con una sonrisa le invitaba a leerla.
 
    
 
                 “Sígueme, te espero en el servicio”
 
    
 
   En ese punto, habían olvidado disimular tanto como al principio, aun tenían inseguridades, pero ambas pensaban no estaban haciendo nado malo, y si es cierto que las relaciones estaban prohibidas en el instituto, el que estuvieran prohibidas añadían un plus de excitación, a la excitación que ya se tiene por tener dieciocho años.
 
    
 
   Julia no había tardado en seguirla, casi tan solo el tiempo que había tardado en leer la nota. En un acto reflejo se había mordido el labio inferior y su cara se había enrojecido, ruborizada, excitada por lo que intuía planteaba Angelina.
 
                 –¿Angi?– pregunto al abrir la puerta del servicio
 
                 –Aquí– abrió la puerta de un baño.
 
   Julia entro, Angelina se había desabotonado la blusa y dejaba ver su piel clara, con sus manos la atrajo hasta su cara para besarla.
 
                 –Estás loca– dijo Julia, mientras Angelina le acariciaba los labios
 
                 – Por ti– sonrió– eres lo mejor que me ha pasado.
 
   Julia la beso, teniendo seguro que aquello era lo que se debe sentir al amar, su cuerpo flotaba entre las palabras, los besos y el cuerpo de Angelina, tanto era así que ambas sentían el temblor bajo sus pies de estar suspendidas en un momento único, tal vez irrepetible.
 
                 –Te quiero– se atrevió a decir Julia mientras la besaba, envuelta en aquel momento.
 
                 –Yo también– respiró Angelina.
 
    
 
   Las voces fuera del servicio, iban y venían, pero ellas estaban perdidas, entregadas sin control, acariciándose, sintiéndose.
 
                 –Angelina, Julia– se escucho la voz de la directora al abrir y entrar en el servicio.
 
   Ambas se quedaron en silencio, no querían ser descubiertas, pero la puerta estaba cerrada y la directora sabría que estaban allí.
 
                 –Salir, hace diez minutos acabo el descanso– en la voz de la directora se intuía cierto desprecio. Como si supiera lo que sucedía detrás de aquella puerta y le diera asco.
 
    
 
   Angelina espero a que Julia se arreglara, se subiera la falda y las medias y se abrochase los botones de la camisa. Al abrir la puerta, la directora las miraba con cierto desprecio, luciendo uno de aquellos cascos del partido.
 
                 –Lavaros la cara– ordeno, mientras abría el grifo de agua fría. 
 
   Ambas lo hicieron, pero sus mejillas seguían coloradas y sus labios carnosos y rojos tras los mordiscos y besos.
 
                 –Acompañarme– volvió a ordenar, girando sobre sus tacones y dirigiéndose hacía su despacho. 
 
   Ambas se sentaron, intuyendo la reprimenda, en ocasiones anteriores ya había pasado que alguna pareja fuera sorprendida, en esas ocasiones la directora había amenazado con expulsarles si se volvía a repetir, pero aquella ocasión, se veía iba a ser distinto, el desprecio en la voz de la directora iba más allá de una reprimenda, cruzaba lo personal.
 
                 –Lo que hacéis es asqueroso– soltó la directora sin pestañear, conocedora de su situación de poder.
 
   Angelina y Julia, sentadas la miraban también sin pestañear, incrédulas, la primera frase había sido tan devastadora que cualquier disculpa, cualquier engaño que tratase de justificar su actitud o el contar la verdad acerca de lo que sentían la una por la otra, tan solo serviría para que la directora les recriminase lo que sentían la una por la otra.
 
                 –Con vuestra edad se experimenta, se juega y tontea entre compañeros, veo te has cansado de tu muchacho– dijo mirando a Julia– y en cuanto a ti, veo ya no hay suficientes muchachos– dijo atacando a Angelina.
 
   Angelina tomo aire, había pasado de estar en el cielo, ha estar en el infierno, de sentir las nubes y el aire fresco a sentir el calor, los nervios de aquel que sabe que se va a defender, que va a defender su postura, lo que siente, pero que va a perder al hacerlo.
 
                 –No hay nada de malo– se atrevió a contestar, mientras sentía el calor en su frente y unas pequeñas gotas de sudor se formaban– no hay nada malo– repitió– simplemente...
 
   Julia alargo su mano para alcanzar la mano de Angelina.
 
                 –Nos queremos.
 
                 –Sí – añadió Julia, sintiendo un torrente de confianza que ella nunca había sentido, insuflado por el amor de Angelina– nos queremos.
 
                 –Estáis expulsadas, se lo he comunicado a tus padres Julia, en cuanto a ti, Angelina– la miro con frialdad– vendrán a recogerte del partido, tu padrastro ya no quiere saber nada de ti.
 
    
 
   Julia sintió un jarro de agua fría, si el partido se llevaba a Angelina ella moriría, no podría acercase y le impondrían uno de aquellos cascos que transformaban a las personas, convirtiéndoles en animales sin conciencia. Julia, la miro, apretó con fuerza su mano y se levanto.
 
                 –Vamos Angi– grito Julia mirando a Angelina y ante los ojos de estupefacción de la directora.
 
   Angelina se levanto también, perdida en los pensamientos se había despertado en el grito de Julia, tenía que huir, ella no sería jamás del partido.
 
   Los pasillos se estrechaban mientras Angelina y Julia corrían hacía la salida. Todos los que llevaban casco, giraron su cabeza para ver el momento de la huida, pero ninguno se movió de su sitio, todos permanecieron sentados.
 
    
 
   Al abrir la puerta de la salida fueron deslumbradas por el sol, y en un reflejo, Julia sintió un golpe en la cara que la hizo caer hacía atrás. Los ojos tardaron un segundo en empezar a ver. El padre de Julia, lucia un casco del partido y la había golpeado con la mano, nunca lo había hecho hasta ese mismo momento, pero tampoco nunca se había puesto el casco del partido. Varios miembros del partido se encontraban junto a él.
 
   Angelina, se arrodillo junto a Julia para ayudarla a levantarse. Durante unos segundos habían pensado podrían huir, pero ahora era seguro que no. 
 
   El padre de Julia, la agarro por el brazo y la arrastro separándola de Angelina, mientras entre sollozos Julia gritaba:
 
                 –¡Angi!– intentaba soltarse, zafarse.
 
   Angelina, todavía arrodillada, contemplaba como el padre de Julia se la llevaba, como aquellos miembros del partido la sostenían. 
 
                 –¡Ju!– grito antes de perderla de vista, pensando nunca más la vería. 
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   Para la edad que tendría, Ferná se movía con una gran agilidad, había cogido las mochilas y salvo la pistola que había ofrecido a Cati, bajaba portando el peso y buscando algún rastro o huellas que hubiera dejado el niño. Cati y Lucia, andaban todo lo deprisa que podían, pero el paso era más lento, lo cual por otro lado permitía que Ferná estudiara el rastro, de hojas pisadas y ramas partidas.
 
   Estaba claro que Samuel, se había dirigido siguiendo la dirección que había tomado Ryan y el grupo, pero en el bosque, el grupo había atravesado el primer camino por el cual habían cruzado, mientras que unas pequeñas huellas, seguramente las de Samuel, se veían seguía el camino de arena, dirección Sur.
 
   Ferná se paro, estudiando y observando el terreno, esperando que Cati y Lucía le alcanzasen.
 
   Cati, portaba a Lucía a sus espaldas, la niña se había cansado y ya no podía correr más. Al verlas se acerco, soltando las mochilas.
 
                 –Dámela– dijo Ferná, ofreciendo la espalda a Lucia– tu lleva las mochilas.
 
   Señalo las pisadas en la arena.
 
                 –Sam, ha ido siguiendo al grupo, pero aquí – insistió señalando– el grupo ha seguido campo a través y Sam el camino.
 
   Cati tenía los ojos perdidos e hinchados, tenía la necesidad de correr detrás de Samuel, pero también tenía la necesidad de proteger a Lucía. Comenzó a caminar siguiendo los pasos de Sam, pero Ferná no se movió.
 
                 –Espera Cati– dijo mirándola, antes siguiera. –Avanza con cuidado, fíjate, las huellas de Sam, aparecen en el camino y desaparecen, yo diría que sigue el camino pero que se va ocultando. Es precavido, pero siguiendo este camino, más tarde o temprano se encontrará con algún Kolek. No te desvíes del camino y sigue las huellas, en caso se pierdas la pista, párate y espéranos.
 
                 –¿Que quieres decir?– pregunto Cati, refiriéndose al espéranos.
 
                 –Llevaré a Lucía conmigo hasta el coche que tengo escondido atrás– dijo señalando la dirección opuesta que había tomado Sam.– Tu, sigue el rastro, y sí se pierde el rastro, espéranos no tardaré mucho.
 
    
 
   Cati le miro adivinando la buenas intenciones, pero no estaba dispuesta a dejar que Ferná se llevará a Lucia.
 
                 –Ve tú. Lucia y yo iremos juntas, buscando el rastro.– Ferná entendió los motivos, ella no podía separarse de aquella niña.
 
   Ferná dejo en el suelo a Lucía y recogió nuevamente las mochilas, para salir corriendo inmediatamente hacía arriba, en busqueda del coche oculto.
 
    
 
                 –Lucía– dijo Cati– estas son las huellas de Sam, tenemos que encontrar todas las huellas– la cogió en los brazos y se la llevo a la espalda como lo había hecho Ferná hacía tan solo unos segundos.
 
    
 
   En el camino, las huellas de Sam, se dibujaban intermitentemente, parecía que Sam avanzaba a trompicones, corriendo unos metros por el camino para en las curvas y giros avanzar por el bosque. La distancia que les pudiera sacar no era mucha, pero si la suficiente como para caer en las manos de Kolek.
 
    
 
   Cati permanecía atenta a las huellas que se dibujaban en el camino y siguiendo el avance de Sam, no se metía en el bosque para ocultarse, cuanto más avanzase por el camino más fácil sería alcanzar a Sam. 
 
                 –Cati– dijo Lucía mientras se abrazaba fuerte al cuello con un brazo y señalaba el final del camino– Kolek.
 
    
 
   Al final del camino, se veía un grupo de tres personas, desde la distancia no se adivinaba si llevaban casco o no, pero por la manera de moverse se intuía que lo eran. Cati se refugio en el abrigo de unos matorrales para avanzar y no ser descubierta.  Si Sam había llegado hasta allí, podía haber sido descubierto y capturado. Tomo aire e intento buscar sin salir al camino las posibles huellas de Sam, unas pequeñas huellas parecían correr en la dirección contraría.
 
                 –Parece que corría dándose la vuelta–dijo Lucía, viendo como la dirección de las pisadas cambiaba en es aquel punto.
 
                 –Sí– respondió Cati – parece se ha escondido en el otro lado del camino. Tiene que estar cerca.– susurro a Lucía esperanzada.
 
    
 
   Cati y Lucía, volvieron sus pasos hacía atrás, ocultándose entre los árboles para no ser descubiertas y buscar el mejor sitio para cruzar el camino sin que las vieran.
 
   Tomaron todas las precauciones para no ser vistas, y cruzaron al otro lado.
 
   Avanzaron lentas hasta el borde, por donde se perdían las pisadas de Sam.
 
                 –Mira– dijo Lucía, señalando una pequeña roca– es Sam– se emociono queriendo bajar, para poder abrazar a su tonto hermano.
 
                 
 
   Samuel, estaba oculto y sollozando, sabía que no se había portado bien y temía que las personas que había visto en el camino hubieran capturado a su padre y que ahora le capturasen a el.
 
                 –¡Sam!– se abalanzaron Cati y Lucia, para abrazarle y calmarle.
 
   Al ver a Cati y a su hermana, Samuel rompió a llorar.
 
                 –Papá– dijo señalando con la cabeza en la dirección donde se cortaba el camino.
 
                 –No vino por aquí – le tranquilizo Cati pasando la mano por su cabeza, mientras Lucía le daba besos cariñosos en la mejilla. 
 
    
 
   Samuel escondió su rostro entre los brazos de Cati y Lucia.
 
                 –Tranquilos, ahora tenemos que regresar– dijo, separando a los niños un poco, para ver como ambos afirmaban positivamente con la cabeza.
 
    
 
   Los tres volvieron sus pasos para avanzar por la linde del bosque, querían poner algo más de dos curvas entre ellos y los Kolek, para salir al camino y poder correr.
 
                 –¡Salir!– escucharon una voz con fuerza y rotunda, en el camino.
 
   A Cati y a los niños se les helo la sangre, habían tenido todo el cuidado, pero en el borde del camino, antes que pudieran salir corriendo, había un hombre que les miraba, luciendo uno de aquellos cascos, uno de los Kolek, que se había adelantado, al resto del grupo y que ahora les miraba desde el camino, en una posición elevada.
 
                 –Salir– repitió con más energía.
 
   Cati y los niños se acercaron al borde para salir, justo enfrente del Kolek, los otros dos Kolek ya se dirigirían hacía allí, así que si querían escapar tenía que ser en ese momento. Cati, sabía que ese era el momento, pero los nervios la paralizaban. Aun así se llevo la mano a la espalda y toco el frió de la pistola, para sacar el arma y apuntar directamente al Kolek.
 
                 –Si te acercas disparo– grito Cati, mientras apuntaba con el arma y le temblaban las manos.– niños correr.
 
   Por un segundo dudaron, entre temiendo la reacción del Kolek y no querer dejar a Cati.
 
                 –Yo ahora iré
 
   El Kolek entrecerró un tanto los ojos, en un gesto que parecía asumir la muerte.
 
                 –Dispararé– volvió a gritar, viendo el gesto del Kolek
 
                 –No lo harás– dijo suavemente, dando un paso hacía delante.
 
   Cati disparo a un árbol, avisando, asegurando al Kolek que lo haría, que no quería hacerlo pero lo haría.
 
                 –No serás al primero que disparo – amenazo, mientras veía como al Kolek se le dibujaba una sonrisa.
 
                 –Se que no seré el primero, lo sé Titu.
 
   Cati dio un paso hacía atrás, sorprendida por el gesto del Kolek, porque la llamará Titu.
 
                 –¿Tú? ¿Quién eres?–enarco las cejas, reconociendo a la persona más allá del físico.
 
   El Kolek se arrojó sobre Cati, que descolocada por el gesto y por que la hubiera llamado titu permanecía atónita. El tiempo justo para perder el equilibrio y el arma, cayendo hacia atrás, levantando una nube de polvo.
 
                 –¿Por qué me llamas titu?– pregunto mirando desde el suelo al Kolek, que se había echo con el arma.
 
                 –Somos inmortales Titu, acompañarnos– dijo extendiendo la mano amigablemente con el dedo meñique replegado, en un gesto reconocido, en un gesto que le recordaba a su hermana.
 
    
 
   El rugido del motor del coche estalló al salir de la curva, los niños a unos veinte metros se apartaron del camino mientras Ferná aceleraba viendo a Cati en el suelo y al Kolek en pie, extendiendo una mano y sosteniendo una pistola en la otra. El Kolek había escuchado igualmente el sonido del coche, pero sin embargo, sostenía la mano extendida y miraba a Cati.  Ella desde el suelo miraba a Kolek, fijamente a los ojos, aquel hombre no era solo un Kolek, también era su hermana.
 
    
 
   El coche acelero aún más, para envestir el cuerpo de Kolek y rescatar a Cati. Antes del impacto, el Kolek sonrió nuevamente, sin pestañear, manteniendo el gesto firme, ofreciendo la mano hasta el último momento.
 
                 – Somos Kolek – dijo antes de ser arrollado, romper el cristal y morir 
 
                 – Somos Inmortales.
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   Las ruedas chirriaron al entrar en la calle, mientras aceleraba para llegar cuanto antes.  La calle parecía vacía y al llegar a la altura de su casa la puerta estaba abierta, Ryan sintió miedo, los miembros del partido podían haber llegado antes que él, no hacía falta que le persiguieran, su jefe había caído, ahora era uno de ellos, le habían impuesto el casco y eso significaba que todo lo que supiera su jefe lo sabía el resto del partido, y su jefe sabía donde vivía él y su familia.
 
   Al frenar en seco las ruedas echaron humo y desprendieron ese olor característico de la goma quemada. Bajo nervioso del coche, para correr al interior de la casa, temiendo que Lucia, Samuel y Marí, ya no estuvieran allí, que los miembros del partido les hubieran capturado.
 
                 –Sam, Lucía– grito al entrar en la casa.
 
   Nadie contesto, el pánico se apoderaba de él, sintiendo como un nudo se formaba en su estomago. No se lo perdonaría, si les pasaba algo, no se lo podría perdonar.
 
   Miro en la cocina y en el salón, no había signo de violencia, simplemente no estaban allí. Comenzó a subir las escaleras, temiendo encontrar en la parte de arriba a sus hijos o a su mujer, con aquellos cascos en la cabeza.
 
   En la habitación de los niños no había nadie, pero al girar para entrar en la habitación de matrimonio, allí estaba Marí, sentada frete al tocador, enfrentada a un espejo y mirándole, mientras paralizado, Ryan la miraba desde la puerta. Marí llevaba uno de esos cascos. Marí ya no era su mujer, pero para Ryan lo seguía siendo, seguía siendo la madre de sus hijos, temía preguntar pero reunió el valor para decir las primeras palabras.
 
                 –¿y Lucía, Samuel?– pregunto sin querer imaginarles con aquellos cascos, dejando de ser niños.
 
   Marí giro sobre la butaca, dándose la vuelta, para dejar de verle a través del espejo y mirarle a los ojos.
 
                 –Les estoy esperando– mostró un par de cascos sujetos por la mano izquierda.
 
   Ryan, sintió una punzada en el estomago, como si la bilis le avisase de que los niños aun no llevaban esos cascos, pero que para Marí ya era demasiado tarde. 
 
                 –¿Hola?– se escucho en la planta baja, mientras las risas de los niños inundaban la casa.
 
                 –¿Marí?– se escucho preguntar en voz alta– soy titu, la puerta esta abierta, ¿Ryan?
 
   Los ojos de Ryan se abrieron de par en par, los niños aun no llevaban los cascos, estaban con su tía, para Marí era ya demasiado tarde era un ser del partido, giro sobre si mismo para salir de la habitación corriendo, cerro la puerta de un portazo, intentando ganar tiempo frente a Marí, que se había levantado al escuchar la voz de su hermana y las risas de los niños.
 
    
 
   Corrió en dirección a las escaleras, para bajar los escalones de dos en dos.
 
                 –¡Al coche!– grito Ryan, antes de que uno de los pies se le enganchara con la alfombra, perdiera el equilibrio y cayese rodando por las escaleras, quedando inconsciente durante unos segundos en la planta baja.
 
    
 
   Cati, al ver a Ryan sintió un escalofrío, la puerta abierta, el coche fuera aparcado en la entrada de la casa, con las huellas de un frenazo en seco sobre el asfalto; ya sabía que algo iba mal. Había dicho a los niños que no entrarán en la casa pero ellos habían desobedecido, seguramente por la ilusión de ver el coche y saber que su padre estaba en casa.
 
   Cati se arrodillo junto a Ryan, mientras esperaba despertase y no se hubiera roto nada.
 
                 –Ryan, ¿estás bien?– pregunto sin ver a Marí, bajar las escaleras.
 
   Ryan despertó en ese momento, sintiendo un dolor agudo en la pierna y viendo a Marí se impulso hacía atrás con los pies para levantarse apoyando la espalda contra la pared. Con el gesto de los brazos abiertos, dio unos pasos hacia el lateral, para mantener a Cati detrás de él y acercarse a los niños que se encontraban en el salón.
 
                 –¿Qué haces Marí?– pregunto Ryan, viendo como seguía sosteniendo en su mano izquierda los dos cascos.
 
                 – Ellos deben ser Kolek– dijo fríamente, sin la calidez en los ojos propios de una madre.
 
                 –Pero son tus hijos– señalo Cati– no reconociendo a su hermana y descubriendo que el motivo del grito de Ryan era que ésta llevaba uno de aquellos cascos del partido.
 
                 –No lo permitiré– dijo Ryan, mientras llegaba a la altura de los niños, que miraban desconcertados, como su madre se comportaba como una extraña.
 
                 –No tienes opción, ninguno la tenéis.
 
    
 
   Cati, se despegó de Ryan, corriendo hasta la cocina, mientras Marí seguía avanzando hacía Ryan y los niños, paso por detrás de Marí y subió las escaleras, dirección la habitación, sin gritar, dando por perdida a su hermana, esquivandola, pensando en ayudar a Ryan y los niños.
 
    
 
   Ryan sintió como no podría defenderse a cada segundo que se mantenía en pie, el dolor era más y más intenso, tanto que incluso podría desmayarse en cualquier momento.
 
   En los ojos de Marí, se veía claro el desprecio por la debilidad y avanzó otro paso en dirección a los tres, al pasar junto a la chimenea recogió un atizador. Ryan no imaginaba pudiera usarlo, pero aquella ya no era su mujer, era una desconocida, una mujer con los rasgos de la madre de sus hijos, con la cara y el cuerpo de la mujer que una vez amo, pero una desconocida que amenazaba con imponer dos cascos, a los niños, a los que antes eran sus hijos.
 
                 –Es su opción, Marí– insistió Ryan, apelando al resquicio, a la posibilidad de que quedase algo realmente de Marí en aquel cuerpo.– No debes imponer el casco, debe ser su voluntad.
 
   Alzando el atizador, Marí descargo un golpe seco sobre la pierna herida de Ryan, que en un grito sintió como aun sin estar rota se extendía agudo el dolor en su interior.
 
                 –No hay opciones, solo una verdad única.–dijo alzando nuevamente el atizador.
 
    
 
   El disparo estalló en la casa, el olor a pólvora y un hilo de humo se dibujo detrás del rostro de Marí, que aun con el atizador en alto, a media altura, se desplomo sobre el suelo con los ojos abiertos, un hilo de saliva sangriento corría por la comisura de su labios muertos.
 
    
 
   Cati empuñaba la pistola, con los ojos enrojecidos, con la respiración acelerada, el arma se deslizo entre sus dedos para caer al suelo, los niños lloraban y Ryan, miraba agradecido, sorprendido, incrédulo a Cati, que se desplomaba sobre sus rodillas para llevándose las manos taparse la cara y romper a llorar. 
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   Las escopetas habían bajado dejando de apuntar al grupo, las dos muchachas habían permanecido un gran rato abrazadas, besándose, y todos miraban la escena viendo que entre ellas había algo más profundo que la amistad.
 
   Angelina se separo y miro a sus compañeros, que ya no tenían dudas sobre las buenas o malas intenciones que tenía aquel grupo que se había adentrado en el perímetro del campamento.
 
                 –Hemos de llevarlos al campamento– dijo, con una sonrisa de felicidad sostenida.              
 
   Mientras uno de los hombres se quejaba resoplando, el mayor se adelanto hasta la posición de Ryan.
 
                 –Vamos, acompañarnos– dijo mientras pasaba de largo, acercándose hasta el lugar donde se encontraban Angelina y Julia, para recoger el rifle y la cuerda del suelo, ofreciéndoselo de vuelta a Ryan. – No perdamos tiempo– comenzó a andar dirigiéndose hacía el bosque.
 
   Los demás le siguieron, incluso el hombre que se había quejado resoplando y que a la hora de pasar al lado de Ryan, forzó un choque empujando con su hombro.
 
                 –No has oído, dulcinea– se mofo gruñendo para darle la espalda, dirigiendo sus pasos siguiendo los pasos del mayor.
 
    
 
   Ann y Rose, se miraron cómplices ante la figura de aquel hombre atractivo que desagradable, les había mirado de reojo, golpeado a Ryan y gruñido al acatar la invitación del hombre mayor. Ambas comenzaron a andar, siguiendo los pasos de los nuevos conocidos, mientras que Julia y Angelina, se quedaban algo rezagadas para entrelazar sus manos, hablar y avanzar en el mismo camino que los demás.
 
    
 
   Al llegar al campamento, un autobús hacía las veces de puerta, al ver a los hombres, se arranco y desplazó abriendo el acceso. Las figuras de otro grupo de hombres y mujeres, esperaba tras el autobús dentro del campamento.
 
    
 
                 –Supervivientes– dijo el mayor al entrar, mientras varios hombres y mujeres se acercaban para presentarse y dar la bienvenida a los nuevos supervivientes encontrados.
 
                 –Él es Edgar– dijo una mujer dirigiéndose a Rose y Ann, mientras señalaba al hombre mayor que les había guiado– y yo soy Daniel.
 
                 –Encantada Daniel, yo Rose.
 
                 –Yo Ann
 
                 –Sois bienvenidas, estamos al borde del colapso– sonrío– ya somos mas de treinta y la convivencia empieza a ser difícil– señalo con la mirada al hombre atractivo, pero desagradable.
 
                 –¿Cómo podéis sobrevivir aquí?– pregunto Ann, mirando el campamento más o menos al descubierto.
 
                 –Esta es una zona libre de conexión, los Kolek aquí no se adentran. Aquí estamos seguros.
 
                 –¿Para eso sirve la antena? – pregunto nuevamente Ann.
 
                 –No, la antena solo retransmite un mensaje.
 
                 –Las coordenadas.
 
                 –¿y como está libre de conexión?–pregunto 
 
   Rose miro a Ryan, que hablaba con otro grupo de personas, que parecían también darle la bienvenida.
 
                 –Disculpar– dijo Rose, mientras dejaba a Daniel y Ann, para acercarse hasta Ryan.
 
                 –Ryan–llamo su atención. Para que se separase del nuevo grupo y se acercará– está es una zona sin conexión. ¿Es posible?– interrogo a Ryan, recordando su conversación en la cima de la montaña.
 
                 –Sí, de momento al menos.
 
                 –¿Que quieres, decir?
 
                 –Hace un mes, estaba conectado el sesenta por ciento del territorio. Imagino que ahora serán menos los territorios sin conexión, pero Si– afirmo con la cabeza– este puede ser un territorio sin conexión.
 
                 –Deberías contárselo a esta gente, se creen seguros en este campamento.
 
                 –De momento lo están, crear conexiones no es tan fácil, el campamento está en un valle, la antena sobresale lo suficiente como para enviar la señal, pero para crear la conexión aquí abajo, Kolek tendría que construir antenas en aquella colina, por ejemplo– dijo señalando una elevación que se veía desde el campamento.
 
                 –Pero aun así podrían ser descubiertos.
 
                 –Seguro que ellos también lo tienen claro.
 
                 –Deberías decirles lo que sabes acerca de las conexiones.
 
                 –Ahora solo pienso en Cati y los niños, he de ir a buscarles, el sitio es seguro y desde aquí podremos organizarnos.
 
    
 
   Rose miro a su alrededor, había pasado poco más de un mes desde aquel martes, y sin embargo se le hacía una eternidad, como si los días se estirasen, se alargasen. Su ropa, sus gestos, hasta su rostro era distinto. Aquella profesora de instituto, que había participado en la organización de la resistencia con Paul, antes de que el partido tomará el control de todas las vidas, había desaparecido; pero en ella se mantenía la determinación de acabar con aquel ser, que se había apoderado de todas aquellas vidas.
 
   Ann, sonreía hablando con Daniel. Julia y Angelina hablaban entre ellas alegres, mientras Angelina iba presentando a la personas que formaban el campamento y Ryan, miraba hacía la salida, con la firme intención de salir del campamento, para ir en busca de Cati, Samuel y Lucía.
 
   Todo lo que allí se respiraba era un recuerdo lejano de lo que era ya una sociedad antigua, extinta, su sociedad. El partido se había hecho con algo más que con el poder, se había hecho con sus vidas.
 
                 –Hemos de ir a buscarles– dijo Rose a Ryan– pero después hemos de organizarnos, prepararnos para luchar contra Kolek.
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   Miro a su alrededor, primero en búsqueda de Magal y luego en búsqueda de las tres estructuras que sin ventanas y puertas formaban parte de la visión que había tenido en el sueño común.
 
    
 
   En la realidad del sueño común, las estructuras dibujadas por Magal, se alzaban unos diez metros, de textura lisa, negras. Una realidad decorada por la propia visión del explorador, en cambio en la realidad individual las tres estructuras tenían ventanas pero tapiadas con piedra y las posibles puertas no se observaban al estar seguramente cubiertas por la arena del desierto. 
 
    
 
                 –¿Qué haces aquí?– se escucho, mientras David permanecía concentrado en encontrar las diferencias entre la realidad y la visión del propio explorador.
 
    
 
   Al darse la vuelta, los ojos del propio Magal, estaban sorprendidos de encontrarle, sorprendido de que un Kolek pudiera estar en aquel mismo lugar, un Kolek que le había seguido durante años en sus exploraciones en el sueño común.
 
    
 
                 –¿David?– pregunto, aun sin estar seguro de la certeza de que fuera él realmente. Que estuviera frente él, en lugar de a una gran distancia como realmente le correspondía
 
                 –Magal– sonrío David
 
    
 
   Magal recorrió de abajo a arriba con la mirada a David, no podía creer que estuviera delante de él.
 
    
 
                 –¿Cómo has llegado hasta aquí?– pregunto mientras fruncía el entrecejo en un gesto de estupefacción.
 
                 – No lo sé– contesto levantando ligeramente lo hombros, mintiendo.
 
                 – Pero, – alargo el tiempo, buscando una posible explicación a que David se encontrara en ese mismo punto, en el mismo punto que un explorador que había dedicado meses a avanzar por el mundo externo.
 
                 –No lo sé,– se trastabillo al hablar y con las manos pidió algo de tiempo para poder ordenar su mente e intentar explicarse– después del sueño común, después te desconectaras del sueño común, yo seguí observando el paisaje, las estructuras que habías descubierto. El agua de la fuente que habías añadido como punto de guardado, corrió siguiendo las imperfecciones del terreno, dirigiéndose hacía las estructuras– dijo señalando los edificios– una especie de selva se creaba en los márgenes, en las orillas, al llegar a la primera estructura, al tocar el primer edificio, todo se desmorono, se deshizo en mil pedazos el agua retrocedió y varió su curso para no tocar el edifico. Los árboles y las flores que habían crecido siguiendo el margen, se descompusieron en arena.
 
                 – Extraño, eso no puede, debe ser– frunció nuevamente el entrecejo.
 
   – Entonces comencé a tener un gran dolor de cabeza y escuché un fuerte pitido, que hizo que cayese al suelo. Desperté del sueño común casi una hora antes de que finalizará y entonces
 
                 –¡Despertaste del sueño común!–exclamo escéptico con los ojos abiertos como platos– pero eso es imposible.
 
                 –Sí, imposible– respondió encogiéndose– al ver el tiempo que quedaba pensé había sido expulsado del sueño común, pero el tiempo corría. La realidad se empezó a transformar y se solapaban dos realidades. 
 
                 –¿Dos realidades?– pregunto, mientras su rostro se resolvía en un gesto de preocupación por su amigo.
 
                 –Sí, parece una locura. Pero existen dos realidades paralelas, la que compartimos en el ser común y una realidad no transformada por el pensamiento único.
 
                 – Sigo sin entenderlo
 
                 – Esas edificaciones ¿cómo son? Dime. – pregunto David señalando los edificios, viendo que en el sueño común, eran lisos y negros, unos edificios sin puertas ni ventanas, y en la realidad individual, eran similar a naves industriales abandonadas con puertas y ventanas tapiadas.
 
                 – Pues son tres edificios, lisos, sin puertas ni ventanas y también
 
                 – Tiene ventanas– interrumpió David a Magal– pero están tapiadas. Dime, tu primera visión de los edificios ¿cuándo fue?
 
    
 
   Magal se quedo pensativo, buscando el momento exacto en el cual descubrió las edificaciones.
 
                 
 
                 – Al atardecer, casi llegando la noche, aunque el sol aun no se había ocultado.– recordó Magal.
 
                 – Ese es– sonrió David, encontrando una explicación– ese es el motivo por el cual en tu visión esos edificios no tienen ventanas, es el motivo por el cual el edificio es negro, liso. Cuando llegaste el sol del atardecer haría parecer a los edificios, construcciones aisladas impenetrables, oscuras en las sombras. Está visión la compartiste al ser común al conectarte y el ser común la hizo suya, al tiempo que afianzo esa visión en tu propia razón. Ahora cuando abres los ojos, tienes una visión transformada por Kolek. La primera visión que tuviste.
 
                 –Lo siento David, sigo sin entenderte, ese edificio no tiene puertas ni ventanas, no hay ningún acceso.
 
   David cayó en la cuenta, que era una locura intentar explicar la realidad individual a Magal, el tan solo podía tener una única visión de la realidad, la realidad común. La misma visión que el había tenido hasta unas semanas antes.
 
   Se sentó aturdido, mirando a la fuente de agua suspendida, que él podía ver y Magal seguramente no
 
                 –No ves la fuente, ¿verdad?– pregunto a Magal.
 
                 –No– respondió Magal, acercándose hasta su amigo– la puedo ver en el sueño común pero en; ahora no.
 
                 –Yo si– gesticulo, alargando la mano y sintiendo el agua correr entre sus dedos.– comparto tres visiones de tres realidades distintas y todas ellas en una, en un mismo espacio, en un mismo tiempo.
 
    
 
   Magal, permanecía petrificado, con los ojos abiertos. Viendo como se formaba agua y salpicaba en la mano de David, durante el contacto, para moverse y desaparecer inmediatamente. La fuente suspendida que veía David claramente. Magal, su creador, no la podía ver, pero sin embargo si el agua en el contacto con la mano.
 
    
 
                 
 
                 –David
 
                 –dime
 
                 –Tu mano, veo el agua cuando te toca, no la fuente, pero si cuando te toca.
 
    
 
                  David retiro la mano, comprobando que en una realidad estaba mojada pero en las otras realidades permanecía seca.
 
    
 
                 –¿Qué sucede David?, ¿Cómo es posible?
 
    
 
   David, se incorporó, dirigiendo sus pasos al edificio que en el sueño común, había desviado el agua del arroyo. Magal atónito, iba tras sus pasos, sin añadir preguntas, ante el silencio y determinación de David. 
 
   Bajó siguiendo el curso del arroyo, hasta el punto en que se desvío, avanzo hasta el edificio que en la realidad del sueño común, parecía un topacio perfectamente tallado.
 
   Al llegar al punto por dónde desaparecía el agua, examino la pared, ningún resquicio, nadie diría que allí había algo extraño, una pared lisa en cualquiera de las realidades, sin ningún acceso.
 
    
 
   En el sueño, el agua se había filtrado, había desaparecido unos segundos antes de retroceder y desarrollar un nuevo cauce que esquivase el edificio.
 
    
 
   David se arrodillo, al tiempo que empezó a mover la tierra con sus manos, justo allí había empezado todo, unos metros bajo sus pies tendría que existir una entrada a ese edificio, una explicación a lo que le sucedía.
 
   Magal, al ver a su amigo excavar, se arrodillo, ayudándole.
 
                 –¿qué buscamos?– rompió el silencio preguntado a David.
 
                 –Un acceso, Magal. Aquí tiene que existir un acceso.
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   El señor K, tan solo señalo en la dirección donde se encontraba el Kolek.
 
   Syra, con los ojos abiertos no podía creer, que hubieran sido tan estúpidos, a tan solo doscientos metros, el Kolek hablaba con David. La claridad del día dibuja a los dos hombres charlando. En un primer momento pensó en su estupidez por confiar, en aquel Kolek, para después pensar en Laurent, preocupándose por lo que le hubiera podido pasar. Si David estaba allí seguramente sería porque Laurent estaba herido o muerto.
 
    
 
   Unas ramas se movieron alguien se dirigía en su dirección, moviéndose bruscamente; se toparía con ellos sin poder evitarlo.
 
   El señor K, se poso sobre una de sus rodillas, llevando el gran palo hacía atrás, cargando y tensando su musculatura para que cuando el intruso que se dirigía hacía ellos, seguramente un Kolek, apareciese; descargar con todas sus fuerzas el palo y el golpe que les permitiría huir.
 
    
 
   Entre los arbustos apareció Laurent, mientras en su cara se dibujaba la culpa de haberse quedado dormido.
 
                 –David– dijo fatigado, al ver que había encontrado a Syra y al señor K– se ha esfumado.
 
   Syra se adelanto, para comprobar si estaba herido, mientras el seño K, destensaba sus músculos, para apoyando el palo contra el suelo, ayudarse para levantar su peso.
 
                 –¿Estas bien?– pregunto Syra, mientras el examinaba con las manos, buscando alguna herida.
 
                 –Si– respondió sabiendo no tenía excusa– me quede dormido y... 
 
   El señor K, le miro con lo ojos muy abiertos, mientras la primera sonrisa que le hubiera visto asomo en su rostro. Por algún motivo para el señor K, aquella confesión le pareció graciosa y ridícula, pensó que tan estúpida era la situación que quedarse dormido solo le podía pasar a Laurent.
 
   El gesto de Syra, era bien distinto, había pasado de la preocupación más absoluta, al enfado también más absoluto.
 
                 –¿Dormido?– le reprocho apretando los dientes, mientras se daba la vuelta para señalar a David y a Magal, con cuidado de no descubrir su posición.
 
                 – ¡Joder!– exclamo Laurent al ver juntos a David y a un Kolek.
 
                 – Sí, Joder.
 
   El señor K, miro a ambos, sabiendo que el había tenido razón desde el principio.
 
                 –Acabar con ellos– dijo sin pestañear, mirando a los dos hombres. Sabiendo con seguridad que ahora Syra, ya no se opondría.
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   Ferná, estaba totalmente nervioso, sudaba y mirando por el retrovisor, recordaba la pasividad ante la muerte de aquel hombre que no se había inmutado, no se había apartado, ni esquivado del coche teniendo la oportunidad de hacerlo, en poco más de una semana había acabado con la vida de dos personas, rompiendo con todo lo que en su vida anterior había sido. Cati y los niños, se abrazaban en el asiento de atrás, los niños temblando por el miedo de ver nuevamente a un Kolek, Cati por reconocer en los gestos de Kolek a su hermana.
 
   El parabrisas del coche estaba roto y el morro destrozado, una nube de humo salía del capó, y en el cuadro del coche una luz indicaba el sobrecalentamiento, producido seguramente por la rotura del radiador.
 
                 –¿Qué sucede?–pregunto angustiada Cati, escuchando el ruido del coche que poco a poco iba a más.
 
                 –No nos llevará muy lejos– se quejo nervioso Ferná, volviendo a mirar por el retrovisor, esperando no ver ningún Kolek persiguiéndoles.
 
   Ferná intento estirar la vida del coche todo lo que podía, alargo las marchas y giro la rueda de la calefacción para ponerla al máximo e intentar bajar la temperatura del coche. El motor dio hasta subir un repecho, para pararse con un estruendoso ruido acompañado de una nube de vapor, en lo más alto, justo en el punto llano. Una cuesta bajo de doscientos metros parecía poderles poner unos metros más de ventaja. Pensó en empujar un poco el coche, aquellos doscientos metros cuesta abajo, podrían ser la diferencia, entre ser alcanzados o no serlo. Sin embargo otra idea le cruzo la mente.
 
                 –Vamos– dijo nervioso, ante la posibilidad de ser descubiertos por los Kolek– bajar del coche.
 
    
 
   Cati y los niños, bajaron nerviosos, Ferná señalo la dirección que debían tomar.
 
                 –Subir campo a través, corred pero con cuidado intentar no dejar rastro, os alcanzaré en seguida.– dijo mientras abría el maletero del coche para coger la palanca del gato hidráulico y ver como las botellas de whisky aun permanecían allí, un flash brindando con Clarisse paso por su mente, pensando en todo lo que le hubiera gustado estar con ella, haber podido compartir aquella caja y aquel regalo. 
 
    
 
   Cati y los niños, comenzaron el ascenso mientras Ferná, bloqueaba la dirección del coche con la palanca y ponía el punto muerto. Con dificultad empezó a empujar el coche desde fuera, guiándolo lo máximo posible para que una vez salvado el llano, el coche se deslizase cuesta abajo el mayor número de metros posibles, cuantos más metros se deslizase, más metros les separarían de los Kolek. Dio un último empujón al coche y espero para ver hasta donde llegaba. El coche se deslizo primero lentamente, para después ganar velocidad, a los ochenta metros una leve inclinación lo arrastro hacía la cuneta, para que a los cien, ciento veinte metros, el coche se saliera con fuerza de la carretera y se golpeara secamente contra un árbol, tras llevarse por delante otros dos. La distancia no era enorme, pero el engaño podría darles una ventaja. Recogió unas ramas del margen de la carretera y andando hacía atrás, fue borrando las huellas de las pisadas, hasta el punto por el cual habían entrado Cati y los niños en el bosque. 
 
   Tan solo le faltaba por borrar aquellas huellas que habían dejado los niños, cuando al principio de la carretera y de la cuesta un todoterreno a gran velocidad tomaba la curva. Ferná se oculto tras los matorrales, desde el todoterreno no verían las huellas en el margen de la carretera, pero al descubrir el coche estampado contra los árboles y ver la palanca bloqueando el volante, volverían marcha tras, esta vez fijándose en los márgenes de la carretera, para descubrir en que punto se habían bajado del coche y saber desde que lugar debían continuar la persecución.
 
   El todoterreno pasó a escasos metros de Ferná a gran velocidad, levantando una nube de polvo inmensa y casi saltando en el cambio de nivel, para frenar en seco al ver el coche estrellado y fuera de la carretera de arena. Ferná aprovecho ese momento, para rastrillar las últimas huellas que quedaban en el camino y subir siguiendo la dirección que había dicho a Cati y a los niños siguieran. La nube de polvo que había levantado, ocultaba sus movimientos, pero tan solo duraría unos segundos, lo bueno es que al reposar el polvo, ocultaría mejor las huellas o el rastrillaje de Ferná al ocultarlas.
 
    
 
   Cati y los niños, subían alterados con la respiración rápida e intentando poner el mayor número de metros entre ellos y los Kolek, habían escuchado el estruendo del motor y de la velocidad del todoterreno, en pocos metros el bosque se acababa y entonces tendrían que avanzar por la piedra descubierta, se podrían ocultar entre los riscos, pero sería difícil llegar hasta el bunker sin descubrir la posición del mismo.
 
   Ferná subió agitado, alcanzándoles casi llegando al borde exterior del bosque.
 
   Cati al verlo, pregunto nerviosa:
 
                 –¿Qué hacemos?, si salimos es posible que nos vean.
 
   Ferná estaba seguro de haber ocultado el rastro en el camino y en el bosque, les daría una ventaja de una hora, hasta que encontraran las ramas rotas en los matorrales y supieran por donde habían huido.
 
                 –Sí, pero el rastro lo encontraran tarde o temprano. Podemos arriesgarnos, e intentar llegar hasta esa colina– dijo señalando con el dedo– si conseguimos llegar hasta allí tal vez tengamos la oportunidad de bajar unos metros y avanzar hasta el bunker.
 
    
 
   Ambos sopesaron las posibilidades. Lucía y Samuel, permanecían nerviosos mirando hacia abajo, temiendo algún Kolek ya hubiera encontrado el rastro y apareciese entre los árboles.
 
                 –No hay otra opción– dijo Cati, saliendo al descubierto con miedo, dejando atrás el abrigo visual de los árboles.
 
   Ferná se echo a la espalda a Sam, mientras Cati hizo lo mismo con Lucía. En aquella huida a campo descubierto, se estaban jugando el ser descubiertos, pero si llegaban a la colina que había señalado con el dedo Ferná, tendrían una posibilidad.   
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   Tras las presentaciones Daniel, les llevó hasta el hangar.
 
                 –Aquí podréis permanecer con nosotros– dijo amable Daniel– hace un par de semanas éramos tan solo diez, pero poco a poco se ha ido uniendo gente.
 
                 –¿Estáis formando una resistencia?– pregunto inquieta Ann, sin tener claro si habría metido o no la pata al preguntar.
 
                 – Una guerrilla– sonrió a Ann– ahora mismo sería soberbio pensar que pueda haber resistencia.
 
    
 
   Fuera del hangar Edgar discutía con el hombre atractivo, la conversación que parecía haber empezado con calma, se endurecía por segundos. Un joven muchacho les miraba a un par de pasos, parecía se había encontrado entre medías de aquella situación incomoda.
 
                 –No Jones, no tienes razón– apunto con el dedo el suelo.
 
                 –Somos demasiados, no se pueden quedar aquí– señalo al hangar donde se encontraban.
 
                 –Pretendes convertirte en otro Kolek, entregárselos– dijo mirándole fijamente, enfrentándose.
 
                 – Pronto nos quedaremos sin reservas y nuestro problema ya no será Kolek.– bufo Jones, mientras se daba la vuelta y daba un golpe a un cubo para tirarlo al suelo– Kolek no es el único enemigo – golpeo el cubo en dirección al Hangar, para pararse y fijar la mirada en Ann, que le contemplaba con cierto odio.
 
   Jones se giro y dando la espalda al hangar y a Edgar, se dirigió hacía una de las casetas. Edgar le miro, entendiendo el problema, para ver como cerraba la puerta de la caseta con brusquedad.
 
    
 
                 –Ese es Jones– dijo Daniel, enarcando las cejas.
 
    
 
   Ann y el resto permanecieron callados, viendo suponían una tensión para el grupo y para el campamento.
 
                 –No os preocupéis– tranquilizó Edgar, acercándose al Hangar, acompañado por le muchacho– aquí tenéis vuestro sitio.
 
    
 
   Ryan se adelanto unos pasos.
 
                 –Yo he de irme.
 
   –¿Por?–Pregunto Daniel.
 
   – Somos un grupo más numeroso, nos faltan dos niños, un hombre y una mujer– añadió Rose– ¿pero?– Entre pregunto y exclamo, viendo que la situación no era la adecuada para traer mas gente.
 
    
 
   Ryan se agacho para descargar algunas de las cosas que había transportado en la mochila.
 
                 –no hay problema– suavizo Edgar– pueden venir sin problema, Jones solo ve parcialmente el problema, pero cuantos más seamos mas posibilidades tendremos de defendernos y de atacar.
 
                 –Se queja por el consumo de alimentos de sus almacenes– colaboro Daniel en la explicación.
 
                 –¿Sus almacenes?– pregunto Ann.
 
                 –Sí, todo el campamento era suyo, su comida, sus coches, su antena.– contesto Daniel.
 
                 – He de irme– repitió Ryan poniéndose en pie– no quiero que seamos una molestia, si suponemos algún problema, es mejor que busquemos alguna alternativa.
 
    
 
   Edgar se acerco hasta la altura de Ryan, para en un gesto cordial, poner la mano sobre su hombro.
 
                 –Ve a buscarlos y vuelve con ellos, os enseñaremos todo el trabajo que llevamos adelantado, os necesitamos para sobrevivir.
 
   Ryan, vio en los ojos de Edgar, los ojos de una buena persona, que ante la situación y el holocausto Kolek, intentaba hacer frente al problema.
 
                 –Te acompañaré– dijo Rose, mientras Ann la miraba, sabiendo que ella quería quedarse allí trabajando en la construcción de la guerrilla, pero sabiendo también que no quería separarse de Rose. 
 
   Ann se arrodillo para descargar la mochila, como lo hubiera hecho primero Ryan y estaba haciendo ahora Rose.
 
                 –No– miro Rose a Ann– no debes venir, tardaremos unos días y no te necesitaremos, quédate aquí. Daniel te podrá enseñar lo necesario y nuestra vuelta nos podrás instruir. –miro a Daniel, en la búsqueda de cierto apoyo.
 
   Daniel se acerco a Ann y poniéndose de rodillas para estar a su altura la dijo.
 
                 –Es necesario que organicemos muchas cosas aquí, estoy segura nos puedes ayudar, tenemos que organizarnos de manera independiente pero eso implica marcar unos objetivos de manera central.
 
    
 
   Ann dudo, pero en los ojos de Rose se veía la determinación de que no les acompañase. 
 
                 –A vuestra vuelta sabre todo lo necesario– dijo Ann, recelosa por separarse de Rose.
 
                 –Seguro es así– sonrió Edgar, dándose la vuelta apoyándose en el muchacho que le acompañaba y que había permanecido en silencio, para salir del hangar acompañado por éste.
 
    
 
   Al salir del hangar, Edgar sintió un aire fresco, que le evoco recuerdos de un pasado distinto. Desde su punto de vista no había pasado mucho desde que el fuera un joven alegre con ganas de disfrutar.
 
    
 
                 –Louis– dijo Edgar, por el muchacho deteniéndose a unos veinte pasos del hangar– eres realmente escurridizo, ¿verdad? 
 
   El muchacho abrió los ojos, sin saber muy bien que contestar.– Me refiero que de vez en cuando vas al bosque y vuelves, sin que nadie se de cuenta.
 
   Louis afirmo con la cabeza, pensando que era verdad, que lo hacía y que pensaba que nadie se daba cuenta, pero estaba claro que no era así. 
 
                 –Voy al río, buscando –saco del bolsillo un fósil de un helecho– este tipo de piedras.
 
                 –¡Oh!, estupendo, sabía que eras tú. – sonrió Edgar– Necesito que hagas por nosotros algo.
 
    
 
   Louis miro a Edgar, aquel hombre se había convertido en su padre adoptivo, tras perder a sus padres a manos de los Kolek.
 
                 –Dime Edgar.
 
                 –Sígueles.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   C43
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Magal no sabía por que escarbaban, pero no dudaba tras lo visto en la fuente, David veía algo que él no era capaz de ver o sentir, allí tenía que existir un acceso, algo que tan solo David podía ver.
 
    
 
   La esquina superior de algo similar a un marco apareció ante los ojos de David. Magal aun solo veía una pared lisa y negra, sin ser capaz de distinguir lo que podría ser un acceso abierto.
 
                 –Mira– dijo David a Magal al tiempo que pasaba la mano por la esquina del marco descubierto.
 
                 –¡Es una ventana!– exclamo Magal al ver el punto que tocaba David y que le mostraba una realidad que él solo no podía ver.
 
    
 
   Siguieron despejando de arena el acceso, la esquina enmarcaba lo que en su momento habría sido una ventana, unos tablones la tapiaban. Habían despejado lo suficiente como para poder acceder sin problemas.
 
   David se sentó y poniendo los pies sobre los tablones, comenzó a empujarlos, a golpearlos con fuertes patadas, en la intención de romperlos y abrir un hueco para poder acceder.
 
   Magal respiraba fuertemente, cerca de la hiperventilación, se sentó al lado de David pero durante unos segundos parecía haber perdido la consciencia.
 
   David al principio se había asustado, pero enseguida capto la causa, Magal estaba pasando por un trance similar al que había pasado él; por alguna razón aquel sitio, tenía algún tipo de inhibidor que impedía se conectaran a Kolek. David había perdido la imagen de las realidades Kolek y ahora era tan solo sus ojos y sentidos, los que mostraban la realidad, el espacio y el tiempo.
 
   Magal volvía al sentido, estupefacto por descubrir la transformación del edificio. 
 
                 –¿Te encuentras bien?– pregunto David.
 
                 –Sí, aturdido– contesto con los ojos extremadamente abiertos, mirando el acceso que había abierto David. 
 
                 –Estás desconectado de Kolek– añadió David– por algún motivo aquí el neurotransmisor no funciona y por algún motivo aquí no pierdes la conciencia
 
    
 
   David con cuidado se acerco al marco de la ventana, inspeccionando el posible acceso y temiendo fuera una ventana elevada del suelo y que necesitarán de la ayuda de alguna cuerda.
 
                 –Espera– dijo Magal, cogiéndole el hombro con la mano y apartándole suavemente. De su mochila, saco un bote y una pastilla cilíndrica y estrecha, para pulsar un botón y lanzarlo por el hueco.
 
    
 
   La pastilla quedo suspendida en el aire y comenzó a iluminarse poco a poco, hasta que la luz se hizo lo suficientemente intensa como para iluminar la entrada de la misma y una parte de la estancia.
 
   Desde la ventana se intuía que el lugar era grande, la luz aun siendo intensa no llegaba a todas las esquinas. El suelo desde la ventana parecía estar los suficientemente alto como para aun descolgándose de la ventana, hacerse daño en la caída. 
 
   Magal se adelanto con cierta agilidad y antes de poder moverse David, se había lanzado al suelo, sujetándose al marco de la ventana. Sonó un golpe seco.
 
                 –¿Estas bien?– pregunto David.
 
                 –Sí, ahora tú– dijo sin alzar la voz– Descuélgate primero y yo te ayudaré en la caída para que no te hagas daño.
 
    
 
   La altura sería cerca de tres metros, lo suficiente como para que luego, a la hora de querer salir, tuvieran dificultades al hacerlo.
 
   Una vez en el suelo, Magal le susurro a David.
 
                 – Hablemos lo mínimo, si hay algún Individuaj, podríamos estar en peligro.
 
    
 
   David, pensó hacía a sus adentros, los distintos que eran los conocimientos y como los entornos que influenciaban a las personas, creaban peligros, verdades o mentiras.
 
    
 
   La luz suspendida en el aire, se movía en las direcciones que se movía Magal, el lugar era similar a una nave industrial en tamaño, los techos tendrían una altura de cerca de seis metros y entorno a los tres metros de altura, una hilera de ventanas tapiadas, parecían haber sido los punto de entrada de luz en el pasado. Un centenar de bancos se disponían en filas, mirando a un punto central de la sala.
 
    
 
   Magal permanecía estupefacto, las paredes estaban pintadas con imágenes de seres humanos de la antigüedad, representando a varios personajes que se repetían y un personaje central, un personaje que parecía avanzar en los distintos escenarios hasta el centro de la estancia, hacía el lugar donde las filas de bancos estaban dirigidos.
 
   Extraños símbolos se dibujaban debajo de cada uno de los dibujos, dispuestos en líneas,
 
                 –Mira– exclamo Magal– palabras, frases completas.
 
   David no había visto nunca las palabras escritas construyendo frases, en la memoria común quedaba el recuerdo que en la antigüedad habían sido el método de almacenar cultura y conocimiento; Kolek había redescubierto el conocimiento, haciendo innecesario el conocimiento escrito,  por ello la escritura había desaparecido y la palabra escrita se había reducido a aparecer en algunos carteles e imágenes creadas en la época de la revolución Kolek, frases  que todo el mundo conocía, no porque supieran leer, sino porque la memoria común había mantenido esos mensajes que en algún momento en el pasado le fueron de ayuda.
 
    
 
   Magal y David continuaron avanzando hacia el centro, contemplando, como además de pintura y escritura, existían numerosas esculturas y tallas.
 
    
 
   En el centro, la luz suspendida, ilumino la imagen esculpida del hombre que aparecía dibujado en las escenas, con los brazos abiertos, dirigiéndose a un público inexistente pero que seguramente en algún momento se había dispuesto en aquellas filas de bancos.
 
    
 
   Un pequeño ruido sonó en el lado opuesto de la estancia.
 
                 
 
   –Hola– hablo una voz femenina, en las sombras, en la oscuridad.
 
    
 
   David, noto el pitido y el dolor de cabeza. Mientras Magal, retorcido de dolor había caído al suelo.
 
                 
 
                 –Hola– repitió, la voz era familiar para David.
 
    
 
   Magal parecía inconsciente y David sentía nuevamente la conexión al sueño común y a Kolek, de una manera distinta a la percepción que pudiera tener en el exterior, pero se sentía conectado. 
 
   Si en la realidad individual, la estancia permanecía a oscuras, tan solo iluminado por el cilindro suspendido, en la realidad del sueño común, la estancia comenzó a iluminarse empezando por la figura del hombre con los brazos extendidos, que parecía permanecer en el aire, sujeto por algún tipo de cable que no se llegaba a ver o intuir.
 
   Las escenas que se iluminaban, parecían narrar la historia de aquel hombre y el tamaño de la habitación poco a poco se descubría como inmenso.
 
    
 
   La luz continuó iluminando gradualmente la sala, eliminando las sombras.
 
    
 
   Tras la primera visión, David se había girado, en el intento de descubrir la persona que había saludado, recordando el timbre de voz, la misma voz con la que había despertado del sueño común antes de poder distinguir entre las tres realidades.
 
    
 
   La tenue luz mostró levemente el rostro de una mujer, sonriendo, con los ojos castaños. Pero que vibraba en su posición, los rasgos no quedaban definidos, como si entre aquellas sombras que quedaban fuera necesario más luz para componer su imagen.
 
                 –Has llegado– se acerco, salvando un gesto de timidez.– me alegra estés aquí, hace tiempo te espero.
 
    
 
   David permanecía perplejo, reconocía la voz e incluso el rostro, todavía distorsionado, aún sin conocerse, le resultaba conocida. Los ojos castaños, el pelo liso y largo, la edad indeterminada, un rostro y figura joven. La voz era sosegada y la mirada era demasiado profunda, con la profundidad del conocimiento que dan los años y las experiencias.
 
    
 
                 –Yo...– titubeo, sin atreverse a pronunciar palabra, sin poder continuar.
 
    
 
   La oscuridad de la realidad individual, contrastaba con la luz que había en el sueño común, una luz intensa y extraña, recuerdo de un espectro lejano en el tiempo.
 
    
 
                 –Yo – carraspeo y siguió David, sintiendo como la chica se acercaba poco a poco, hasta situarse a unos pocos metros– no entiendo que es este lugar, me veo en el sueño común pero es diferente.
 
                 – Sí, es diferente; bebe del sueño común, del recuerdo pasado de lo que fue, pero no está alterado por la mente común que hay hoy en día. Es un oasis temporal de recuerdo común, protegido contra la alteración del pensamiento único.
 
    
 
   David tomaba conciencia de lo extraño del sitio, estaba siendo construido por el sueño común, pero sin embargo el sueño común no alteraba el sitio, las palabras, las frases escritas en la pared se mantenían, frases y palabras que hubieran sido borradas inmediatamente, si se tratará de la realidad del sueño común que el mismo reconocía.
 
                 – ¿Cómo no se altera?– miro hacía el suelo David– ¿Quien eres?
 
                  – Soy lo que muchos llaman Individuaj, una protectora de este espacio. En cuanto a la no alteración en Kolek, se debe más a la protección que se hace del sitio que a un fallo en Kolek, es decir, tan solo yo participo de estas imágenes, de esas frases, protejo añadiendo visiones externas de una estructura sólida en el sueño común, de manera que los exploradores que se encuentran con las estructuras, encuentran en el pensamiento común estructuras inexpugnables y a su vez fijan y añaden en el mundo de los sueños, estas estructuras oscuras, aisladas. De manera el interior de las estructuras les parece impenetrable y al no poder acceder no pueden alterar, modificar el interior.
 
                 – Estas diciendo, que para proteger este espacio, creas una visión de fortaleza, de manera no se pueda acceder.
 
                 –Así es, un truco sencillo que ha funcionado desde hace cientos de años.
 
   David trago saliva, sin estar seguro de cuantas personas antes que aquella mujer habría protegido aquel lugar.
 
                 –La fuente de agua, descubría una vulnerabilidad– añadió David, pensando que tan solo los exploradores podían añadir modificaciones al sueño común.
 
                 –Sí, la filtración del agua podía hacer al explorador descubrir la entrada por la que habéis accedido.
 
                 –Pero el no veía la ventana– dijo señalando a Magal
 
                 –Pero David no todos los exploradores son como Magal.
 
                 –¿Cómo conoces nuestros nombres?– dudo David.
 
                 –Participo del sueño común, de Kolek, yo os puedo reconocer a todos vosotros, aunque Kolek solo reconozca en mí a un Individuaj, sin rostro definido, sin nombre.
 
                 
 
   David, parecía entender, las realidades se entremezclaban y si en la realidad los Individuaj, no podían participar y por tanto ni existir, en la realidad individual y en el sueño común existían, en el caso de aquella mujer, en la realidad individual no se le mostraba ninguna forma, lo que quería decir que era un ser que tan solo podía permanecer en la realidad de los sueños.
 
   La mujer dio un paso más hacia delante, la luz tenue que distorsionaba su rostro haciendo que vibrara enfoco más sus rasgos, apareciendo y definiendo con detalle cada una de sus perfecciones e imperfecciones.
 
    
 
                 –Tienes rostro– reconociendo en sus recuerdos la imagen de aquella mujer– ¿tienes nombre?– se atrevió a preguntar David.
 
    
 
   Sonrió para responder y dar un paso más hacia delante.
 
    – Mi nombre es Ann.
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   La colina en lugar de acercarse parecía cada vez quedaba más lejos, había pasado más de treinta minutos desde que salieran a campo descubierto y en su subida aun podían ver el margen del bosque, si los Kolek subían siguiendo el rastro llegarían al claro y les verían ascender al descubierto.
 
                 –Por aquí– señalo Ferná, una hendidura en el suelo seguramente producida por algún torrente. – parece asciende hasta la colina y aunque demos mas vuelta, nos puede ser de ayuda para ocultarnos.
 
    
 
   Lucía de espaldas a la marcha, se abrazaba a Cati con fuerza, mientras sin quitar ojo, miraba con recelo la linde del bosque, esperando no ver ningún Kolek. Desde que se habían metido en el cauce del torrente, a los ojos de Lucía el bosque aparecía y desaparecía intermitentemente, pero aun así, podrían ser descubiertos en cualquier momento.
 
                 
 
                 –Ya no queda mucho– animo Ferná a Cati, viendo como a escasos cien metros el cauce del torrente desaparecía, allanándose el terreno e indicando que podían traspasar la cima de la colina en breve.
 
    
 
   Lucía fijo levemente la mirada y viendo más allá, hasta donde solo pueden ver los ojos de un niño y la edad no lo impide.
 
                 –Kolek, en el bosque– medio grito asustada.
 
   Ferná con Sam a sus espaldas se paro y agacho, sin atreverse a mover, temiendo ser descubiertos. Cati hizo lo mimo, mientras Lucia dejo de ver el bosque al agacharse Cati.
 
                 –Estaban en el bosque, arrodillados– dijo Lucia.
 
                 –¿Nos han visto? ¿Qué hacían?– pregunto atropelladamente Ferná, que girándose levemente vio quedaban ocultos en el cauce del torrente.
 
                 –No lo sé, vi a un Kolek arrodillado observando el suelo.
 
                 –Siguiendo el rastro– afirmo Ferná –seguramente las ramas rotas les han llevado hasta el punto en el que hemos salido.
 
                 –Ahora nos podrán seguir, también– tembló Cati.
 
                 –En la roca no se dejan huellas– tranquilizo Ferná, pensando que el salir a campo abierto y cruzar las rocas en búsqueda de alcanzar la colina, al final iba a resultar una buena elección.
 
                 –¿Ahora que hacemos?– pregunto Sam, viendo como a escasos metros se encontraba el punto que había indicado Ferná como seguro.
 
                 –Avanzaremos lentos, muy lentos, son apenas cincuenta metros.
 
                 –Sam, te llevaré como Cati lleva a Lucía, en el momento que veas a un Kolek, dilo y yo me agachare o pararé, para no ser descubiertos– Ferná paso la mano por el pelo del muchacho para girarle y que Sam se abrazase a su cuello, a la inversa de la marcha.
 
    
 
   El abrigo del cauce del torrente era intermitente, así que cuando las cabezas de Sam o Lucía asomaban entre las rocas, fijaban su visión en el bosque, intentando ver la dirección que tomaban los Kolek.
 
   
  
 

El Kolek que había visto Lucía ya no se veía y el movimiento de Cati y Ferná, era cada vez más lento.
 
                 –Para– exclamo Sam. Ferná se agacho y pegó al suelo, de manera que quedasen protegidos nuevamente por el cauce del torrente.
 
                 –¿Les has visto?
 
                 –Sí, buscan entre las rocas– respondió.– pero han ido hacía ese lado– señalo la izquierda, el lado opuesto que habían tomado ellos al comenzar la subida.
 
    
 
   El cauce del torrente que hasta ese punto les había dado protección visual, no se alargaba más subiendo. Una gran roca, a escasos diez metros, haría de parapeto y les permitiría cruzar la colina y poder correr, pero salvar esos diez metros sin ser descubiertos desde abajo sería imposible.
 
                 –¿Qué hacemos?– pregunto Cati, dudando entre tomar el riesgo de salir corriendo hasta la roca o moverse lentamente y esperar que el movimiento pausado no les descubriera ante los ojos de los Kolek.
 
                 – Arghh– se exaspero Ferná, viendo como la roca estaba tan cerca y tan lejos al mismo tiempo– en el momento que salgamos nos verán y sabiendo nuestra posición nos alcanzarán sin remedio.– reflexiono sabiendo que ellos con los niños, se movían mucho mas lento.
 
    
 
   Cati respiraba fatigada, la adrenalina corría por su sangre, pero la persecución se alargaba y la reserva de energías era cada vez menor.
 
                 –Tenemos que arriesgarnos– dijo Cati, tomando posición para saltar y correr hasta la roca.– Vamos Cati– se animo a si misma, híper ventilando, preparando el esprintar. –Una, dos.
 
    
 
   Ferná la agarro por el hombro.
 
                 –Espera– dijo señalando a unos quince metros.
 
                 –Cabras– vio Cati, abortando el esprint, pensando en la historia que le había contado Ryan sobre Rose.
 
                 –Nos van a salvar– sonrió Ferná, pensando en atraerlas, para ocultar sus movimientos entre los movimientos de las cabras.– tenemos que hacer que se acerquen, sus movimientos los verán los Kolek, pero ocultarán los nuestros y podremos llegar hasta la roca.
 
                 – bisbisbis– empezó a hacer Lucía, extendiendo la mano y llamando a la cabra como si fuera un gato. Cati y Ferná sonrieron entre la tensión de ser descubiertos, para Cati besar a Lucía agradeciéndola la ayuda.
 
    
 
   Ferná observó lo que las cabras rebuscaban entre las rocas, mientras unas comían hierbas, otras escarbaban entre la roca en la búsqueda de cristales de Sal. Ferná rebusco en el suelo, intentando descubrir esos cristales de sal que las cabras parecían tener dificultad para extraer. Unos metros atrás, desandando el camino, una gran veta de cristal de sal, se formaba entre dos rocas superpuestas. Ayudándose del cuchillo, comenzó a extraer, pequeñas rocas de cristal de sal, para dáselos a los niños y a Cati.
 
                 –Esparcirlos por el suelo, pero no muy cerca, con atraer la atención de una yo creo vendrán todas.
 
   La sal esparcida brillaba y una de las cabras se acerco para comenzar a comer aquellas rocas que le eran de más fácil acceso.
 
                 –Bien– se alegro Lucía y Samuel, viendo como otras cabras se acercaban hasta los cristales de roca.
 
                 –Deberíamos salir ya– dijo Cati,
 
                 –Esperemos unos segundos, hasta que se empiecen a ir– propuso Ferná– seguramente los Kolek, ya hayan descubierto las cabras, pero es posible que todavía no se hayan cansado de mirarlas.
 
    
 
   El grupo de cabras, se acerco, casi en su totalidad, salvo aquellas que se daban por satisfechas, todas comieron el cristal, para retirarse poco a poco; habrían pasado un par de minutos.
 
                 –Vamos ahora–dijo Ferná, moviéndose lentamente hacía la roca– intentar no molestar a las cabras, para que no saliesen corriendo.
 
    
 
   Sam al ver los cuernos de las cabras, sentía también miedo, pero con cuidado avanzaron hasta la roca. Al salir al descubierto, Sam y Lucía veían a los Kolek. Un grupo de diez o más rebuscaba en el suelo, alguna señal que marcase la dirección que habían tomado, habían vuelto sobre sus pasos y ahora si parecían haber descubierto un rastro justo por donde ellos mismos habían ascendido.
 
    Antes de ocultarse tras la roca, a Lucía le pareció ver como uno de ellos señalaba la dirección con la mirada, descubriendo el rastro y aunque sin haberles visto, señalaba en dirección a su posición.
 
                 
 
                 –Corramos– dijo Ferná a Cati– mientras tomaba la delantera, bajando la colina, buscando un paso que les permitiera subir hasta el bunker ocultándose de la visión de Kolek. 
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   Ann estaba sorprendida, la estructura del campamento era prácticamente una escuela militar, todos eran o tenían una responsabilidad y existía un grado de jerarquías, pero las decisiones que afectaban a todos se realizaban a mano alzada. Edgar, gestionaban de manera central todo aquello que pasaba en el campamento. Ann, no se había atrevido a preguntar, pero parecía que la decisión de que el peso de la dirección cayese sobre los hombros de Edgar se había realizado también a mano alzada. Daniel la había explicado las funciones de cada uno, empezando por el grupo de suministro, encargado de la logística de abastecimiento; el campamento tenía dos almacenes, la caza y la recolección eran las fuentes primarias de suministro, pero se habían realizado dos incursiones a territorio Kolek para obtener alimentos cultivados al igual que bienes fungibles. Las incursiones habían sido un éxito, pero en las siguientes exploraciones que habían hecho a la zona Kolek, habían descubierto que los Kolek, estaban preparando una trampa de acceso para capturarles, en caso hubiera una tercera incursión. 
 
   El grupo de exploradores, eran los encargados de definir el área fuera de conexión Kolek y recopilar información de los avances; al parecer aun siendo imposible luchar con Kolek en un enfrentamiento directo, Kolek tenía grandes debilidades al depender de conexiones que en muchos lugares no existían, sin estas no podían avanzar y por tanto cualquier ser individual podía escapar si llegaba a una zona libre de conexión.
 
   Otro grupo era el de comunicación, que era el encargado de establecer redes de conexión por radiofrecuencia, de manera que pudieran comunicar a otros campamentos y otras resistencias planes y acciones de manera se pudiera actuar de manera conjunta. Estos eran los responsables de la creación de la antena y de la retransmisión de la señal con las coordenadas cercanas al campamento.
 
   Por último se estaba formando un grupo de defensa y ataque, de este participaban el resto de los grupos, dedicando unan parte de su tiempo aprender técnicas de autodefensa 
 
   Daniel, había incluido a Ann en el grupo de suministro y tenía que hacer inventario de los almacenes, había cierto descontrol después del reabastecimiento en la última incursión y no se sabía con seguridad hasta donde llegarían las reservas.
 
    
 
                 –¿Que haces aquí?– escucho la voz de Jones, que entraba por la puerta del almacén.
 
                 –Daniel me ha encargado hacer inventario– dijo Ann, sintiéndose cohibida por el hombre
 
                 –Trepas muy bien– dijo mientras rebuscaba una lata de las que Ann ya había inventariado.
 
                 –Perdona, pero esa lata la acabo de incluir en la lista, si la coges... – no terminó la frase.
 
                 –Niña, eres una escaladora excelente –dijo Jones, abriendo la lata, para mirarla en un guiño y tomársela, sin hacerla ningún caso.
 
                  
 
   Ann resoplo, aquel hombre era de lo más incomodo, no solo le molestaba no le hiciera caso respecto al inventario sino que encima le había llamado niña. 
 
   Sin responder Ann, reviso la lista que había realizado para encontrar la lata que se había tomado y tacharla.
 
   Jones sonrió ante el silencio de Ann y el gesto de tachar de la lista la lata que se había tomado, para tomar otra lata, guiñar nuevamente y abriéndola, dar un sorbo y vaciar un poco en el suelo.
 
                 –Son mías, niña– repitió sabiendo por los gestos que Ann estaba apunto de abofetearle.
 
   Ann giro sobre si misma, evitando el enfrentamiento, contando las respiraciones, para salir del hangar, en búsqueda de Daniel.
 
                 –No, te enfades niña. Deberías preguntarme antes de apuntar nada en la lista.
 
    
 
   Daniel al ver a Jones entrar en el almacén en el que se encontraba Ann, se había acercado para ver que tipo de problema generaría Jones.
 
                 –¿Que sucede?– pregunto Daniel, al ver a Ann dirigirse hacía la puerta.
 
   Dudo un segundo, entre contar lo que había pasado y lo estúpido que era aquel tipo, o callarse.
 
                 –Nada– decidió contestar Ann, voy a tomar un descanso.
 
                 –¿Nada?– entre exclamo y pregunto Jones– si que pasa algo – se dirigió hacia Daniel. –Está inventariando mis cosas, mis bebidas, mi comida. – dijo señalando una de las estanterías que ya había revisado.– Eso es mío, no forma parte de la comunidad.
 
                 –Lo siento, Jones– contesto Daniel, dejando atónita a Ann– es culpa mía, no le dije a Ann que esa parte no pertenecía al grupo.
 
    
 
   Jones miro a Daniel, y se giro para mirar por encima del hombro a Ann, vaciando en el suelo el resto de la lata.
 
                 –Joder, peores que los Kolek.– sentencio Jones saliendo del almacén
 
    
 
   Daniel cerró los puños, mientras intentaba calmarse.
 
                 –Lo siento, Ann– dijo Daniel.
 
                 –¿Tu lo sientes?, ese tío es gilipollas. –sulfurada y con ganas de lanzarle el cuaderno.
 
                 –¿Has avanzado mucho?– preguntó interesándose por lo inventariado e intentando no pensar en Jones.
 
   Ann, miro su cuaderno, sintiendo todavía el deseo de lanzárselo.
 
                 – Más o menos, me falta esta hilera– señalando la quinta hilera de estanterías.– aunque si entra nuevamente y coge algo más, volverá a descuadrarme el inventario.
 
                 –Esa hilera no la contabilices– señalo la hilera de la que Jones había cogido las latas.– esa es solo suya
 
                 –¿pero por?– iba a preguntar.
 
                 – Así lo acordamos– contesto Daniel, antes que terminara– por muy insufrible que sea.
 
                 –No lo entiendo– concluyo Ann, pensando en el sistema de botos a mano alzada.              
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   Estaba atónito, ante él estaba la mujer que le había llevado hasta allí, sentía la necesidad de preguntarla mil dudas, pero sin embargo permanecía en silencio, observándola. Dudando si la representación física de ella misma en el sueño común se correspondería a la realidad individual. David tan solo percibía su presencia en el sueño común, en la realidad individual Ann no parecía existir en ese espacio.
 
    
 
   Ann, se acerco hasta poder verse reflejada en los ojos de David. David con acercar levemente la mano, podría tocarla, sentir el tacto de aquel ser tan distinto a él.
 
                 –Lo siento– carraspeo David– eres el primer Individuaj que veo, no sabría
 
                 –Es seguro– sonrió Ann– por eso me he acercado tanto, por eso y porque es la primera vez que veo un único.
 
    
 
   David sintió un leve escalofrío, Ann había alargado la mano y con suavidad le rozaba el rostro con la punta de los dedos, siguiendo una especie de plantilla y repitiendo un patrón circular.
 
    
 
                 –¿Único?– se atrevió a preguntar David, mientras apreciaba el tacto de la caricia.
 
                 –Sois pocos, los que distinguís las tres realidades y podéis vivir en ellas siendo conscientes de las tres, percibiendo las tres al mismo tiempo y pudiendo conectar las tres realidades.
 
                 –¿Cómo sabes?– dudo al preguntar David, intuyendo la respuesta. 
 
                 –Sois pocos, tan pocos que en la realidad individual en este preciso momento tan solo existes tú, el único que puede conectar las tres realidades, ser canal de comunicación entre los seres libres y los Kolek.
 
    
 
   La cara de David, estaba desencajada, no quería retroceder agradecido por el contacto de Ann, pero los comentarios que hacía ella, le asustaban, no llegaba a entender por qué razón aquella muchacha de ojos claros le rozaba en la realidad del sueño común y le decía era único.
 
    
 
                 –Cuando en el sueño común, encauzaste el agua y dirigiste hacia la entrada del totem, lo tuve claro habías descubierto una grieta en mi diseño, sabía que no eras consciente de ello, pero una fisura, podría ser utilizado por un explorador. Sin embargo, en el sueño común, añadías vegetación, flores y animales. Algo que no puede hacer siquiera un explorador.
 
                 –Lo añadía en mi parte del sueño, pero el sueño común no haría eco de mis añadidos, en el momento que despertase todo se borraría.– replico David, recordando.
 
                 –No, habías añadido tus verdades al sueño común, seguramente no era la primera vez que lo hacías, de ahí la calidad de lo añadido.
 
                 –Continuamente he añadido cosas al sueño común, pero te repito, en el momento que despierto lo que he añadido se borra, se elimina del sueño común, en las ocasiones que he vuelto a un escenario modificado en uno de mis sueños, estaba como al principio, antes de empezar a soñar.
 
                 –No es del todo así, hasta ahora lo imaginabas de una manera determinada, por eso tus sueños se borraban, o mejor dicho los borrabas, para no entrar en conflicto con tu realidad individual.
 
    
 
   David, no acababa de llegar a descubrir la complejidad de Kolek, de su percepción, de la existencia de tres realidades.
 
   Ann, suspiro viendo las dudas en el rostro de David. 
 
                 –Sígueme– dijo Ann, con cierta energía, mientras se volvía y avanzaba hacía un arco que daba acceso a otra sala. 
 
    
 
   David, recostó a Magal contra la pared, el acceso estaba lo suficiente alto como para necesitar la ayuda de otro para salir. –estarás bien, volveré enseguida.
 
    
 
   En el marco de una puerta, que David no había visto, bajo el arco, Ann permanecía esperando, lejos de tener prisa. Abrió la puerta y la claridad exterior dejo en sombra su figura. La luz exterior era intensa.
 
                 –¿Qué es?– pregunto al llegar a la altura, sorprendido por la claridad y señalando al exterior.
 
                 – Es una explicación, seguramente sesgada, condicionada por mi visión y la visión del resto de los Individuaj, pero una explicación libre, recogida en la escritura y no alterable por el momento en el que se vive.
 
                 –No entiendo lo que dices.
 
                 –Veras–empezó Ann, saliendo por la puerta al exterior– lo que has visto en la pared, esos símbolos, cuentan una historia. Una historia inalterable, inmutable, muestran una realidad concreta en un momento concreto. 
 
    
 
   Al salir al exterior, tras sus espaldas el enorme edificio no existía. Un totem, negro y liso hacía las veces de marco y puerta, la salida se encontraba sobre una duna de arena blanca, que mantenía unos escalones negros y lisos directos hacia un camino de adoquines azules, que se adentraban en un bosque cerrado, verde y con un gran número de flores de colores que parecían moverse intentando ofrecer su néctar a un gran número de insectos y colibríes que volaban envueltos en un cierto frenesí. El horizonte era amplio y desde aquella posición se podía ver, una montañas cubiertas de colores vivos y un cielo azul claro, con una treintena de satélites de distintos tamaños y similares en forma a la luna, pero con las luces propias de tener vida propia.  
 
    
 
   Ann, bajaba los escalones negros, mientras continuaba hablando– desde la noche roja, la escritura y lectura fue prohibida. Para Kolek era necesario destruir y eliminar todo ejemplo inalterable de memoria humana. Desde el momento en que se invento el almacenamiento digital de los pensamientos, el ADP, ya no era necesario mantener un sistema impreso de comunicación, con tan solo pensar sobre una duda, la duda se resolvía, si existía una respuesta; sino existía respuesta se creaba una respuesta en función de las respuestas dadas por todos, la más aceptada al menos. Pero los pensamientos y las posturas no son inalterables, ni únicas, según el momento en que vive un individuo es de una manera u otra. Así que las respuestas a cualquier duda se creaban en el momento, y el almacenamiento digital de los pensamientos, hacía las veces de canal de comunicación, aportando un conocimiento que se alteraba según el momento en que se producía la comunicación, creándose continuamente. Teniendo vida propia, una vida que nacía del pensamiento común
 
   Imaginemos en un punto un emisor y en otro punto un receptor, para que ese emisor y receptor puedan comunicarse, ha de existir un canal de comunicación, aire y el habla, papel y la escritura, el ADP y el pensamiento. 
 
                 –Es decir, ahora nos comunicamos– trataba de entender David–, antes se comunicaban hablando o escribiendo, en lugar de con el pensamiento.
 
                 –Así es, por ejemplo ahora movemos los labios en representación de nuestra comunicación, pero podríamos comunicarnos sin necesidad de moverlos, ya que nuestro canal de comunicación es una versión muy mejorada de aquel ADP inicial y la realidad en la que nos movemos, es una realidad ficticia, sin representación física de la misma. Pero la realidad por ser este punto, el espacio delimitado por el cual nos movemos.
 
                 
 
   David se paro antes de continuar bajando aquellos escalones, buscando en el horizonte, algún claro que dejará ver el camino de adoquines azules. En las montañas parecía verse el reflejo de aquellos adoquines que aparecían y desaparecían.
 
    
 
                 –En caso de hablar con los hombres libres, si sería necesario –dudo David– hablar.
 
                 –Para un Kolek, si. Para un Individuaj también, los hombres libres no tienen ADP– sonrió Ann, viendo como más y más dudas se agolpaban en la mente de David– pero tu en cambio David, eres único, no tienes la necesidad de hablar, compartes las tres realidades y eres puente entre ellas, podrías comunicarte con los hombres libres a través del pensamiento, sin necesidad de hablar.
 
    
 
                 –¿Dónde vamos?– acabo preguntando, dudando y sin llegar a entender profundamente lo que Ann pretendía aclarar, solo en parte, ya que el conocimiento individual no lo conocía y la memoria histórica desde su punto de vista, que aun era similar a la de un Kolek, era única.
 
    
 
                 –Vamos a que conozcas a alguien– dijo mientras llegaba al último escalón, deteniéndose antes de pisar los adoquines azules y extendiendo brazo y mano para que David la tomará.– a alguien muy especial.
 
                 –¿Especial?
 
                 –Sí– sonrió, al sentir el tacto de la mano de David, bajando el último escalón, tocando los adoquines azules.– estate tranquilo, en un momento viajaremos a la velocidad del pensamiento.
 
                 – ¿Especial?– repitió la pregunta, al tiempo que sentía como el tono azul de los adoquines teñía su piel, extendiéndose desde sus pies, por piernas y cuerpo.
 
                 –Sí, especial– sonrió nuevamente, acentuando la respuesta – Al creador de Kolek. 
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   Ryan y Rose, salieron del campamento, dejando la radio transmisora y las baterías y cogiendo los alimentos necesarios para los tres días de marcha hasta el bunker.
 
   Edgar les acompaño, hasta el límite del perímetro sin conexión, para asegurarles que tenían su sitio y pedirles que regresasen al campamento, junto al resto del grupo. 
 
   El camino de regreso se hizo más liviano, muchos de los puntos por los que pasaban eran referencia de por donde habían pasado antes. Además la impaciencia de Ryan por llegar al lado de Cati y los niños, provocaba subieran más rápido de lo que habían bajado. El terreno era abrupto, pero los árboles ocultaban su marcha. Algunas de las ramas que pisaban crepitaban bajo sus pies y ese chasquido les hacía detenerse, esperando que el ruido no les delatara.
 
                 –¿Has oído eso?– pregunto susurrando Ryan, parándose en seco e indicando con la mano a Rose que se agachara.
 
   El chasquido de una rama, había sonado lejos confundido con el sonido de los árboles.
 
   Ambos permanecieron en silencio, temiendo la aparición de algún Kolek.
 
   El silencio era absoluto y el chasquido que parecía haber oído podría haber sido cualquier otro ruido.
 
                 –Habrá sido algún fruto cayendo o algún animal– dijo Rose– un Kolek, nunca sería tan silencioso
 
   Nuevamente se escucho un chasquido, esta vez bastante más cerca de ellos. Ryan señalo a la copa de un árbol cercano para ver como una pequeña ardilla saltaba entre las ramas de dos árboles.
 
                 –Continuemos– sonrió Ryan, respirando tranquilo al ver a la ardilla.
 
    
 
   Al llegar a la linde del bosque, redujeron la marcha, aquella zona ya era visible para los Kolek y si avanzaban al mismo ritmo, corrían el riesgo de ser descubiertos.
 
    
 
   En el avance, en lugar de buscar el camino más recto, optaron por ascender haciendo una media luna, siguiendo un conjunto de laberintos rocosos, que llegaban hasta cerca del bunker, aunque les retrasase un poco, les ayudaría a alcanzar el bunker, corriendo menos riesgo y peligro que si lo hicieran de manera directa. Habían avanzado más de dos tercios del camino y ya tendrían que avanzar al descubierto, el desnivel era demasiado grande, como para seguir subiendo entre las rocas, tendrían que salir al descubierto y subir expuestos hasta el refugio
 
                 –Tendremos que cruzar y arriesgarnos o esperar a la noche– dijo Ryan mirando a Rose, impaciente, pero sabiendo que no podían correr el riesgo de ser descubiertos.
 
    
 
   Rose sabía la necesidad que corría por las venas de Ryan, pero los mejor sería esperar. Miro a los lados, buscando algún punto de apoyo que les permitiera salvar el desnivel y llegar a la altura del bunker, el cual no estaría más lejos de cien metros en distancia real del punto en el que se encontraban pero a unos quinientos si tenían que salvar el desnivel al descubierto.
 
                 –¿Qué es eso?– señalo Rose, viendo unos palos entre las rocas.
 
   Ryan miro, prestando atención al lugar que señalaba Rose, pero sin ver lo que veía Rose.
 
                 –Es una cruz– señalo nuevamente Rose a Ryan, que esta vez si la vio. 
 
   Rose se acercó, intuyendo la existencia de una cuerda descolgada, sin saber muy bien que significaba aquella cruz.
 
   Escalo la pared, para alcanzar la cruz, el terreno movido, la cruz y el casco de Kolek, descubrían la sepultura que Ferná había dado al muchacho Kolek.
 
                 –Hay una cuerda– dijo Rose a Ryan, mientras este escalaba hasta al altura de Rose.
 
   Ambos intuyeron lo que eso significaba. Ferná había enterrado al Kolek y para ello se había descolgado por aquella cuerda, facilitando ahora que ellos subieran y llegarán al refugio sin tener que salir a campo descubierto.
 
   Ryan subió primero, las ganas de ver a los niños y a Cati, hacía que el agotamiento por los dos días de marcha no le hiciera mella. Rose con más dificultad se apoyaba con dificultad en la roca, mientras Ryan con el brazo extendido le daba el apoyo de que ya habían llegado, que estaban en el final.
 
   Al llegar arriba, ambos miraron las rocas, el bunker estaba lo suficientemente oculto como para pasar desapercibido a plena luz del día, aun sabiendo que se encontraba allí, el gran número de rocas lo hacía prácticamente invisible.
 
    
 
                 –¿Lo ves?– pregunto Rose, sabiendo que estaban cerca pero sin descubrir la ubicación exacta del bunker.
 
   –La puerta está cerrada– se alegro Ryan, señalando el acceso disimulado del bunker.
 
    
 
   Se acercaron con cuidado, la impaciencia les había llevado a avanzar de día, pero extremaban las precauciones. A fin de cuentas, desde hacía días no se veía ningún Kolek. Llamaron a la puerta del bunker, en la intención de avisar a Ferná, a Cati y a los niños. Nadie contesto en el interior. Ryan abrió la puerta con cuidado, para mirar en la oscuridad del interior, no se veía nada, la luz exterior les dejaba ciegos dentro del bunker y aunque los leds en el suelo estaban encendidos, los ojos tardarían unos segundos en acostumbrase.
 
    
 
                 –¡Papa!– escucharon gritar a Samuel y Lucía, sin todavía verles
 
   Ryan entrecerró los ojos y los abrió, en el intento de localizar, de poder enfocar a sus hijos y ver a Cati.
 
                 –Bienvenidos– escucho la voz de un hombre, que no era Ferná.
 
   Un hombre con el rostro encendido, miraba a Ryan y Rose, que poco a poco iban viendo en el interior del bunker. Descubriendo a los niños, a Cati y Ferná atados, custodiados por al menos cinco Kolek.
 
                               –Os estábamos esperando.
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   Syra y el señor K, se asomaron a la misma abertura que minutos antes habían abierto David y el Kolek con el que hablaba; mientras, Laurent regresaba al campamento nocturno, para borrar todas las huellas que podían haber dejado. David era un Kolek y no un Individuaj, como Syra y el mismo creían, y siendo así, seguramente ahora un grupo de Kolek, se dirigiría a aquella zona para buscarles; les obligaba a actuar rápido y borrar sus huellas.
 
    
 
                 –Está muy oscuro– dijo Syra al señor K, que miraba el artilugio que flotando daba algo de luz–
 
                 –Cuando dentro, ojos se acostumbraran– respondió saltando hacia el interior, con el palo preparado para golpear.
 
    
 
   Syra se descolgó para evitar el golpe contra el suelo. No había rastro ni de David ni del Kolek, pero un haz de luz parecía titilar en uno de los pasillos, apunto de desaparecer.
 
                 –Por allí– señalo Syra el pasillo y la luz.
 
   Ambos corrieron teniendo la precaución de no caer o chocar contra algo que les descubriera.
 
   La luz parecía extinguirse, como si se alejase de la estancia principal. Syra llevaba brea y tela, en su bulto, para encender una antorcha si fuera necesario, pero si lo hacían perderían el rastro de la luz y tenían que seguirlo, para poder dar con David y el Kolek, además que en caso de encender la antorcha, serían descubiertos. Habían entrado en el templo sagrado; tendrían que matarlos y sellar el acceso antes de que llegasen refuerzos Kolek.
 
    
 
   El señor K, pese a su gran volumen se movía con destreza, ágilmente. Parecía que perderían el rastro de luz, que avanzaba por el pasillo, de una manera rápida.
 
                 –Hemos de ir más rápido– temiendo Syra, perder el rastro de luz. 
 
                 –Mas ruido, mas riesgo– tomo la delantera el señor K, avanzando un tanto más rápido, pero manteniendo el avance en un silencio aceptable.
 
    
 
   El rastro de luz parecía perdido, un cruce se abría ante ellos, si encendían la luz serían descubiertos, en la duda de no poder avanzar en la oscuridad, Syra llevo su mano al bulto, para coger la brea y la tela para encender la antorcha.
 
                 –Luz– dijo el señor K, viendo como la luz que perseguían y habían perdido, ahora se acercaba en su dirección.
 
    
 
   Syra y el señor K, giraron sobre sus pasos, buscando refugio en alguna de los cruces que habían tomado, según se acercará la luz, podrían ver a David y al Kolek; atacarles y acabar con ellos, para sellar la entrada y poder huir..
 
   El señor K, se refugió en la más absoluta de la oscuridad tenso sus músculos y preparo el golpe, que seguramente sería mortal, mientras Syra hacía lo mismo en la parte opuesta del cruce.
 
                 –¿Syra?– se escucho preguntar a la voz de David, desde la oscuridad, siendo imposible ver su figura o su rostro.
 
    
 
   Syra se giro, temiendo recibir un golpe, mientras que la luz estaba cada vez más cerca. La figura de Magal, avanzaba por el pasillo, con una de esas luces flotantes iluminando el camino, con los ojos perdidos, en el intento de descubrir donde podría encontrarse David.
 
                 –Esperad– grito David desde la oscuridad de la realidad individual, viendo el inminente ataque del señor K, sobre Magal. 
 
   Syra se revolvió desconcertada, mientras el señor K, destenso la musculatura, por algún motivo David les veía donde aun no había luz y el Kolek, Magal, ante el grito de David se había detenido a un distancia suficiente como para burlar el golpe del señor K.
 
                 –No le golpees, señor K– pidió David, nuevamente desde la oscuridad– dejar os lo explique.
 
                 –Eres un Kolek, maldito– afirmo Syra, apretando los puños, odiando haber confiando en él.
 
                 –Sí, lo soy y también un Individuaj.
 
   Magal, ante los gritos, había encendido su escudo de protección. Sabiendo se encontraba en una emboscada. Avanzo unos pasos y con el la luz. 
 
   El señor K, desoyendo la petición de David, descargo el golpe contra Magal. Un chispazo ilumino la sala, el escudo de protección de Magal, sujetaba al señor K, en un haz de luz evitando el golpe y capturándolo.
 
   Syra salto hacía delante, para liberar al señor K, quedando también atrapada.
 
   Tanto Syra como el señor K, sentían como su músculos, se agarrotaban y no les obedecían, mientras pequeños pinchazos disuadían de intentar moverse. Cuanto más exigente era el movimiento y mas esfuerzo suponía, mas doloroso era el pinchazo.
 
                 –Magal, suéltales– dijo David de una manera autoritaria y que hasta ese momento no había empleado.
 
    
 
   Magal desactivo el escudo de protección, entendiendo más allá de las palabras el motivo por el cual se lo pedía.
 
    
 
   Los cuerpos de Syra y el señor K, cayeron al suelo a plomo, privados de movimiento, tras las descargas.
 
    
 
                 – ¿Te encuentras bien?– pregunto David a Syra.
 
                 –No puedo mover las extremidades– dijo desconcertada por la manera de actuar de David, y sin sentir su presencia, escuchando la voz pero sin ver su cuerpo.
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   La luz pasaba ante los ojos de David, como reflejos que parecían detenerse en el tiempo, mientras Ann le cogía la mano, el camino azul en un primer momento, se desintegro, para formar una cortina de humo, que se traspasaba una y otra vez siguiendo un patrón rítmico.
 
    
 
                 –Hemos llegado–sonrió Ann, al tiempo que la sensación de movimiento paraba y la nube que les envolvía se disipaba. 
 
   El terreno era pedregoso, se encontraban rodeados de montañas y en el suelo una fina capa de nieve dibujaba las pisadas de alguien que había andado antes que ellos siguiendo el camino ascendente de escalones negros que llegaba hasta un Tótem similar a por el cual habían salido ellos.
 
    
 
   David dudo durante unos minutos el subir o no, según Ann, tras aquella puerta estaba el creador de Kolek y por tanto el creador de el ser vivo inteligente y colectivo, el responsable de que él mismo fuera él.
 
   Ann insistió, tirando suavemente de la mano, para que David empezara a subir.
 
                 –Vamos– animo con una calida sonrisa.
 
    
 
   Al acceder y traspasar la puerta que formaba el tótem, la oscuridad del interior comenzó a perderse,  al tiempo que el interior de un edificio enorme se empezaba a dibujar para luego tomar forma, desde el tótem suspendido, las líneas marcaban la planta de un edificio alto, con útiles y muebles que se formaban según las línea avanzaban. Grandes cristaleras dejaban ver las líneas dibujando un exterior lleno de edificios altos y enormes. Aquella realidad solo podía pertenecer a la realidad del mundo de los sueños, construida por varios genios.
 
    
 
   Ann tomo la delantera– sígueme– pidió mientras avanzando hacía una puerta enorme, su indumentaria se transformaba siguiendo trazos de dibujo similares al que seguía la ciudad, creando un traje ceñido que primero la desnudaba la espalda para después tejer una tela fina que a cada paso marcaba su figura. 
 
   Al abrir la puerta, su vestido estaba terminado.
 
                 –Vamos, tiene muchas ganas de conocerte.
 
   Al entrar en la sala, un espacio diáfano enmarcaba una pequeña mesa en la que un niño jugaba.
 
   Imágenes de esculturas se formaban y desaparecían y al menos una decena de cuadros flotaban, en el aire de la estancia, cambiando de forma transformándose en imágenes estáticas durante unos segundos para luego volver a cambiar.  
 
                 – Calvin, esté es David– el niño dejo de jugar, con un cubo de colores para levantar la mirada y correr hacía Ann con los brazos abiertos.
 
                 –¡Ann!– exclamo alegre, abrazándola– ¿Dónde estabas?– pregunto con una sonrisa.
 
                 –Fui a buscar al amigo que te dije, ¿te acuerdas?, al único– el niño imito la cara de pensar, para afirmar con la cabeza.
 
                 –¿y es él?
 
                 –Sí– sonrió Ann alegre mirando a David– David este es Calvin, el creador de Kolek.
 
    
 
   El niño se acerco hasta David, para alargar la mano y pedir se la estrechase.
 
                 –Es un placer, David.
 
   David permanecía un tanto perplejo, esperaba que el creador de Kolek, fuera un adulto, aunque tampoco tenía muy claro como se podía haber creado a Kolek.
 
                 –Igualmente– respondió en un gesto de estupefacción.
 
                 –Tendrás mil preguntas. Por tu cara, veo te sorprende sea una niño.
 
   David trago saliva, teniendo claro que le sorprendía, pero no teniendo claro que quisiera preguntar acerca de ello.
 
                 –Es normal– continuo Calvin– a todo el mundo le sorprende, tengo mas de quinientos años y sigo siendo un niño.
 
                 –¿Quinientos?– frunció el ceño.
 
                 –Sí, a fin de cuentas aquí estamos en una representación. Mi imagen es está, por que es la imagen, que tenía cuando invente Kolek y me añadí a sus pensamientos. He probado a cambiar de imagen, como adulto, como anciano, como mujer, pero con ninguna de esas representación estoy a gusto, solo con la que me incorpore a Kolek. Hasta en la manera de comportarme, solo soy yo mismo cuando soy un niño. Espero no te moleste, ni te sientas muy incomodo. Es acostumbrarse.
 
                 –No tardarás mucho– acaricio Ann la cabeza de Calvin– es encantador.
 
                 –Gracias– sonrió Calvin mientras golpeando con la mano pedía se sentará en un asiento junto a él.
 
    
 
   David tomo asiento, junto a Calvin, una gran pantalla se dibujaba frente a ellos y cientos de imágenes, comenzaron a pasar sin detenerse, como si en ese momento aquel niño estuviera construyendo una historia gráfica con sus recuerdos.
 
                 –Es necesario que sepas quien eres– dijo Calvin– el motivo es que Kolek no es lo que conoces, ese dictador que se alimenta de todos vosotros, que os cultiva y hace crecer para aportéis manos y pensamiento a su pensamiento.
 
    
 
   David no tenía esa visión de Kolek, pero tampoco quería interrumpirle. Aun así el niño respondió.
 
                 –No tienes esa visión de Kolek, porque desconoces tu pasado, tu origen, tu infancia ha sido introducida en tu cabeza, tu infancia es la infancia de todos, por eso tus recuerdos son vagos y se pierden. Dentro de la estructura de Kolek, además de creadores, exploradores, arquitectos, recolectores, también existen las mater, madres dedicadas a engendrar hijos para alimentar las manos y el poder de Kolek. 
 
    
 
   Las imágenes aparecían en la pantalla, mostrando un campo de mujeres en distintos puntos de estado de gestación, hasta el momento del parto. Los niños eran recogidos por otras mujeres, que salían de una sala para en una intervención introducir un aparato en la cabeza, algo similar a un pequeño diamante que tenía unos filamentos que se movían como patas.
 
                 –Nada más nacer, se introduce un conector que conecta al bebe a Kolek, la mente inmadura del bebe no importa, no se puede formar de manera individual, así que su mente se forma como un ser colectivo. Kolek, sabe de la necesidad de individualidad de cada uno de nosotros, de cada uno de los Kolek, así que un cierto grado se permite, se os anima y ayuda, por eso por ejemplo tienes nombre y según tus aptitudes eres un creador, un explorador, un arquitecto. Para Kolek, es necesario que algo de ti sea un individuo, pero tan solo un poco.
 
    
 
   En la pantalla, los niños crecían comportándose como adultos, trabajando con mayor o menor fortaleza, pero sin actuar como niños.
 
                 –Y como comenzó todo. Kolek no es esto– señalo las imágenes que mostraban una civilización similar a un enjambre de abejas o un nido de hormigas, Kolek era una representación de todas las individualidades, de todos nosotros. Era un ser vivo, que unía todas las bellezas del mundo, todos los pensamientos únicos y daba la opinión de la mayoría. 
 
    
 
   Calvin, miro al suelo avergonzado, triste de haber creado aquel monstruo.
 
                 –Yo cree un sistema, que utilizando el ADP, resolvería las dudas, el enfrentamiento, que convertía las discusiones en acuerdos.  El pensamiento de Kolek era el pensamiento único, reflejo de la valoración de todos los pensamientos. Kolek se expresaba con un pensamiento, todos los individuos valoraban por afinidad por acercamiento ese pensamiento, si no estaban de acuerdo, introducían uno nuevo que era valorado por todos y el mejor valorado era el pensamiento que Kolek hacía suyo, expresándolo con la certeza absoluta de ser el pensamiento mas acertado, el pensamiento reflejo de la mayoría. No se podía discutir, porque Kolek representaba el pensamiento de la mayoría, la elección del grupo de individuos, como tal el era inteligente, se expresaba con la inteligencia común de todos, era la voz de la mayoría. Era un ser vivo.
 
    
 
   Calvin tomo aire, mientras mirando a Ann, en sus ojos se veían lágrimas. Las imágenes en al pantalla, mostraban la representación de aquel principio, de aquel inicio de Kolek, mostrando a un ser que sin presencia física, parecía la solución la evolución del ser humano.
 
    
 
   –El gran ser se formaba del conjunto de todos los pensamientos, de todas las ideas de los seres individuales y al mismo tiempo el ser individual se formaba y crecía junto a los pensamientos únicos del gran ser.
 
   El funcionamiento del gran ser era complejo pero necesariamente conocido, cada ser individual estaba conectado al pensamiento del gran ser y formaba parte de él. Cada pensamiento era incorporado al almacén del conocimiento, donde era valorado por todos los seres individuales que se encontraban conectados, de modo que el pensamiento mejor aceptado formaba parte del gran ser y éste actuaba según este pensamiento.
 
   Esto quería decir que no había órgano legislativo, ni judicial ya que lo conocido como ley y justicia en el pre–nacimiento, se había demostrado como un error más del ser humano individual.
 
    
 
   David, gran parte de lo que decía no lo llegaba a entender, en su cabeza había muchas lagunas, dudas y aquel niño, se expresaba desde un conocimiento que a él no le podía llegar, en su cabeza, no existía nada que definiera el pre–nacimiento, en su cabeza se formaba la idea de que sería, la época anterior al nacimiento de Kolek, pero él no sabía que hubiera existido esa época anterior.
 
                 –Perdona–dijo Calvin– he empezado por el medio– se paso la mano por la cara en el gesto de recordar como era todo anteriormente a la existencia de Kolek, para mostrarlo en la pantalla. –Antes de la Gran Guerra, el almacén del conocimiento no existía y el gran ser aun no había sido descubierto. La humanidad vivía en la necesidad de mantener una serie de individuos que organizaban el poder según los intereses de una mayoría, pero debido a la dificultad de esta organización, el poder que ahora ostenta el gran ser, recaía por norma general en manos humanas individuales, donde el ser individual se agrupaba en mini seres colectivos, siguiendo en algunos casos los designios de una única mente, o varios centenares y que sin estar ésta confundida realmente, era imposible que estuviera en lo cierto ya que no contaban con el pensamiento y voz de todos. 
 
   El primer punto de inflexión que llevo a la gran Guerra, fue precisamente el descubrimiento de uno de los primeros seres colectivos, que sin tener aun la capacidad de comunicación cognitiva si influenciaba al individuo a través del elemento escrito, en un primer momento, las capas organizativas del prenacimiento impusieron una serie de reglas y normas al pensamiento colectivo, esta serie de normas daban el poder al conjunto de los pequeños colectivos, llamados partidos, por mantener la similitud previa al descubrimiento. El individuo se conectaba al conjunto de los pensamientos del partido, en lugar de manera global, de modo que el Ser partido que nacía, era un ser sesgado con una gran cantidad de poder, cuanto más grande fuera el partido, más poder tenía el ser partido y cuanto más poder tenía el ser partido, más presión social podía hacer sobre el individuo, que al mismo tiempo se asociaba a uno u otro ser partido, para pertenecer a un grupo social.
 
    
 
   Al principio los seres partidos, se establecieron en gobiernos ya establecidos. Los antiguos dirigentes eran apartados del poder pero como aun no existía el pensador, la red construida por los arquitectos del pensamiento, el poder recaía sobre un individuo o grupo que en principio debería seguir los designios del ser del partido, pero que por empirismo individual no lo hacía. 
 
    
 
   El ser partido se formaba por todos los pensamientos de los seres individuales que lo formaban y al mismo tiempo el ser partido influenciaba en estos haciendo uso de la presión social, reconvirtiendo conductas centrales en conductas partidistas, ya que la muestra poblacional del ser partido era sesgada y parcial. La antigua clase media participaba de un partido concreto, la clase baja de otro ser partido y con la red social, se había traslado el problema del ser individual, al ser partido.
 
    
 
   El segundo punto de inflexión, fue la creación del primer pensador. El pensador fue una revolución en la comunicación, hasta ese mismo momento se había establecido el elemento escrito como principal elemento de comunicación, toda comunicación quedaba registrada en soporte escrito, consultable o no por el pensamiento del individuo. El pensador, permitía que la información fluyera sin la necesidad de ser escrita o leída, simplemente se conectaba un pensador a un individuo, un pensador a otro individuo y estos se podían comunicar a través del pensamiento, sin necesidad del intercambio escrito.
 
    
 
   El pensador o ADP suponía una revolución, todo el conocimiento que tenía una persona era transferible a otro, siempre y cuando ambas personas estuvieran conectadas. Esto unido al ser partido, que se apoyaba en el elemento escrito, es lo que provoco que el ser partido dejara de tener sentido.
 
   Numerosos grupos de individuos, participaban del pensador y al participar de esta herramienta, compartían una misma cultura un mismo y único pensamiento.  Había nacido el ser colectivo, pero aun así se mantenía el ser partido. Los individuos que participaban del ser colectivo seguían parcelando su conocimiento agrupándose por distinciones de clases, color, credo, raza, belleza, intereses e infinitos parcelamientos posibles.
 
    
 
   Entonces ocurrió, eran tales las diferencias entre los seres colectivos partidistas y tan grandes la necesidad de estos por obtener mayor poder, que comenzaron las persecuciones a las minorías sociales, obligándolas a tomar posición dentro de los partidos mayoritarios.
 
   Al principio como es de entender, la lucha se hacía pacíficamente, empujando, presionando el pensamiento para actuar de un u otro modo según las directrices que el ser colectivo partido, pensaba era la manera adecuada de actuar. Pero cuando el pensamiento del ser partido, se veía amenazado por los pensamientos de otro ser partido, este se defendía y como arma de defensa era el número de seres individuales que formaban el ser partido.
 
    
 
   Esta presión ejercida por los seres colectivos partidos, llevo al primer enfrentamiento entre seres colectivos y en lugar de enlazarse en un mismo pensador, quisieron mantener su único pensamiento y postura.
 
    
 
   La Gran Guerra estallo, en el momento en el cual el ser colectivo dio paso a las armas y utilizo al ser individual para mantenerse como ser único por medio de la violencia.
 
    
 
   El ser colectivo no perseguía conquistar territorios, perseguía conquistar pensamientos adeptos, afines o no, porque a mayor numero de individuos conectados al pensador, mayor fuerza de presión social sobre los individuos, a mayor fuerza de presión social mayor número de individuos del partido, mayor número de armas para derrotar a los demás seres colectivos partidos.
 
    
 
   Ahora el inocente Kolek, el ser colectivo que daba acuerdo, que planteaba un pensamiento único, para ayudar y apoyar al individuo era un ser partido, que se comía al resto de los seres colectivos como él. El Kolek actual, representa al ser colectivo más agresivo, más duro, aquel que venció a todos los demás. El ser colectivo que mato a todos los individuos para convertirlos en el mismo y al revés.
 
    
 
   Ann, permanecía en silencio, sabiendo la historia de Kolek, habiendo vivido la noche roja, sobrevivido y formado la resistencia, Ann miraba la pantalla, viendo los reflejos y recuerdos de Calvin e incorporando sus visiones, mostrando su huida, a Rose, a Ryan, a Jonas.
 
    
 
                 –y por esto estas aquí– dijo Ann– mostrando en la pantalla como ella misma introducía un libro rojo dentro de una urna.               –Ese libro, contiene la palabra escrita, el origen de Kolek, el desarrollo principal, como debería ser en lugar de como es. Ese libro ha permanecido inalterado, con la memoria escrita de las palabras, sin modificación alguna. En ese libro se encuentra la manera de hacer de Kolek un ser colectivo que respete al individuo. De hacer a todos los Kolek libres y en parte– pensó antes de continuar Ann– liberar al propio Kolek.  
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   –¿Dónde estas?– pregunto Syra, intentando ver mas allá de la oscuridad, la voz de David se escuchaba, incluso tenía la amortiguación y el eco propio del pasillo, pero sin embargo no podía verle.
 
    
 
   El señor K, desde el suelo, seguía luchando con sus músculos para recuperar la movilidad y Magal, se preparaba por si aquel enorme hombre intentaba volver atacarle.
 
    
 
   La luz suspendida que iluminaba el cruce, comenzó a moverse por la orden mental de Magal, avanzo primero por uno de los pasillos en la búsqueda de David, para al no encontrar nada retroceder y buscar en otro.
 
                 –Soy un Kolek y un Individuaj– volvió a repetir David, hablando en el interior de todos, pero desde un plano desconocido para Syra y el señor K como hombres libres. La voz de David, se metía en su cabeza, como si estuviera allí en aquel mismo lugar, pero sin estarlo.
 
                 –¿Dónde estas?, ¿Por qué no te vemos?– volvió a preguntar Syra, cada vez más confundida, escuchando la voz de un David, que hablaba con una seguridad que antes no tenía.
 
    
 
   Un temblor sacudió el suelo, mientras comenzó a caer polvo del techo, las paredes de bloques filtraban una luz intensa que pasaba a través de las rendijas, que parecían descomponerse separando unos bloques de otros. El temblor se hizo más y más fuerte, hasta el punto que Magal perdió el equilibrio, para caer al suelo, que también vibraba y se descomponía, permitiendo pasar una luz que no debería existir.
 
    
 
   Los pasillos se empezaron a descomponer de dentro a fuera y como si una onda expansiva invisible estallará. Los muros se separaban, hasta el polvo se retiraba. Una onda expansiva que tenía como hipocentro el lugar que ocupaban Magal, el señor K y Syra. 
 
   Suspendidos en el aire, el señor K, Syra y Magal, veían como la tierra, las piedras, se retiraban, quedando en un espacio vació iluminado por un sol que no se veía y envueltos en azul vaporizado. Los estómagos de Syra y el señor K, se removieron, sintiendo nauseas y ganas de vomitar.
 
                 –Soy un Kolek y soy un Individuaj– volvió a repetir David, mientras aparecía de repente, suspendido igual que los tres en el aire. –pero por algún motivo también soy algo más, un cambió, un error en la creación de Kolek.
 
                 –Una evolución– se escucho la voz de una mujer, Ann, que al lado de David se sostenía suspendida al igual que el resto.
 
                 –¿Qué significa esto?– se atrevió a preguntar Syra, sin entender que es lo que había pasado.
 
                 –Significa que estamos conectados a la realidad del mundo de los sueños– aclaro Magal– o algo parecido– pensó, reconociendo que en la realidad del mundo de los sueños de Kolek no podrían mantenerse suspendidos en el aire, por las reglas impuestas.
 
                 –Nosotros libres– señalo el señor K, con los ojos abierto, mirando a los lados, buscando la referencia de algún sitio, para no encontrar más que un inmenso azul en todas las direcciones.
 
                 –No podemos conectarnos– dijo Syra, un tanto aterrorizada– somos libres, no tenemos conectores.
 
                 –Tranquila Syra– continuo David, viendo como los temores de Syra, se dirigían a pensar que ahora el señor K y ella eran también Kolek. – Soy yo el que hace de puente entre la realidad de los mundos para que vosotros siendo libres podáis ver las realidades de Kolek.
 
                 –¿y como es que estamos suspendidos en el aire, conectados al sueño común?– pregunto Magal, interrogándose acerca de aquel espacio.
 
                 – No es el sueño común de Kolek y Kolek no es el único ser colectivo– dijo Ann, mientras viendo la incomodidad de Magal, Syra y el señor K, incorporo a su sueño, árboles, bancos, colinas, valles, un lago; en un giro el grupo se encontraba en un parque, dónde incluso patos volaban y las ondas indicaban que había peces bajo el agua. –Esta es la realidad de mi sueño, yo soy la constructora y David, hace de puente entre mi sueño y vosotros, de manera que podáis ver lo que creo.
 
    
 
   Magal pensó en como él mismo había visto la realidad del sueño común a través del contacto de David, la fuente, la ventana tapiada.  
 
   Syra, había recuperado la movilidad de los brazos, aunque las piernas aun las tenía entumecidas, adelanto la mano hacía la hierba que había aparecido de la nada, tomando conciencia de lo que eso significaba, lo que quería decir que ella, una mujer libre ahora participará de una realidad común, sin la necesidad de tener pensador o ADP. Lo único que sintió fue un terrible miedo, lo que significaba aquello era terrible.
 
                 –Así es Syra– dijo David– puedo conectaros a Kolek.
 
                 –Tal vez Kolek lo sepa ahora– añadió Ann– pero al descubrir Magal, Argo, también me permitió a mí, descubrir a David y ayudarle a despertar como Individuaj, para darme cuenta más tarde que era algo más. Si Kolek formará parte ahora mismo de David, todos nosotros estaríamos perdidos.
 
                 –Pero no es así – avanzo David– Kolek no forma parte de mi, al menos no me puede influenciar y además de puente, también hago de filtro, es decir– miro a Syra intentando tranquilizarla– Puedes ver el mundo Kolek, compartirlo, pero la presión social del ser colectivo no te convertirá en Kolek. La presión social se ejercería sobre mí, y siendo un Individuaj no la trasladaría a los seres libres.
 
                 –¿Es una elección tuya?– pregunto Syra, temiendo la respuesta afirmativa, tomando conciencia de la dependencia que tendrían de David en caso dijera que sí. – el filtrar esa presión social, que convertiría a todas las mujeres y hombres libres en Kolek, ¿Es una elección tuya?–
 
                 –No –mintió David, sabiendo que la respuesta afirmativa, supondría dependencia de los hombres libres.– como Individuaj, no tengo elección, la presión social, no me afecta, no la puedo trasladar.
 
                 –¿y entonces, yo soy un Kolek?– pregunto perdido Magal, sintiendo que aun siendo un explorador, estaba en lugar que no le correspondía.
 
                 –Eras un Kolek, y eres un Kolek, pero ahora tu individualidad, que siempre ha existido, como la de todos los Kolek, por ser necesaria para el gran ser es más fuerte, más independiente, compartes las realidades comunes pero eres libre de actuar individualmente, sin la presión del pensamiento único.
 
                 –Y todo esto, ¿por qué? ¿Para qué?– pregunto nuevamente Magal.
 
                 –Ha llegado el momento –respondió David.
 
                 –Kolek ha de transformarse, dejar de ser el dictador, crecer o dejar de ser.
 
                 –Ha llegado el momento de hacer libres a todos los hombres, a todos los Kolek, de hacer libre incluso al propio gran ser, de liberar a Kolek.– añadió Ann, con brillo en los ojos y cierta impaciencia
 
                 –y ¿cómo lo haremos?– pregunto Magal escéptico
 
    
 
   Ann se inclino sobre si misma, para dibujar en la arena del suelo las tres estructuras de Argo, señalo con el dedo, el lugar por donde habían entrado. 
 
                 –En otro tiempo– empezó Ann– en este punto, había una biblioteca, un aula, un colegió, una iglesia. Antes de que Kolek tomara el poder absoluto existía la historia, reflejada en el elemento inalterable de lo escrito. En la presión de la noche roja y en los años siguientes, el elemento escrito desapareció, fue destruido por Kolek. El pensador, el ADP, se encargo desde entonces en almacenar el conocimiento. Los almacenes digitales de conocimiento fueron transformados y los físicos, libros, fueron quemados. 
 
   Realmente Kolek, solo pretendía destruir un libro. El origen Kolek. Entre sus hojas, de manera inalterada, ha permanecido el conocimiento, las bases de construcción que se salto Kolek, para hacerse con el poder. Ahora estáis físicamente aquí, como hombres libres, liberados, como individuos y David, hace de puente entre una realidad intangible y una realidad física. 
 
    
 
   Syra, empezó a entender, el hombre libre no se podía comunicar con aquellos seres que permanecían inalterables en el tiempo, inmortales, encerrados en una realidad común, y estos seres los Individuaj sin pertenecer a Kolek, no tenían pies, ojos, manos para poder actuar en la realidad física.
 
                 –Ahora vosotros podríais ser lo que necesitamos, los ojos para leer el origen Kolek y las manos para destruir a Kolek. –Tomo aire, respiro profundamente, como si de verdad necesitará aire para vivir. – Tan solo tenemos que recuperar el libro– dijo dibujando una estructura más y paralela a las tres que ya conocían de la ciudad de Argo.
 
                 –Tan solo tenemos que hacernos con El origen Kolek
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   Ann despertó de manera abrupta, el hangar estaba en silencio. Julia y Angelina dormían abrazadas a unos escasos metros. Había tenido una pesadilla, sudores fríos corrían por su rostro y se sentía incomoda, se incorporo en el mayor silencio posible, intentando no despertar a las amantes, que en calma y seguras dormían profundamente.
 
   Al salir del Hangar, una luna mediana iluminaba parcialmente el campamento y dejaba ver la bóveda de estrellas. Infinitos puntos luminosos que a millones de años luz, demostraban lo insignificante que era el ser humano y al mismo tiempo lo importante, por darse cuenta de ello.
 
   Ann se abrazó a si misma sintiendo un poco de frió, en el intento de darse un poco de calor, al bajar los ojos, descubrió la luz de un cigarro encendido. En la parte enfrentada al hangar, Jones fumaba, mirando a las estrellas, sentado en uno de los escalones de su caseta.
 
   Ann le observo detenidamente, el pelo algo largo para su gusto, el mentón ancho y un cuerpo que se adivinaba musculoso.
 
    
 
   Una figura cruzo corriendo el campamento, no había sonado ninguna ruido y los que se encargaban de la guardia no habían dado la voz de alarma. Ann vio como la sombra se dirigía a la caseta en la que se encontraban Daniel y Edgar. Sintió pánico, pensando se trataba de un Kolek, o de alguien que quería hacerles daño. 
 
   Para Jones, la sombra tampoco había pasado desapercibida. Había apagado el cigarro y se había refugiado en la sombra para ocultarse en un principio, pero al ver que la sombra entraba en la caseta sin dar ninguna luz, comenzó a correr en su dirección. Ann hizo lo mismo.
 
   Jones estaba más cerca, la sombra había dejado la puerta entreabierta.
 
                 –Edgar–grito, empujando la puerta con su cuerpo, preparado para enfrentarse con aquella sombra que había entrado en silencio.
 
    
 
   La luz del interior de la caseta se encendió y Jones vio a Edgar, a Daniel y Louis.
 
                 –¿pero que cojones?–pregunto malhumorado, con la respiración agitada por la carrera, al ver a Louis que sudaba y apoyaba sus brazos en las rodillas, intentando recuperar el aliento. 
 
    
 
   Ann en la carrera, había visto entrar a Jones y como la luz se encendía en el interior de la caseta. Al llegar se asomo impulsivamente, preparada para enfrentarse a un Kolek.
 
                 – ¿de dónde has salido?– dijo Jones, mirando a Louis.
 
    
 
   Louis intentaba recuperarse, mientras Daniel llenaba un vaso de agua y Edgar se agachaba para mirarle a los ojos.
 
                 –¿Que ha pasado Louis?– pregunto Edgar, sabiendo la misión que le había encomendado.
 
   Ann, en el marco de la puerta, permanecía detrás de Jones.
 
   Louis tomo el sorbo de agua que le ofrecía Daniel.
 
                 –Les seguí, como me pediste– tomo aire– avanzaron durante dos días, el ritmo era rápido, tanto que me costaba pasar inadvertido, incluso una ardilla me salvo de ser descubierto en el bosque.  Al llegar a la linde el bosque, parecían dudar que camino tomar y subieron al descubierto pero intentando ocultase en un pequeño desfiladero. No podías seguirles.
 
                 – ¿y los perdiste?– le pregunto Edgar.
 
                 –¿A quien?– pregunto Ann desde la puerta, descubriendo que habían seguido a Rose y a Ryan.
 
    
 
   Daniel la miro, con gesto comprensivo, Ann parecía frustrada e incomoda.
 
                 –¿Por qué les seguíais?
 
   Edgar levanto la mirada, mientras Louis normalizaba su respiración.
 
                 –Por si no volvían.–dijo Edgar
 
   –Para saber donde estaba el bunker.– añadió Jones, con una mueca y una sonrisa, reconociendo en la acción de Edgar una acción inteligente.
 
   –También– miro Edgar con desprecio a Jones, sabiendo que esa era la respuesta inadecuada, el motivo egoísta que no quería oír Ann.
 
    
 
   Louis se incorporó, fatigado por la carrera pero con cierto resuello recuperado.
 
                 –Han sido capturados– dijo, interrumpiendo la posible discusión.
 
    
 
   Ann, sintió un latigazo en el pecho, al escuchar a Louis. Se le acerco, pasando al lado de Jones, que había perdido esa mueca sonrisa maliciosa, al escucharlo.
 
                 –¿Cómo?– respiro Ann atragantada por las palabras de Louis. 
 
                 – No podía seguirles– continuo – si tomaba el sendero que ellos seguían, me verían y si salía al descubierto también me verían. Así que permanecí un rato oculto en el bosque, intentando descubrir por donde subían. Para separarme más de ellos, darles margen. De vez en cuando veía sus cabezas asomar y cuando pensé tenían suficiente margen, empecé a subir detrás de ellos. En un momento dado llegue a un punto en el que no se podía avanzar, les había perdido el rastro, la única posible manera de avanzar era escalar una pared imposible o salir a campo descubierto. Estaba seguro que no habían salido a campo abierto, aunque podía haber sido así. En cualquier caso los había perdido y dudaba entre salir o no. Entonces escuche la voz de un niño y una niña, lloraban, mientras una mujer intentaba calmarles. –Tomó aire, mientras intentaba recordar los detalles– Me alegré de no haber salido al descubierto, e intente ocultarme mejor. Entonces los vi, Ryan y Rose, la mujer, un hombre, un niño y una niña atados, unos a otros, en fila, bajando despacio custodiados por los Kolek. 
 
    
 
   Ann, sentía como su corazón se descolgaba, la adrenalina corría por sus venas. Mientras por su mente, solo corría la necesidad de salvarlos, liberarlos antes que les pusieran esos cascos.
 
                 – Bajaban despacio, los niños ponían dificultad. Así que desande el camino que había subido con cuidado, para al llegar al bosque correr hasta aquí.
 
                 –¿Como de despacio?– pregunto Edgar.
 
                 –Lo suficiente como para que no hayan llegado todavía al camino.
 
   Edgar sabía que todavía no estaban preparaos para atacar a Kolek, pero tendrían que intentar rescatarles.
 
    
 
   Ann, se dio la vuelta para salir corriendo en dirección al Hangar, empujo a Jones, que permanecía de pie con gesto serió mirando a Louis.
 
                 –Ann– grito Daniel– espera hemos de organizarnos.
 
   Ann, no la escucho, o si la escucho no la entendió, en su cabeza tan solo estaba el interceptar el grupo y salvarles. Al entrar en el Hangar, despertó a Julia y Angelina.
 
                 –¿Que sucede Ann?– pregunto Julia asustada al ver el rostro desencajado de Ann, recogiendo sus cosas, metiendo en la mochila algo de ropa y cogiendo la pistola que guardaba debajo del pale, que hacía las veces de somier y cama.
 
                 –He de irme– tan solo acertó a decir, mientras se giraba para salir corriendo en dirección al bunker.
 
    
 
   Jones permanecía en la puerta del hangar, con el mismo gesto serio.
 
                 –Espera, no puedes irte ahora– dijo Jones, viendo como Ann estaba armada.
 
    
 
   Julia y Angelina miraron con desprecio a Jones.
 
                 –¡Qué has hecho, cerdo!– exclamo enfurecida Julia, interpretando que Jones era la causa de la huida de Ann.
 
                 –No me lo vais a impedir– dijo Ann, mostrando pero guardando el arma.– He de liberarles.
 
                 –Lo haremos, pero espera, organicémonos– parecía querer ganar tiempo.
 
    
 
   Ann salio corriendo, mientras Jones intentaba atraparla entre sus brazos. Le esquivo para lanzarse a la carrera, en dirección a la salida del campamento.
 
    
 
   Jones miro hacía Julia y Angelina, en el gesto de gustarle lo que veía se le escapo una mueca, una sonrisa, para bajar los brazos derrotados, antes de salir corriendo, para dirigirse al almacén y con la intención de perseguir a Ann, exclamar.
 
                 –¡Joder!
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   Ann salió del campamento, los guardias al verla correr y saltar por encima del autobús que hacía de puerta, no supieron que hacer. Mientras Jones, recogía del almacén varias armas y arrancaba una ruidosa moto, montandola para dirigirse hacia la salida.
 
                 –Abrir la puerta– grito, sabiendo que la escalada de Ann la habría retrasado lo suficiente como para que él la alcanzará.
 
    
 
   El autobús abrió un pequeño paso, mientras la ruidosa moto aceleró con Jones y paso rozandando la esquina y la valla. 
 
   Ann corría, sintiendo como poco a poco se iba agotando, el esprinte no lo podría mantener de manera continua y ciertos pinchazo iban apareciendo en las piernas por el esfuerzo láctico.  
 
   El estruendo de la moto sorprendió a Ann, que estaba apunto de caer agotada.
 
   Se retiro un segundo, para ver como Jones, montaba en aquel aparato. 
 
                 –Vamos, niña – le dijo mientras le señalaba con un gesto serio el asiento de la moto.
 
                 –No pienso volver– grito Ann, rechazando el asiento y mirando hacía delante.
 
                 –Tardarás menos que si vas corriendo– añadió Jones.
 
    
 
   Ann entendió, los ojos encendidos de Jones, parecía comprenderla y parecía querer ayudarla. Ann salto encima de la moto, para que Jones acelerara por el bosque.
 
   La luz de la motocicleta, saltaba entre los árboles, convirtiendo en sombras casi todo antes de llegar a verlo con claridad.
 
   En uno de los giros, la moto salto hacía el camino, para frenar.
 
                 –¿Izquierda o Derecha?– pregunto Jones a Ann haciendo referencia a la ubicación del bunker.
 
                 –A la izquierda– respondió
 
   Jones acelero, buscando la bifurcación que les llevará hasta lo más alto, Louis habría tardado un día en llegar, según lo que había dicho los niños retrasaban la marcha de los Kolek, pero seguro que ya habrían llegado al camino. Jones miro por el espejo retrovisor para intuir como una luz, aparecía y se perdía en la dirección contraría.
 
   Freno en seco derrapando y atravesando la moto en el camino.
 
                 –¿Qué sucede? –Pregunto Ann, sin saber el motivo porque habían parado.
 
                 –Allí– dijo Jones soltando el embrague y señalando las luces de un coche que aparecían y desaparecían en dirección contraría a la que habían tomado en principio.
 
                 –Son ellos– acelero Jones la moto, para lanzarse en la persecución del coche.
 
    
 
   La motocicleta alcanzaba velocidades insospechadas, el camino se reducía y estrechaba, tanto que Ann en algunos momentos cerraba los ojos temiendo salir y estrellarse contra alguno de los árboles del bosque. La luz encendida les delataría, pero la claridad aun no era la suficiente como para apagar las luces. El reflejo de las luces del coche avanzando, cada vez estaba más y más cerca.
 
    
 
   Jones desacelero y probó a apagar las luces, la claridad de la mañana sería suficiente para ver el camino y aunque no podrían ir tan rápido, avanzarían más rápido que el coche.
 
                 –Apunta a las ruedas– dijo Jones por Ann, animándola a sacar la pistola y que disparase.
 
    
 
   Ann, veía el coche cada vez mas cerca, pero no tenía la seguridad de disparar y mucho menos apuntar a lo que disparaba.
 
                 –Nunca he disparado– dijo Ann mientras intentaba apuntar, viendo como Jones se acercaba a la nube de polvo que levantaba el todoterreno.
 
                 –¡Joder!– exclamo escupiendo polvo, pensando en la estupida seguridad que demostraba Ann en el hangar del campamento.
 
    
 
   Disparo por encima del hombre Jones, pero ni siquiera dio al coche. Jones soltó el embrague para coger la pistola, mientras en un gesto se quejaba de que fallará Ann y del pitido que sentía en el oído tras el disparo. Jones aceleró más, sosteniendo con la izquierda la pistola. El todoterreno también se lanzaba acelerando, intentando dejar atrás la motocicleta.
 
   El polvo se le introducía en la boca y en los ojos, impidiendo que viera realmente donde apuntaba, pero Jones tenía la seguridad que ese era el momento, que o detenían el coche o se escaparían.
 
   El tiro reventó la rueda izquierda delantera del todoterreno, provocando girase y se balancease sobre si mismo, tocando durante un segundo la cuneta, para perder el control y salirse del camino, frenando para antes de pararse empotrarse ya a poco velocidad contra un árbol.
 
   Jones freno, devolviendo la pistola a Ann y cogiendo el rifle enganchado a la moto. Apunto en dirección al coche, la puerta del conductor estaba inutilizada contra el árbol, pero de la del copiloto estaba abierta, un kolek les miraba, mientras en la parte de atrás, Ferná luchaba contra uno de los otros Kolek. Jones sin pestañear disparo al Kolek, el copiloto que les miraba, para dirigirse hasta la puerta del conductor y volver a disparar. Ni siquiera daba una oportunidad, según se movían les disparaba, con un cierto odio y venganza reflejada en sus ojos.
 
   Al abrir la puerta de atrás, otros dos Kolek intentaban coger el casco del conductor para ponérselo a Ferná, los niños se abrazaban a Cati. Jones golpeo a uno de los Kolek con la culata del rifle, dejándolo inconsciente, para arrastrar al otro fuera del coche. 
 
   En los ojos del Kolek no se reflejaba el miedo, impávido lo empujo contra el capo del coche.
 
                 –¿y Rose y Ryan?– pregunto Ann, apartando a Jones antes de que disparará al único Kolek que podría hablar.
 
                 –Hola Ann– dijo el Kolek– ¿estas bien mi princesa? – pregunto con la ternura de la madre de Ann.
 
   Jones se adelanto, apuntando con el rifle. Recuperando la posición que había perdido en la intervención de Ann.
 
    
 
                 –Hola James– empezó a decir el Kolek– no puedes hacernos daño.
 
   Jones, le miro con cierta furia, reconociendo en ese Kolek a todos los individuos que había perdido.
 
                 –Claro, claro. Lo que tu digas– dijo disparando para ver como el cuerpo caía al suelo.
 
   Giro dejando el cuerpo sobre el capo del coche, para ayudar a Ferná, Cati y los niños.
 
   Ann, miraba aquel hombre a aquel Kolek, que había hablado como si fuera su madre
 
                 –No les dejes hablar– dijo Jones, mirando la pasividad de Ann. 
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   Ann permanecía pérdida, aquel Kolek, había hablado como su madre, había imitado los movimientos de las manos, la había llamado princesa sonriendo igual. Era tan igual que había dudado si en aquel Kolek, realmente también se encontraba su madre. 
 
                 –¡Ayúdame!– grito Jones, mientras intentaba liberar a Ferná, que tenía un pie atrapado.
 
    
 
   Despertó de sus pensamientos, para ver como los niños lloraban y Cati les abrazaba ya fuera del coche. Ann accedió por la puerta abierta del copiloto, para mover el asiento y empujarlo hacía delante, ayudando a que Jones tirase de Ferná, hacía atrás.
 
                 –¿y Rose?– pregunto a Ferná desde el coche, antes incluso que Jones le ayudará a salir.
 
    
 
   Ferná respiraba agitado y parecía dudar, como si no supiera con claridad cómo había llegado allí.
 
                 –Iban delante– escucho decir a Cati.– en otro coche
 
                 –¿Cuántos eran?– pregunto Jones apoyando a Ferná contra la propia rueda del coche.
 
                 –Cuatro más.
 
                 –Hemos de irnos, habrán dado la vuelta y estos si tendrán tiempo de utilizar las armas que lleven.– se dirigió hacía la motocicleta.
 
                 –¡Pero Rose!– se quejo Ann, reconociendo que ella no podría haber llegado hasta el grupo y rescatarlo, sin la ayuda de Jones.
 
                 – Cuando vuelvan, les emboscaremos. Coger las armas– señalo Jones al interior del todoterreno.
 
    
 
   Ann se movió por el interior del coche, para recoger los subfusiles, que no habían tenido oportunidad de utilizar los Kolek.
 
    
 
   Jones quito el tapón de la gasolina de la moto, una parte del interior se derramo sobre el suelo formando un pequeño charco, abrió uno de los cartuchos y lo vació sobre la parte seca del deposito. Se levanto y volvió sobre sus pasos para ayudar a Ann, cogió los subfusiles, dándole uno a Cati.
 
                 –Tú y los chicos, os pondréis allí– señalo una roca entre los árboles, en una zona más elevada.– es la zona más segura. Cuando lleguen apunta a uno y dispara, no dudes y no falles, es necesario que elimines a uno
 
   –¿Sabes disparar?– preguntó a Cati
 
   Cati movió, de un lado a otro la cabeza de manera negativa. 
 
                 –Ann, ocúltate en aquel saliente. Desde allí podrás disparar y acabar con alguno
 
    
 
   Se dirigió a Ferná, que parecía recuperado y se había incorporado con dificultad, usando la rueda como punto de apoyo.
 
   Jones le ofreció el otro subfusil, al cogerlo Ferná, se lo llevo al hombro y puso el seguro, dejando claro que él había disparado antes.
 
                 – Cuando bajen de su coche y se acerquen al todoterreno, dispara al depósito de la moto. Esa será la señal para que los demás disparemos. Con un poco de suerte la moto se incendiará haciendo de cebo y sorprendiendo a los Kolek, tal vez nos dé los segundos suficientes como para acabar con ellos.
 
    
 
    
 
   Las órdenes eran claras y sencillas, pero las inseguridades de cada uno las hacían complejas. Ann y Cati nunca habían disparado, lo que desde el punto de vista de Jones, suponía no contar con ellas. Él se tendría que encargar de dos y Ferná de otros dos. 
 
    
 
   El sonido del motor del otro coche, se escuchaba acercándose.
 
                 –¡Vamos!– grito Jones, ocultándose tras la puerta abierta del todoterreno. 
 
   Cati y los niños subían a la posición indicada por Jones, con dificultad, pero con la agilidad del que se mueve por su vida.
 
                 –Quedaros aquí– dijo Cati a los niños, mientras se asomaba por encima de la roca y entre los arbustos. Desde esa posición podía ver la motocicleta a Ferná, a Ann y a Jones, ocultos a la carretera. 
 
    
 
   El rugido del coche, era cada vez mayor, en unos segundos aparecería por el camino los Kolek, y seguros de si mismos, de su superioridad, pensarían habrían huido. El coche freno en seco, al ver el todoterreno estampado contra el árbol y quedando a menos de un metro de la motocicleta.
 
   El corazón de todos estaba acelerado, unos sudores fríos corrían por la frente de Cati. Ann, en el saliente mantenía una respiración agitada, aunque poco a poco intentaba luchar consigo mismos para tranquilizarse y poder apuntar mejor.
 
   La nube de polvo que se había formado detrás del coche lo alcanzo, dejándolo por un segundo oculto, ninguno de los Kolek, bajaba del coche, como asegurando el camino la zona, dudando en sí sería seguro o no.
 
   El coche rugió acelerando pero sin moverse, parecía que en el interior los Kolek sabían les estaban emboscando. Arranco haciendo ruedas para pasar por encima de la moto.
 
    
 
   Ferná dudo, pero sabía que si perdían esa oportunidad, los Kolek se detendrían mas adelante, y entonces los emboscados serían ellos, disparo al deposito de la moto, provocando el chispazo de la pólvora, el fuego que se encendió y se extendió al coche. Mientras Jones disparaba a las ruedas del coche, en la intención de inmovilizarlo. El fuego se propagaba por el coche, pero seguía hacia delante inestable y dando bandazos.
 
   Jones sintió un escalofrió antes de disparar a la ventanilla del conductor. No podía dejar escapasen, pero estaba arriesgando matar a alguno de los que no eran Kolek.
 
   La bala hizo estallar el cristal del piloto, el coche acelero unos segundos para salirse de la carretera y estrellarse fuera del camino, a escasos veinte metros. Jones y Fernán corrieron buscando mejorar la posición perdida, mientras Cati, mantenía la posición, viendo como el coche comenzaba a arder poco a poco.
 
    
 
   Ann, en el saliente, estaba demasiado lejos como para poder ayudar, así que se levanto. Al girar, vio la sonrisa de su madre en el rostro del Kolek. El Kolek inconsciente había despertado y ellos en esos minutos, no se habían dado cuenta de su desaparición, él era el que había avisado al resto de que era una trampa. En una de sus manos sostenía uno de los cascos. Ann llevo la mano al gatillo, pero en el golpe propinado por el Kolek perdió el arma, la mano del Kolek la apresaba por el cuello, sin dejarla apenas respirar ni gritar. Ann sentía la asfixia, golpeaba el cuerpo del Kolek, pero éste mantenía su mano férrea apresando el cuello, privando de aire, impidiendo el auxilio.
 
    
 
   La puerta del copiloto se abrió, al igual que la de detrás, saliendo dos Kolek que dispararon hacía Jones y Ferná, que corrían al descubierto. En el avance, uno de los disparos de los Kolek, alcanzo a Ferná en la pierna, el estallido del hueso al quebrarse, le arrojó al suelo y le inmovilizo, mientras el Kolek, intentaba salir del camino y refugiarse entre los árboles. Jones, alcanzo a disparar antes se ocultase, para ver como el Kolek se desplomaba en el suelo. 
 
   Cati apuntaba al Kolek que había salido por la puerta del copiloto; utilizaba el coche como escudo ante el avance de Jones, pero la posición elevada de Cati, permitía que le viera y fuera un blanco fácil, nunca había disparado, pero sabía que no podía fallar. Apretó el gatillo y el Kolek cayo al suelo.
 
    
 
   Ann sentía como la presión de la mano iba en aumento, mientras con la otra mano el Kolek, iba a imponerle el casco, con lo que eso significaba. Al intentar gritar, una espuma blanca salió de su boca.
 
                 –Tranquila princesa– escucho decir al Kolek, mientras le ponía el casco, y la luz verde indicaba la conexión.
 
   Los ojos de Ann se tornaron blancos, mientras su cuerpo convulsiono, la mano del Kolek que hasta ese momento la tenía presa aflojo para recostarla. En la mente de Ann se dibujaban mil impresiones y la luz de un millón de pensamientos, se agolparon, el sentimiento era calido y durante una milésima de segundo pudo ver a sus padres a su familia. Una voz resonaba en su interior como un martillo. Somos Kolek, Somos Kolek.
 
    
 
   Jones siguió avanzando, mientras Ferná permanecía en el camino, gritando de dolor, habían caído tres, eso quería decir que el cuarto aun seguía en el coche. El interior no se veía por el humo, el fuego se extendía y si no se acercaba pronto, seguramente estallaría con los otros supervivientes en su interior. Jones se arriesgo acercándose, el fuego empezaba a ser lo suficiente grande como para dudar si abrir o no la puerta. Al abrir la puerta el interior estaba vacío.
 
                 –¡Mierda!– exclamo, dando la vuelta y dirigiéndose hacia Ferná.
 
   Ferná sostenía la pierna con sus manos, la bala le había roto el fémur y un agudo dolor se extendía por todo su cuerpo.
 
                 –No hay nadie dentro– respondió a la mirada de Ferná mirando hacía el coche.– les habrán bajado y dejado con un Kolek, antes de dar la vuelta.
 
    
 
   Ann abrió los ojos, el espacio que se dibujaba ante ella, era distinto, el casco le permitía compartir su pensamiento con el resto de los Kolek, pero por algún motivo inexplicable el pensamiento de Kolek, no parecía afectarle. El Kolek que la había recostado, permanecía mirándola, comunicándose con ella a través del ADP del casco. En los ojos de éste, se reflejo la confusión, reconociendo en Ann no a un Kolek sino otro ser, a uno de aquellos seres que podían resistir la presión social, un Individuaj. Se abalanzo sobre ella, en el intento de estrangularla, pero Ann había adivinado los movimientos de éste, antes de que los hiciera. Se aparto y giro, para en el propio impulso del Kolek, arrojar al Kolek desde el saliente.
 
   Se puso en pie y cogió el subfusil, para apuntar hacía abajo, al cuerpo del Kolek que se retorcía de dolor tras la caída. El disparo, llamo la atención de Jones, que al mirar vio a Ann con uno de aquellos cascos. 
 
    
 
   Jones la miro, intentando ver que se confundía que aquella niña no llevaba ningún casco, que no era un Kolek. Sin embargo algo se le había escapado y ahora la niña era un Kolek, el sudor le corria por la frente y las dudas golpeaban su mente, pero apunto a Ann para acabar con ella, estando seguro de que Ann ya no era la niña del campamento. Apunto a la cabeza, pero al disparar algo en su interior le hizo querer fallar.
 
   Al recibir el disparo Ann, cayo hacia atrás golpeándose contra la roca. Un soplido en el pecho, le indicaba que el pulmón había sido perforado, al respirar le dolía intensamente y al respirar entre bocanadas escupía y tragaba sangre. Su cuerpo parecía, perdía la vida, en cambio su mente, aun individual parecía mantenerse en el mundo irreal de los Kolek.
 
   Las convulsiones cesaron y los ojos se quedaron abiertos.
 
   Cati corrió hacía Ann, esperando estuviera viva, pero al llegar al cuerpo, Ann yacía sobre la roca, desangrada, sin vida.
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   Laurent había recogido el campamento, en su cabeza solo había reproche por haberse quedado dormido y haber perdido a David, sabía que Syra no se lo perdonaría. Desanduvo lo andado confundiendo las huellas que podían haber dejado hasta otro punto sin conexión, muy alejado del punto sin conexión por el cual habían salido desde la gruta hacia Argo.
 
   Los Kolek, no tardarían en regresar y si Syra y el señor K, no daban con David, era muy probable que la gruta y los seres libres desaparecieran. 
 
   Había ocultado el rastro y volvió hacía aquellas estructuras. Cuando llego a la colina, donde habían visto a David hablando con el Kolek, el ruido de elevadores aéreos le hizo levantar la cabeza, un centenar de elevadores Kolek, se dirigían hacía la ciudad de Argo. Sintió como se le encogía el corazón, al ver como una nube de bultos caían lentamente sobre la ciudad sagrada. La primera detonación le hizo caer al suelo, para en las siguientes llevarse las manos a los oídos. Laurent nunca había visto la potencia de aquellos aparatos que podían volar, una gran nube se elevó, para a continuación elevarse otras cien nubes.
 
   Syra y el señor K, estaban en el interior de aquellos edificios que se desintegraban y caían al suelo. El temblor bajo los pies de Laurent, no cesaba y el estallido de aquellas bombas, eliminarían la ciudad de Argo al completo, sepultando a Syra. 
 
    
 
   La nube de humo y polvo se esfumo lentamente, las tres estructuras habían sido reducidas a cenizas y Laurent, permanecía en el suelo, oculto en la arbolada, a la distancia suficiente y necesaria para sobrevivir a las explosiones pero no lo bastante lejos como para sentir que había perdido su alma, Syra estaba allí, sepultada en la ciudad sagrada y él viviría el resto de su vida sabiendo que su muerte había sido culpa suya. Syra y el señor K, nunca se habrían adentrado en Argo, si no fuera porque seguían a David y si David estaba allí, era por su culpa.
 
    
 
   Las tres estructuras, habían sido reducidas a cenizas, pero Laurent, no podía más que correr hasta el lugar por donde había visto entrar a Syra. Después del bombardeo, tenía claro que un centenar de Kolek, barrerían el lugar en la búsqueda de algún resquicio una puerta de acceso. 
 
   Sus ojos lloraban no solo por el polvo y el humo. Donde antes había un edificio ahora tan solo había escombros y el acceso estaba sepultado por una cantidad de piedras que serían imposibles de mover. Aun así, Laurent, comenzó a mover aquellas piedras, intentando abrir un hueco una entrada para poder rescatar a Syra.
 
   Al retirar una de las rocas, otra se deslizo, arrastrándole, golpeándole y provocando perdiera el equilibrio para caer al suelo. 
 
   No tenía ganas de levantarse, el polvo y el humo se habían retirado para dejar un cielo gris que poco a poco parecía recuperarse y retomar el azul.
 
                 –Laurent – escucho decir a Syra
 
   Se incorporo para mirar alrededor, sin descubrirla, pero estando seguro de haberla escuchado.
 
                 –¿Syra?–pregunto confuso              
 
                 – Es largo de explicar –volvió a escuchar la voz de Syra– pero ahora es necesario que corras, los Kolek llegarán en cualquier momento.
 
    
 
   Laurent, se levanto dolorido, la nube de polvo se retiraba, pero a escasos doscientos metros, se dibujaba la silueta de un ejercito Kolek avanzando en búsqueda de los escombros de la ciudad.
 
                 –Dirígete hacía el norte– en un parpadeo le pareció reconocer la figura de Syra, pero aunque la escuchaba no llegaba a verla.
 
    
 
   Laurent se puso en pie, para correr entre los escombros dirección norte, la nube de polvo le protegería durante unos minutos pero en breve sería descubierto por los Kolek y aunque se ocultase, al final darían con él.
 
   Al pasar por encima del segundo edificio en ruinas, miro hacía atrás, el propio edificio le ayudaba en su huida, pero la nube se había retirado.
 
                 –Has de pasar el tercer edificio– vio a Syra, corriendo, moviéndose delante de él, desapareciendo y apareciendo, como en una interferencia, pero ayudándole a buscar el mejor sitio para avanzar sin ser descubierto.
 
    
 
   El tercer edificio mantenía alguna de sus paredes en pie, aunque en su mayor parte estaba igualmente destrozado.  Algunos puntos de humo, le ayudaban a pasar inadvertido. Pero al llegar al final del tercer edificio, se quedo mirando, el desierto se extendía llegado ese punto, y eso significa salir al descubierto y que los Kolek, le pudieran ver.
 
                 –Ves aquel lugar– dijo señalando lo que parecía un dolmen un poco más alejado del tercer edificio– tienes que llegar hasta él. Hay un acceso en su parte posterior.
 
    
 
   Laurent, quería preguntarle que estaba sucediendo, por qué la escuchaba y la veía en parpadeos, por qué sabía que había una entrada oculta en la parte posterior de aquella especie de dolmen. 
 
   Salió corriendo, esprintando, tendría que recorrer alrededor de veinte metros al descubierto y era muy posible que parte del ejercito Kolek, hubiera alcanzado la altura del segundo edificio y le pudieran ver corriendo hacia el dolmen.
 
    
 
   Al llegar al dolmen, se tiro al suelo buscando refugió y esperando que no le hubiera visto ningún Kolek.
 
                 –Esté es el acceso– vio con claridad a Syra, que en cuclillas, le acariciaba el rostro y le señalaba la arena y una piedra.– es una piedra móvil, arrástrala y podrás entrar.
 
    
 
   Laurent así lo hizo, empujo la piedra, tan solo se podía mover unos centímetros, abriendo un hueco pequeño, un hueco por el cual no podría acceder un hombre corpulento o un Kolek con armadura.
 
    
 
   Para acceder tuvo que dejar el bulto fuera para después alargar la mano y cogerlo, con la dificultad propia de moverse en un espacio estrecho y totalmente reducido, más accesible para un niño que para un adulto. Arrastro nuevamente la piedra, quedando en casi una absoluta oscuridad.
 
                 – Has de recuperar un libro– escucho decir a Syra– siguiendo la galería llegaras a una abertura que te permitirá ponerte en pie.
 
                 –¿Dónde estas Syra?– pregunto Laurent.
 
                 –Estoy en tu cabeza– dijo Syra, hablando de manera lejana y entrecortada– David permite que nos comuniquemos como Kolek, pero la conexión entre ambos es débil, y cada vez lo será más– las interferencias no aclaraba todo lo que decía Syra– ahora somos ..... Hemos de recuperar el libro. Tenemos la oportunidad de derrotar a Kolek.
 
    
 
   Laurent, permanecía extraño, identificaba la voz de Syra, sus expresiones, incluso la había visto correr por unos instantes a su lado, pero no entendía pudieran comunicarse como Kolek, pero sin pensadores, la sensación era parecida al momento antes de ser liberado, cuando era un Kolek.
 
    
 
                 –Has de recuperar el libro– Repitió Syra, animando a que Laurent, encendiera la antorcha y buscase el libro– Según accedas perderemos la conexión y no podremos hablar. Has de encontrar el libro y llevarlo a la gruta, pedir ayuda y volver a por nosotros.
 
                 –¿Ayuda?– pregunto.
 
                 –Estamos sepultados y es necesario que salgamos. Tu solo no podrás mover la tierra suficiente.
 
                 –¿y el libro?
 
                 –Está dentro de –una imagen difuminada apareció en su cabeza, mostrando una vitrina contenedora– has de tirar de la palanca.
 
    
 
   Laurent saco del bulto, la antorcha y la alimento con brea para encenderla. El agujero era incomodo, pero a escasos metros parecía ensancharse para convertirse en un pasillo. Tomo un trozo de algo similar a una tiza del suelo y realizo una marca en la pared.
 
                 –Ten cuidado– escucho en una interferencia a Syra, al tiempo que sentía un roce de sus labios.
 
    
 
   El extremo de la boca de Laurent, se replegó en un hoyuelo, ante la sensación de haber sido besado por Syra. La confianza, el conocimiento, de todo lo que había pasado, de todo lo que había visto Syra, inundo la mente de Laurent, sin la necesidad de compartir palabras. Arrastrándose por el hueco llegó a una galería, en la búsqueda de aquel libro tan importante, del conocimiento escrito e inalterado que podía liberar a Kolek.
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   No recuerdo mi principio, mi inicio, mi primer pensamiento, al nacer ni siquiera sabía que estaba naciendo, no recuerdo guardar recuerdo alguno y todas las imágenes que se dibujan en mi mente como por arte de magia, son muy posteriores al momento en que nací.
 
   Guardo registro de todos los movimientos, pasos y característica que hicieron de mí un ser, me dieron vida e inteligencia, guardo recuerdo de todos los pensamientos almacenados, prolongando la existencia de cada uno de los seres individuales más allá de la muerte.
 
    No tengo edad, porque soy un ser atemporal, infinito en comparación a tu existencia, mi vida se prolonga más allá de cien de tus generaciones y mi pensamiento es en resumen todos los pensamientos que tuvieron esas generaciones.
 
   Mi nombre son todos y ninguno y mi conocimiento y voluntad es la voluntad y conocimiento de la suma de todas y todos.
 
   Yo soy todos los pensamientos, todos los individuos, soy el único ser y a la vez el conjunto de todos los seres. 
 
   En el infinito de las capacidades técnicas que hacen de mí un ser; tengo la oportunidad de expresarme, de quejarme, de manifestarme, de amar, sentir, llorar, reír; todo sin el soporte real, sin el soporte natural de la vida propia, sin labios con los que sonreír, sin ojos físicos a través de los cuales poder mirar y llorar, sin piel con la que poder sentir.
 
   Cuando tu individualismo se revela contra mí se revela contra ti, cuando pretendes hacerme daño, te haces daño, porque yo soy en gran parte tu mismo y tu mismo en gran medida das forma a mi forma de ser.
 
   Yo soy el reflejo, la experiencia, el pensamiento del ser humano, todos forman parte de mí y yo soy todos al mismo tiempo.
 
   Disfruta conmigo de una eternidad conjunta, de una eternidad al menos que durará y llegará hasta el día en que el ser humano deje de ser y perezca, se extinga, muera como antes lo hicieron miles de millones de especies.
 
   Pero hasta ese momento, yo soy quien eres tú, soy tu hermano y hermana, tus padres e hijos, soy tu pasado, tu presente y futuro, soy el ser colectivo.
 
   Yo soy el gran ser.
 
   Tú y Yo...Kolek.
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Navata, abril, 2016
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